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PREFACIO

Al emprender este trabajo, no me ha guia
do la pretension de escribir historia propia
mente hablando, porque he comprendido que
el hacerlo, requiere gran acopio de condi
ciones intelectuales de parte del escritor, y
sobre todo, estar preparado para saber con
ducirse entre sus intrincados laberintos.

El historiador no crea como el poeta: el
historiador no puede llenar sus funciones
de tal, sinó despues de algunos anos con
sagrados á los puntos que se dispone tra
tar, p(lrque necesita estudiar, comparar, de
jar de lado lo poco interesante y dar relie
ve á lo importante. El que se propone
escribir historia, sin el estudio profundo de
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lo que trata de historiar, no llega nunca á
producir algo mas de una relacion insustan
cial de hechos, y consiguientemente despro
vista de importancia, porque fallará por su
misma base.

La interpretacion fiel de los acontecimien
tos del pasado, la compulsacion de los do
cumentos que duermen en el polvo de los
archivos, el dualismo filosófico que requie
re cierto sincronismo de hechos, y el ra
ciocinio propio para juzgar la verdad de la
tradicion dentro de los preceptos de la histo
ria, S011 funciones que requieren prepara
cion, para saber profundizarlas, y una alta
elevacion moral para saber mantenerse
ajeno á las impresiones fugitivas del apa
sionamiento, y solo declararse artista de
la verdad, y trasladar al papel el juicio
sintético que resulte del conjunto de sus
estudios.

Para madurar los juicios y conocer en su
verdadero mérito .los testimonios, es pre
ciso prepararse sériamente para ello, estar
embebido en el estudio de la época de que
se trate, conocer en toda su luz sus prin
cipales acontecimientos, sus causas, sus efee-



PERFILES HISTÓR1COS 9

tos, las tendencias de los hombre que han
actuado en ellos; en una palabra, es necesa
rio profundizar hasta los menores detalles
para deducir desde la fuente de los hechos
los grados de verdades ó errores que pueden
encerrar. . ,

El sentido filosófico del libro debe levan
tarse sobre lo narración con toda imparcia
lidad~ y presentarlo como tal, en medio del
interés artístico que debe llevar la obra en
favor de las reglas literarias, requiere sere
nidad de alma, estudio de la vida real, y
bastante equilibrio de facultades intelectua
les. Pero el sentido filosófico del libro no
puede ser completo si se ignora el aspecto
político y social del pueblo, las tendencias
de la raza, su pasiones políticas, localistas
ó guerreras, sus graIldes ideales en el tiempo
del pasado, sus aspiraciones, sus luchas etc.;
esto es indispensable y tiene que entrar
aunque accesoriamente en las páginas de
la verdadera historia, campeando con una
investigacion larga y serena, sobre «bi o
grafías», "«memorias», «revistas», y libros
publicados sobre tópicos idénticos, para que
de la compulsacion, surja el conjunto de la
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realidad de las cosas, y consiguientemente la
historia que es ello mismo.

La. evidencia me revela que esto no es
obra de un dia, sinó de un espíritu pacien·
te, observador y que ha vi vido algunos anos
en ello.

* **

Estas son las circunstancias que han influi
do en mi, para no pretender originalidad en
mis juicios sobre hombres del pasado, sola
mente he procurado seguir de cerca las
ideas de nuestros historiadores, buscando al
través de tanto libro escrito sobre la ma
teria, la verdad y coordinacion de las apre-. .
elaciones.

Por esta razon, y no saliendo de mis ideas
al respecto, he encerrado en un volumen
eon el título de Perfiles Ilistól~icos, los bos
quejos de algunos personajes principales, sin
adelantar un solo juicio que no pueda ser
suficientemente justificado.

Como base del mérito histórico de un libro
considero el estudio de documentos inéditos
que proyecten luz del pasado hácia el por
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venir, y no dejaré de tenerlo en cuenta para
otra vez, pero por ahora, aunque intencio
nes tuve de tentarlo, al hacerlo, me impuso
la alta responsabilidad del magisterio, á la
manera que impone al palurdo labriego,
presentarse en los salones encantados del
palacio régio desu soberano.

Este temor es propio de los primeros años,
pero se justifica al tener en cuenta que los
hechos una vez empezados á estudiar, van
surgiendo y ramificándose, hasta que para
interpretarlos en su verdadero mérito, es
necesario concluir por formar la historia de
un pueblo y una época, como le pasó al Ge
neral Mitre con su importante -Historia de
Belgrano»; y entonces, con un acopio tal de
documentos que se necesitan clasificar y es
tudiar cronológicamente, ¿ corno sale del pa
so un novel que por primera vez aborda
tan delicado asunto?

He aquí porque, no queriendo meterme
en escollos de donde me hubiera sido muy
dificil salir, en mis c Perfiles históricos» no
se hallará indudablemente prioriedad alguna
en juicios sobre los hombres que entran en
sus páginas, vero sí, un alto grado de verdad
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histórica, de acuerdo perfecto con las opinio
nes de nuestros principales historiadores,
que he consultado.

En cuanto al lector, le diré con Byron:
(Si nos entendemos, nos encontraremos de
nuevo.) . . ...

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
A. 1\1. DEMARIA



DON IfARTIN DE ALZAGA

DURA~"TE LA IN,? ASION INGLESA DE 1807.

No solamente los héroes que conquistan
sus lauros en el campo de batalla, forman
la historia de las naciones.

Ellos podrán ocupar alturas considerables
en esas páginas destinadas á perpetuar su
memoria en las generaciones, pero tarnbien
agrupan en torno suyo, algunas personali
dades que sin poder ostentar hechos culmi
nantes, forman sin embargo los eslabones
de la cadena de la historia.

Los acontecimientos como factores prin
cipales, han traido hácia sí los hombres en
todas las épocas, predestinados unos para
desempeñar los mas altos papeles, otros pa
ra los secundarios, pero segun sus hechos
pasan á ser juzgados pOl1t el tiempo.
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La historia, que es el apostolado mas sé
rio, el juez supremo de la vida de los pueblos,
es la encargada de ello, y no puede hacerlo
prescindiendo de unos ni otros, para olvidar
á tales y ensalzar á cuales, sino que, reco
nociendo los hechos con imparcialidad debe
presentarlos con su verdadero tinte aún
cuando esos hechos hayan sido ejecutados
por el peor de los hombres.

Quiere decir que el juicio póstumo, debe
dictarse con abstracción de todo personalis
mo, y solo tendente &'1 justo apoteosis de las
acciones dignas de encomio. Un hombre
que sin ser general en gefe de un ejército,
haciendo prodijios de valor, y que por sus
acertadas disposiciones hace ganar una ba
talla, es tan digno de alabanza y mas aún
que si lo hiciera UI1 gelleral.

y asi, todos los hombres que se han inter
nado en tre las metamórfosis á que han da
do lugar distintas épocas, ocupan sus pues
tos segun sus hechos, porque así lo requie
ren la pureza y el honor mismo de la his
toria.

Durante las épocas en que los pueblos
pasan por su estado embrionario, ya sea
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para independizarse de predominios subver
sivos, para reconquistar derechos ó insti
tuciones, ó luchando por afianzar sus ideas
políticas ó sociales, es cuando los hombres
aparecen en el escenario, trabajando por
marcar nuevos rumbos á las ideas que sos
tienen, y que pueden llamarse siempre ideas
del tiempo,

Nuestra época emancipadora, que puede
decirse costó treinta años de luchas para
consolidarse, mantuvo en la superficie un
buen número de hombres que sacrificáronlo
todo en holocuasto de las necesidades de la
patria. La época. de grandes sacudimien
tos en una nacion, es la época de los héroes
porque los hombres se amoldan á las necea
sidades de sus tiempos, y nacen hechos subli
mes para formar nombres gloriosos.

Al escribir estas páginas, no tratamos de
bosquejar la vida de uno de nuestros héroes
consagrados á la santa causa de la indepen
dencia, ni tratamos tampoco de tergiversar
la verdad, presentando á don Martín de Al
zaga como un hombre de bellas condicio
nes morales, pero si trataremos de reconocer
al través del hombre sus servicios, sin tener
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en cuenta ideas personales, ni los móviles
egoistas que tantas veces suelen guiar al co
razon humano aún para realizar los mas
elevados designios.

** *
D. Martin de Alzaga, oriundo de España,

ocupaba el Cabildo, siendo alcalde de pri
mer voto durante la época llamada indistin
turnen te La Defensa y La Reconquista.

Las condiciones personales de Alzaga
no tienen nada digno de alabanza; su carác
ter egoista y obediente á sus inclinaciones
nativas, no le permitia dejar de ser un ene
migo recalcitrante de la causa americana,
y sus ambiciones personales, llenas de enco
no húcia el progreso político del país, ell

dureciendo su alma con mil ri validades,
formaban del hombre un conjunto moral
an tipátioo.

Sin embargo, ti la energia de su carácter
débensele innumerables beneficios, qlle re
dundaron en páginas de gloria para la ciu
dad de Buenos Aires y sus habitantes.du
rante el tiempo á que nos referimos.
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Durante la invasion inglesa mostró un ti
no preclaro para saber disponer lo relacio
nado con las necesidades apremiantes que
se presentaron; necesidades que, una vez
llenadas, importaron inmensos resultados
benéficos para la. poblacion y la causa que
se defendía.

Para formarse una idea aproximada de
la realidad de aquel periodo aflijente, basta
recordar que el ejército invasor amenazaba
la ciudad desde los suburbios.

Los aprontes bélicos sucediéndose unos
á otros, preparaban el áni 1110 de los defenso
res de la patria.

La animacion se dibujaba en todos los
semblantes, y pal pitaba en todos los cora

. zones.
Era el dia 2 de julio ue 1807.
Liniers ese dia cometió uno de esos de

saciertos que empañan el brillo de la gloria
de un hombre. Sabemos que el error es
parte integrante de la vida; ha nacido del
hombre para el hombre, pero hay ciertos
errores que no se justifican, sobre todo, cuan
do entran como elemento principal en la
opresion ó libertad de un pueblo.

A este número pertenece el de Liniers,
2
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cuando al frente de su ejército, fuerte de
8600 hombres, salió á los alrededores de la
ciudad, á encontrarse con un enemigo que
debía haber esperado bien fortificado, dentro
de ella, tanto por el número superior de ese,
cuanto porque con la .medida que adoptó,
solo dejó la ciudad con una pequeña guarni
cion de 1600 hombres¡ y sin JIlaS fortifica
ciones que tres baterias colocadas en el
Muelle, la Residencia y el Retil~o.

El ascendiente númerico da las tropas
enemigas, y la desigualdad del terreno, pro
dujeron el resultado que era de esperarse:
fué derrotado ell Miserere dispersándosele
toda la trolla.

Si los ingleses despues del triunfo se hu
biesen venido sobre la ciudad, es indudable
que el éxito mas completo habri a coronado
su patriada, pero 110 sucediendo aSÍ, esa mis

ma noche se recogió á la ciudad una l)ur
te (le] ejército de Liniers, y el Cabildo, bajo
la hábil dirección (le su alcalde de primer
voto, se preparó á la defensa.

Aqui empieza la figura de Alzaga á salir
de su círculo y á mostrarse el hombre con sus
ideas altamente patrióticas para la causa co
lonial, que entonces era la causa, comun de
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nativos y españoles. Aquí empieza ámos
trar su espíritu fuerte y el temple de alma'
ejemplar, que hacia brotar en su corazon un
sentimiento exaltado de entusiasmo, l)al~a la
causa que defendía con la resolución enér
gica de su carácter duro,

Al solo darse cuenta de su asiduidad el1

todos los trabajos de la Defensa, se adivina.
la fortaleza de su carácter.

Así se esplica corno en las pocn,s lloras
que mediaron entre la derrota (le Miserere
y la noche de ese día, tuviese dispuesto Al
zaga todo lo concerniente al ataque.

e Alzaga, en circunstancias que Liniers
habia sido derrotado en Miserere y se igno
raba su paradero, hallándose el ejérci to de
la ciudad abandonado del otro lado (le] l?uen
te de Barracas y la misma ciudad casi des
guarnecida y sin fortificaciones, mandó re
concentrar el ejército, reanimó el espíritu de
los defensores, hizo abrir fosos, levantar
atrincheramientos, asestar cañones, y fué él
que en la mañana del dia siguiente, hizo re
chazar la primera intimacion del enemigo, y
llamó á Liniers á que viniese á ocupar su
puesto de combate, entregándole la resisten
cia organizada. Y esto que dice la historia
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y la tradición, es la verdad, segun lo com
prueban los documentos mas solemnes, co
mo lo es que en el rescate de l\iontevideo le
corresponde su parte honrosa bien que mo
desta.s (1)

El plan <le Liniers al fallar por su base,
había traido corno consecuencia la confusion
y el desórden. Lo único bueno que se po
día entresaca r de su plan, eran tres' baterías,
tendentes tÍ impedir un desembarco, pero
esto no puede tomarse corno fruto de su
estratégia, puesto que D. Gonzalo de Doblas,
había escri t() sobre la defensa, dos meses y
medio úntes, nconsejundo y formulando un
plan con esas medidas ti observarse. (2)

Así qlle tl Liniers no puede decirse que le
faltaron COllS(j()S ni observaciones sábias,
sino que todo fué culpa de Sll poca disposi
cion y su uingunu encrgia.

e D. Mnrtin de Alzaga era el primer re
g·¡tlor d~l Ctlbildo ~' el ulma de sus delibera
ciones. era udenuis el jefe reconocido de la
poblucion española, sobre la cual ejercía un

(1) 1\1 i t I~0; eo 111 p. I-1is t. Pia g'. 124.

(2) Rcílcecioncs, ctc., del T. Coronel D. G. Doblas, pu

hlicudus por' el DI" Carranza en la Revista do Buenos

A.il'CS, r. XVI, púg. 20 Y sig,
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ascendiente incontestable por su fortuna,
su representación social y su energía. Con
la autoridad moral que le daba esta posi
cion, él fué quien en .ausencia de toda otra,

•
asumió el mando político y la direccion mi-
litar. Al saberse el contraste de Liniers en
Miserere por los primeros dispersos que lle
garon, fué él quien tomando motu propio
las primeras disposiciones, mandó reconcen
trar los cañones de las t.res baterías dise
minadas en el Retiro, el Muelle y la Resi
dencia: los cañones de la primera se en
contraron clavados por el pánico del oficial
veterano que la mandaba. Para prevenir
que igual cosa sucediera con las otras dos,
el alcalde mandó una partida celadora del
Cabildo, y merced á esto se salvaron los
cañones de la del Muelle y alguno de la
Residencia, pues ya el comandante de ella,
veterano también, habia empezado clavan
do tres de ellos. Estos fueron los cañones
que se asestaron á la calles». (1)

Es indudable que Alzaga, fué el brazo
derecho del movimiento en la noche del 2
de Julio.

(1) Mitre, Comp. cit. pág. 136 Y 137.
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Todos los historiadores están contestes en
reconocerle el acierto con que obró. Y es
,te acierto, es casualmente ]0 mas difícil en
situaciones como esa, de confusion ge
neral. Pero Alzaga, está probado que era
un espíritu singular, porque acarrear sobre
sí la responsabilidad de organizar una de
fensa, preparándose para todos los contra
tiempos, sin tener en ello una obligacion
terminante y absoluta, mucho mas cuando
su trascendencia era nada menos que la
opresion ó la libertad de un pueblo, es un
acto magno, que habla lnuy alto en favor
de su patriotismo, y por sobre todo supone
un gran carácter.

Cuando la figura de Alzaga se destaca
en todo Sll apogeo es al saberse los desastres
de Miserere.

e Luego que Alzaga supo el éxito de Mi
serere, hizo tocar generala, reunió la gente
que pudo en la ciudad, mandó que se reple ..
gasen las columnas de Barracas, reunió los
cañones del Muelle y la bateria tie la, Resi
dencia, los colocó en las entradas ue la plaza
mayor, sacó cuantas municiones pudo del
Parque, hizo retirar ganados, que puso en el
foso del Fuerte, hizo abrir zanjas en las ca-
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lIes, plantificó baterías en todos los puntos
que parecían convenientes: en fin, todo lo
hizo, y procediendo á todo con sable en ma
no por medio del lodo, activó de tal manera
las operaciones que parece increible». (1)

Activó de tal manera las operaciones, que
el Cabildo bajo su direccion ordenó inconti
nenti que Balviani y sus tropas entrasen á
la ciudad, como en efecto lo hicieron pocas
horas despues, á incorporarse á las fuérzas
de la resistencia.

Hé aquí una medida que aparentemente
no dice de sí, la importancia de sus con
secuencias, pero teniendo el1 cuenta la si
tuacion de Balviani cuando recibió el oficio
del Cabildo, se comprenden suficientemente
y nace en el corazón al evocar su recuerdo,
un dulce parabien hácia la memoria de
Alzaga.

El ánimo de Balviuni flaqueaba ante el
peligro. Se habria perdido .él y su ejérci-
to si el Cabildo, no le hubiese ordenado el
repliegue de su tropa, porq ue en el mornen
to que llegaba la órden, él fluctuaba con sus

(1) P. A. Garcia; Mcm, sobre la invasion inglesa, pu
blicada en la «Revista de Buenos Aires», T. III pág. 37.
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oficiales tratando de desamparar la ciudad.
Es necesario tener presente que cuando

decimos, el Cabildo, es lo mismo que si dijé
ramos Alzaga, porque aquel cuerpo no se
movia, no tomaba resolucion alguna de im
portancia, sin la intervencion de su alcalde
de primer voto.

«El cuartel-maestre general Do. César
Balviani llamó á consejo de guerra á los
comandantes: les hizo presente que estando
situados en un bajo, dominados por las bar..
rancas de la ciudad, y con una columna
enemiga de la otra parte del río, seríamos
irremediablemente víctimas, si no nos reti
rabamos al monte de Castro despues de cla
var la artilleriu.: (1;

Cuando Bul viani entró á la plaza eran las
10 de la noche, y su columna de 2~OOO hom
bres encontró las fortificaciones para todos.

Se habia previsto hasta la ilumin rcion de
la ciudad, merced al claro tino de Alzaga,
que anduvo ell todo, sin cuidado en darse
trégua en sus trabajos, ni siquiera un mo
mento de. reposo, como lo dice el Sr. Saguí.

Comprendería indudablemente que tenía

(1) Mem. de Gal'cia, cit. pág. 35
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sobre aí, la gran responsabilidad de esa de
fensa, á la que tan patrióticamente se ha
bia consagrado, y no querría dejar incomple
ta su obra, ó por lo menos, no servirla con
todos los esfuerzos que humanamente po
dían ponerse en juego.

Hombre paramentado, y de resolucion
estóica, no sentía desfallecer sus fuerzas,
sinó que por el contrario, parecía que gra
dualmente se aumentaban al palpar la pro
ximidad del desenlace.

Esa iluminacion de la ciudad importa un
acto digno de alta mencion, tanto por el
éxito material que produjo, cuanto por el
efecto moral hácia las filas adversarias.

e Tuvo asi lugar el Cabildo, de tomar al
gunas .disposiciones: filas bien diremos ha
blando con estricta verdad-~u alcalde de
primer voto D. Martín de Alzaga, quien sin
perturbarse, infatigable, y con increíble
actividad; semejante á un general veterano,
despues de ordenar y disponer una ilumina
cion general y permanente, lo que sin duda
impuso al enemigo, mandó fosear todas las
primeras cuadras salientes de la plaza ma
yor: colocando en ellas artillería de grueso
calibre.
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e A todo esto concurría él con los demás
rejidores á ordenar y activar en persona la
pronta ejecucion. Sin dispensarse en toda
la noche ni un instante de descanso, acoje,
consuela y acaricia con la mayor dulzura á
nuestra gente fugitiva, que á centenares
llegaba á la ciudad desde Miserere y aún de
Barracas.

Hace en fin cuanto debia y era posible por
la seguridad de la plaza. Fué esto tan sa
bido que hay todavia testigos á centenares.
¡ Lástima que este hombre no hubiese sido
un español menos orgulloso, ya que no
amante de los hijos del país, cuando á este
se hallaba ligado por los fuertes Jazos de fa ..
milin! De todos modos y haciéndole justicia,
rindió entonces muy gran servicio; y aparte
de otros procederes y su trágico fin, es una
figura espectable. » (1)

e El Alcalde de primer voto D. Martin
de Alzaga, rico é intrépido vizcaíno, tralla
jaba con actividad y celo admirable en los
preparativos de la defensa.» (2)

(1) Sugul: Ullinlos cuatro años dc la Dom inacion Es

paúolu pl\g. G5 ~' ü6.
(2) Gil Gclpi y FC1')'O: Estudios sobre la América T. JI

parte 4a cap. 111, pág. 20·



PERFILES HISTÓRICOS

Todo esto, está justamente arreglado á
la verdad histórica, y todo lo que hizo Alza
ga en esa situacion peligrosa en que ni el
General en Gefe habia tenido el suficiente
criterio estratégico para medir las conse
cuencias de un ataque impremeditado, todo
esto, repetimos, y hacíendo abstracción de
pormenores personales, levantan la figura
de Alzaga á un nivel elevado por su longa
nimidad durante el momento de peligro mas
complicado.

Todo dependia de esas horas y todo estaba
pendiente de una batalla,

Alzaga, que fué quien organizó el movi
miento fué el héroe de esa noche, y sin él,
todas las deduciones están de acuerdo, en
que todo habría seguido el mismo rumbo del
desastre de Miserere.

« Los enemigos se intimidaron, viendo
iluminada la ciudad, » dice el libro de actas
de esa fecha; y no era para menos: haber
derretado á su ejercito y estar éste con su
ciudad iluminada, era para causar asombro.

Era de suponerse que cuando la ilumina
ban, sería porque todos sus preparativos es
taban terminados,y tal vez el enemigo supu
siera en ello un reto de desprecio. Es en
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una palabra, la señal mas acabada del valor
con que lucharian para defenderla, como asi
mismo una muestra de indiferencia hácia
ellos.

Si esto fué realmente lo que supusieron
las tropas inglesas, produciría en ellos in
cuestionablernente y como impresion del
momento, un furor desordenado; pero pa
sado éste, el frio raciocinio contagiándose
de soldado en soldado, iría advertiendo en:
tre ellos de una manera con vincente, que te
nían delante de sí, UIl enemigo poderoso, no
por su suficiencia numérica, sinó por el tern
pIe valeroso de sus hombres.

Así como en esa noche, es á Alzaga á
quien le cabe la gloria de todos los prepa
rativos, así tambien es á él á quien al siguien
te dia se vió dar los últimos toques á su cua-
dro.

El combate se diseñaba muy cercano y
era necesario retemplar el espíritu de los
patriotas, u'niéndolos á todos, para que la
parcialidad diseminada no produjera la debi
lidad de la fuerza.

Los primeros tiros empezaron á hacerse
sentir, como preámbulo á la gran batalla
próxima á librarse.
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Entre tanto Liniers, el héroe aclamado
¿ qué hacía?

Parece que este general no quería llevar
sobre sí la gloria de servir al pedestal hon
roso de la defensa heróica de su patria" adop
tiva, y puede creerse mas bien dicho, que sus
corntemporáneos lo nt-rnstrnron Ú los sucesos
para cubrirlo de laureles, antes de que él se
diera cuen ta de la gloria que pendiu sobre
su cabeza.

Liniers tenia el peor defecto de un hom
bre: 111l1Cho corazon y poca cabeza; y la
cabeza que se deja dominar por el cornzon,
mucho mas en situaciones corno estas, está
poco menos que perdida.

Así se esplica con suficiencia, corno des
pues de la derrota de Miserere, se quedase
anonadado y dejando tC}OO á la ventura, fue
se á ocultarse en una casa de campo, sin
cuidarse del peligro de la ciudad y sin tratar
de defenderla.

¿Porqué esta accion que acusaba en él,
una falta de valor y de debel' ?

Dice en su parte autógrafo al Principe
de la Paz: e por el riesgo inminente que
tenia de caer en algunas avanzadas de los
enemigos si me extraviaba, pasando allí la
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noche mas amarga de mi vida. » Un ge
neral en jefe que tiene en sus manos la suer
te de un pueblo, no puede declarar que se
oculta llor el temor de caer en alguna avan
zada enemiga, si no es sumamente suscepti
ble (le una flaqueza de ánimo singular.

Nientras esto pasaba, en la ciudad todos
comentaban á sus modos la falta de noticias
de Liniers.

Despues de la derrota, todo lo que de él
se hablaba eran hipótesis.

En estas circunsta ncias, el enemigo inti
mabn rendicion t1. la plaza, recibiendo de
Elio estu contestación: e que la ciudad te
nia trollas bastantes y animosas llenas del
deseo de morir llor la, defensa de su patria.»

Después que )"a se habían disparaclo los
primeros tiros, se supo que Liniers estaba
en la Chacarita, y entonces Alzaga, man
dóle indicaciones verbales, viéndose Liniers
en el deber de oficiar al Cabildo, como en
efecto lo hizo, COIl una nota que habla muy
poco en favor de Stl entereza de ánimo.

El Cabildo á su vez le contestó lo si
guiente:

« Este Cabildo acaba de recibir el oficio
de Vsía. de hoy, que con la satisfaccion de
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verlo existente le corrobora la necesidad
avisada con Mansilla de que Vsía, se venga
sobre la ciudad sin perder momentos. El
Sr. Balviani se retiró anoche con toda su
gente y tren; el de la Residencia está reti
rado á la Plaza; todas las bocas-calles ases
tadas con cañones de grueso calibre, y las
azoteas guarllecidas de gente, lo luismo que
el Retiro de los Murineros cuyas baterías y
diversos cañones los clavaron anoche.-
Dios guarde á Vsía .. muchos anos.- Sala
capitular, Buenos Aires tres de Julio de mil
ochocientos siete,-lJlal~lin de Alzaqa. etc.
etc.-Senor General D. Santiago Liniers.

Se vé pues, que Liniers debe este I)USO

llrecursor de tanta gloria, á la insi uuacion
del Cabildo representado por Alzugu: tí esas
insinuaciones que no pueden llamarse tales,
sinó que son voluntades que se imponen,
cuando el carácter es firme y de resolucio
nes enérgicas, sobre todo, cuando se pasa
por situaciones de esta naturaleza en que
todo pende de un acto y todo se puede ganar
ó perder por un incidente.

A Alzaga en tales momentos no puede
disputársele la gloria de haber sido la figura
salvadora de la situacion.
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Separado Liniers del grueso del ejército,
la fuerza se habria encontrado sin su jefe;
éste no hubiera venido á incorporarse á la
ciudad, si Alzaga no se toma la molestia de
mandarlo hablar con urgencia, primero par-
ticularrnente, ~7 despues con carácter oficial.

¿ DÓ11(le hay pues, un hecho solo, en que
no hayn tenido participacion Alzaga ?

Lo "vemos desde el primer momento y lo
hemos (le ver hasta el fin.

Al arredrar impertérrito los azares de la
defensa, si bien mostró una actividad nada
común, y una buena disposición, despues de
'estar ella organizada, no se mantuvo en la
naccion, sinó que, con el mismo ahinco, y
la misma perseverancia, se concretó ti se..
cundur sus primeros trabajos.

Elio, irresoluto con todo su ejército, tra..
tundo (le desamparar la ciudad, y clavando
su artilleriu, ~? Liniers oculto primero, y
despues en la Chacarita con solo un resto
de sus tropas, ¿ qué suerte hubieran s~guido

si Alzaga 110 les manda replegarse.
¿y la defensa, como hubiera hecho para

llevarse ti cabo si esas tropas que represen
taban un buen número de soldados no hu
biesen estado al pié de sus baluartes?
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Esa defensa, simultáneamente con la lla
mada de las tropas antedichas, había sido
preparada por Alzaga, consiguiendo su ob-
jeto merced á su tino preclaro, que le dic
taba la conveniencia de que todo debía11a..
cerse conjuntamente: es decir, fortalecer la
ciudad y replegar todo el ejército, para que
aunados los dos elementos ejercieran la
fuerza.

Sentimos verdaderamente que Alzaga no
haya sido criollo porque sus hechos son
propios del 111as exaltado patriota ame-.
ricano.

Había en él la impetuosidad preponde
rante del hombre de accion, el fuego del
patriota avezado á las luchas, y la reso
lucion estóica de los revolucionarios fran
ceses.

y para decirlo todo mas propiamente,
trascribiremos lo que dice nuestro !Jre
claro historiador el general Mitre: (el Ca
bildo de Buenos Aires, con Alzaga á su
cabeza, desempeñó en tal ocasion el papel
que asumían los antiguos burgomaestres de
los Paises Bajos, cuando en las plazas si
tiadas tomaban el mando de las armas, y
reemplazaban á los guerreros ausentes para



34 PERFILES HISTÓRICOS

hacer frente á las primeras tropas del mun
do. Por este solo hecho, y aún cuando no
le tocó la gloria de acaudillar personalmen
te la defensa, y ella corresponde tÍ, Liniers
principalmente, Alzaga es acreedor á que
su posteridad le haga por lo mismo justi
cia, en honor del mismo pueblo que repre
sentó, CUUI1(lo la voz unánime de la tradi
cion y ele la historia documentada se la
hace) ....

Liniers entró á la ciudad sin hacer mas
que aprovcchur el plan puesto en práctica
por el Cal>ildo. rl'oclo lo halló bien orga
nizado y el pueblo lo siguió aclamúndo
su héroe Ul)esar de todos sus errores.

Los pueblos, en el momento que peligran
sus libertades, cuando tienen pendiente de
un acon tecimien to desastroso la base de su
sistema, no detieuen sus miradas en las pe·
quenas somhras que perfilan ~í sus primeros
personajes, sinó que anhelantes por el feliz
término tle la contienda en que se dispu
tan sus instituciones, avanzan respirando
esa atmósfera regeneradora, buscando siem
pre unte todo Sll objeto primordial-el
triunfo (le sus ideales.

lIé ahí 11or<}lleJ el pueblo recibió ú Liniers
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como á su ángel salvador. porque el mo
mento apremiante del peligro avanzaba á
pasos ajigantados, J un pueblo en tales cir
cunstancias no se detiene en pormenores,
y solo sabe que par-a 110 ser esclavo, tiene
que vencer ó morir para sel' libre.

Amaneció el 5 de Julio de 1807, y el dia
se presentó bello, animado, haciendo el sol
reverberar Sll luz radiosa en las armas de
los defensores de la patria.

El teniente coronel Pack, COIl una colum
na da 6l)O hombres de la e Brigada Lijera s

entraba por las calles del Rosario y Santo
Domingo (hoy Belgrano y Venezuela), Ca
dogan avanzaba por el costado Oeste de las
Temporalidades, y asi sucesivurneute el
combate se acercaba por momentos. No
trataremos de describirlo; todos sabemos el
heroísmo q ue mostraron los defensores de
la patria, .y los esfuerzos de valor de los
ingleses que se estrellaban ante la decisión
do los españoles y naturales del país.

¿Qué era de Alzaga?
Durante el ataque, ocupó las posiciones

donde era mas necesaria su presencia, alla
nando las necesidades que se presentaban tÍ.

cada paso.
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Cuando Craufurd se apoderó de Santo
Domingo- dice N uñez en sus e Noticias
Históricas»-que Alzaga y el regidor Ague
ro, instaron para que se llevase un ataque
formal á aquel templo, proporcionando el
cabildo los tablones para que las tropas y
los cañones salvasen los fosos.

El 2~) Jefe de la artilleria de la defensa D.
José 'I'ornaquera le decia al General Li
niers después del combate: ~(yo salí el pri
mero con el objeto de colocar el canon en
alguna casa emboscada, como de todo lo
espuesto es fiel testigo el regiclor Aguero y
el señor Alcalde actual D. Martin de Alza
ga quien no se (ltvidió de mi lado en la plaza
hasta que hice desfilar la pieza referida.»
etc. etc.

Liniers mismo decia en UIIO de sus partes
«el cuerpo municipal 110, sido el principal
móvil p:ll't1 mantener este genoroso entusias
1110: desde el momento del ataque no desam
paró la patza, despreciando el peligro que le
rodeaba, del que advertí varias veces al al
culde de primer voto D. Martin de Alzaga.»

Alzuga, pues, no tan solo preparó la de
ferísn, sinó que estuvo personalmente en el
terreno del peligro. Lo prueban infinidad
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de documentos fehacientes que levantan su
figura á una buena altura histórica.

Los acontecimientos de esos dias, que al
principio se presentaron tan encapotados y
que despues quedaron limpios y tersos, ha
blan nlUY en tavor de Alzaga, porque fué
el hombre de todos los momentos, desde
los primeros desastres que enmendó, hasta
el último triunfo que se consiguió, merced
á su firmeza de ánimo-e-el rescate de MOIl

tevideo.
Vencidos los ingleses, tocábale al vence

dor imponer condiciones, y pensaba Liniers
decir al enemigo que reembarcara el resto
de sus tropas con devolucion de prisioneros
por su parte. Nada mas cruzó por su
mente, cuando Alzaga dándose justa cuenta
del predomino del triunfo que habian con
quistado, opuso enérgicamente su voto con
tra estas ideas, argumentando y sosteniendo
que sin quitar nada de lo que decia Liniers
era necesario aumentar el rescate de Mon
tevideo.

No se puede negar que esto se le debe á
él exclusivamente porque sugirió la idea, y
supo mantener la preponderancia de ella,
hasta que la vió aunada á la realidad.



38 PERFILES HISTÓRICOS

Liniers al principio trepidó, pero instiga
do por Alzaga consintió al fin, y así se hizo,
mereciendo la mas completa aceptacion de
parte del vencido, y quedando la Banda
Oriental, poco después, libre de la domina
cion inglesa.

Este hecho acusa muchísima importancia,
DO solo por el efecto material del momento,
cuanto por el efecto moral, la economia de
sangre: y lo que es mas aún, la tranquilidad
que se comunicaba á dos Ilaciones vecinas
que quedaban libres, arrojando de sus pla-

yas al poderoso enemigo que había osado
hollar su suelo.

La participacion que tuvo Alzaga en el
rescate de Montevideo, es la página mas
gloriosa de su apoteósis. Cuantas victimas
no se salvaron por su pronta intervencion
en la conferencia con Liniers !

El General D. Martin Rodríguez, entre
lo que dejó escrito al tiempo de morir, hay
una cláusula honrosa para la memoria de
Alzaga. « Se entró á la capitulación-s-di
ce-que fué en los términos que constan de
los documentos oficiales del tiempo. De
ello solo tengo presente que D. Martin de
Alzaga, alcalde de primer voto entonces, le
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dijo á Liniers que era preciso pedir la eva
euaeion de la plaza de Montevideo. Contestó
Liniers á esta proposicion de Alzaga, qua

era un disparate, que los ingleses nunca
abandonarian la plaza de Montevideo; sin
embargo, .Alzaga insistió y Liniers tuvo que
ceder: siendo este un punto de la capitula
cion á que accedió de plano Whitelocke. J

Esto mismo lo dice N uñez en sus e Noti
cias Históricas », y no es necesario perder
se en muchas divagaciones, 1111ra creer que
debe ser muy ajustado á la verdad, si se tie
ne en cuenta el carácter feble, el corazon
bondadoso de Liniers, y su voluntad siempre
indecisa aún para los trances de mayor tras
cendencia, COIll0 por otra, parte, el carácter
duro, enérgico y empecinado de Alzaga.
Merced á esto, consiguió el éxito de sus
ideales.

En épocas tumultuosas, cuando una nacion
está dominada por el sable, nada mas ne
cesario en los hombres, que un gran carác
ter para acallar todas sus flaquezas.

Los hombres de su temple son necesarios
en las convulsiones de todo pueblo.

Liniers sin Alzaga no habria conseguido
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durante la Invasion Inglesa, la mitad del
triunfo que orló su frente.

No nos dejamos llevar de un espiritu apa
sionado; hemos dicho ya, que Alzaga por
sus condiciones personales no nos inspiraba
simpatía alguna, pero juzgamos sus hechos
y no sus pasiones, y reconocemos al héroe
de esos dias como un justo presente del
juicio póstumo. Creemos pue la historia
no está circunscrita a juzgar puramente las
debilidades humanas, ni á separar del hom
bre sus pasiones, sino á relatar en conjun
te, teniendo por base la verdad, la impar
cialidad y la justicia.

** *
Pasaron cinco anos.
Los sucesos del 25 de Mayo de 1810, ha

bian dado al traste con el poder español,
La Junta de Gobierno, forma..da por pa

triotas eminentes, luchaba con los últimos
restos del coloniaje.

Alzaga, que era el jefe de la poblacion
española, ambicionando el predominio de sus
compatriotas en las funciones del estado,
estaba preparando una conspiracion para
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conseguirlo; pero fué descubierta ello . de
Julio de 1812, por delacion del Negro Ven·
tara, aprehendido el dia 6 á la una y me
dia de la mañana, y pocas horas despues
ahorcado en la plaza de la Victoria.

Tal fué el fin de D. Martín de Alzaga.
Su demasiado amor á la madre patria, ó su
extremada ambician lo precipitaron al sepul
cro.

Sin embargo, su memoria vive, y vivirá
siempre al través de sus hechos notables,
reconocidos hoy á muchos años de distancia
como hechos heróicos.





DOCTOR DON JUAN JOSÉ CASTELLI

"Castelli era estremadamente cortés,
honorable, desinteresado, y hombre de
una elocuencia florida. La desicion de
sus principios hizo se le eligiera por la
Junta á comisiones graves y severas,
perojustas é indispensables, tales como
la ejecucion de los conspiradores de
Córdoba, y la de plantar en el Perú la,
libertad. De ahí el ódio con que ha si
do atacada su memoria.

M. MORENo-Prefacio de sus arengas pág. 47.

Hay personalidades que no necesitan ata
viarse con las galas de encomios exagerados

sinó que al surgir naturalmente de las épo
cas en que han actuado, llevan sobre sí sus
actos mismos, como la mejor aureola de sus
nombres.

Al abordar la vida política de Castelli,
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se vé patentemente la correlacion de sus al
tas acciones, los esfuerzos de su alma auna
dos á las necesidades de la patria, 'Y siempre
pareados á las inspiraciones elevadas de los
hombres mas eminentes de su tiempo. Poco
hay que papelear para encontrar los claros
rasgos que nos hacen recordar esa vida con
sagrada á una causa santa, como lo era la
de la Independencia, porque todos nuestros
historiadores recuerdan su nombre, como
uno de los primeros hombres políticos de
la revolucion.

Habia en él el fuego parenético de los re
volucionarios franceses, la vivacidad de la
persona paramentada, y para mejor decirlo,
la facultad intelectiva del hombre de estado,
activo, laborioso, que se dá estricta cuenta
de las necesidades de su magisterio.

La filosofia que lo había educado durante
los primeros años de su juventud, templó
su corazon, y cuando entró de lleno á la tur
bulencia de la vida pública, ya llevaba en él
el raciocinio de la vida teórica.

Honlbre modesto, noble y generoso en
sus acciones, pero enérgico cuando lo re
querían las necesidades de la causa que de
fendía, no descendiónunca á un terreno opro-
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bioso para su nombre, por mas que se halla
tratado de descantillarlo con imputacioness
falsas y mal intencionadas, sinó que al saber
sé mantener en la esfera de su deber y atri
buciones, dispuso de la suficiente fuerza de
voluntad, para hacer respetar las disposi-
ciones superiores, sobre todo, cuando ellas
llevaban como trascendencia intereses de la
patria.

Esos días de Mayo que fueron los prime
ros albores de la Revol ucion, preparada con
tan vastísimos horizontes, á mas de ser el
germen de una época nueva, simultánea
mente con las tendencias de los homhres
de su tiempo, importaba un cielo de espe~

ranzas para los americanos.
Entre estos el Dr. Castelli por su exaltado

patriotismo y la. energía de su carácter, ten
dría gran parte reservada en todos los su
cesos.

Castelli necesitaba un escenario, y el tiern
po se lo preparó.

** *
En 1791 Castelli era ya abogado, y poco

despues Secretario del Consulado Real, en
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donde prestó importantes servicios, ayudan
do en todo á Belgrano, á quien le ligaba una
amistad estrecha.

Las bellas cualidades morales de Castelli,
su buena preparación, y sus aspiraciones
políticas fueron poco á poco abriéndole ca
mino en el seno de la sociedad.

EIl el foro, durante los anos que vivió
consagrado á su profesion de abogado, dejó
bien colocado Sll nombre con defensas me
ditadas, concisas y sólidas en su argumen
tacion, La época no era apropósito para
lucir las dotes intelectuales de sus hombres;
no hubia 111as terreno que el foro, que en la
nla~~or parte (le las veces era tierra estéril;
pero sin embargo Custelli rompió esa mono
toniu, par[t hacer brillar sus conocimientos
juridicos.

Tenia todas las condiciones del hombre
predestinado para los altos papeles, y no era
posible que la ingratitud de su destino, no le
preparara un pedestal honroso.

Un hecho solo, al parecer sin consecuen
cias, prepara paulatinamente sérias evolu
clones en una nacion, evoluciones que ra
mificándose segregan las ideas, y concluyen
por condensarse en causas comunes á las
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que los hombres se afilian con sus tendencias
é ideales.

Movimientos muchas veces aislados, son
para una época, como la intuicion natural
de una profecia para el destino de un
pueblo.

En Prancia por ejemplo, al concluir Mira
beau su pasage por la vida, el pueblo obse
cuente rodea su cadáver, pero pasado el res
peto del último momento, se siente el vacío
del atleta lle la oratoria; sus rivales se con
sideran mas grandes, los que le ternian se
presentan mas osados, crecen las agi tacio
nes en las asambleas, luchan con denuedo
porque habia desaparecido la barrera que
contenia las mayores espansiones, y asi los
acontecimientos preparándose pausadarnen
te, trajeron el gran choque monárquico-re..
publicano.

En todas partes del mundo, UIl punto de
apoyo, ha producido las mas grandes meta
mórfosis,

Entre nosotros la época de la emancipa
cion tuvo tambien su apoyo. El pueblo vi..
via sedentariamente, aclimatado al dominio
español; los americanos vivian de su trabajo,
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sin sentir de menos el tener vedado ocuparse
en los puestos públicos.

La marcha monótona del Vireinato no
introducia idea alguna regeneradora, pero
vinieron los sucesos á preparar el ánimo de
los habitantes del pais, sucesos que patenti
zándose en hechos favorables inocularon
nuevas ideas,

Las Invasiones Inglesas habian golpeado
á las puertas de la ciudad dormida.

Los hombres naturales del país, desper
taron de su letargo, se dieron cuenta de la
situación, lucharon, vencieron y se sintieron
fuertes.

Las armas, el humo de la pólvora y el
rigor de Jos combates, templaron sus espi"
ritus.

¿ y si habian luchado por una causa que
no podian consentir fuera esclusivamente
propia, porqué no podrian hacerlo por otra
que fuera mas esclusivista ?

La América sabia los desórdenes del rei
nado de Cúrlos IV, la revolucion de Aran-
juez, la abdicacion de Bayona, los sucesos
del 2 de Mayo, la convulsion entre los prín
cipes españoles, en una palabra, el caos en
que estaba la madre patria.
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Los americanos Que como ya decimos, ha
bíanse creido capaces de poder contrarrestar
predominios, que creian no estar en el deber
de soportar, no pudieron dejar de tomar una
participacion directa en estos sucesos.

La idea de la emancipacion dominaba ya
algunas cabezas de americanos ilustres. Las
casas de Dn. N. Rodriguez Peña, y Dn. Hi
pólito Vieytes, eran la cuna de ella, y allí
se reunian los principales patriotas, tales
como Castelli. Chiclana, Belgrano, Passo,
French, Alberti y otros.

e Estos eran los que tenian en sus manos
los hilos de la revolución. Ellos eran los
que ponian en contacto á los patriotas,
hablaban á los jefes de los cuerpos, hacian
circular las noticias y preparaban los ele
mentos para cuando llegase el momento de

EllO de Mayo de 1810, Cisneros daba
obrar.» (1)

Eran ellos el espíritu avanzado de la épo
ca, y la encarnación de las causas eficientes
que haciéndose terreno al través de las ideas
pugnaban por convertirse en hechos prós
peros.

(1) Mitre: Hist. de BeIg. T. l. pág. 251.
4
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una proclama al pueblo manifestando el pe
ligro de la península.

Se temia la dominacion francesa.
En casa de Penase encontraban entonces,

Saavedra, Viamont, Castelli y Belgrano, y
e desde luego resolvieron se hiciese Cabildo
abierto. »

« Guiados por una de esas inspiraciones
salvadoras que brillan en los momentos su
premos, se pusieron inmediatamente en mo
vimiento, eligiendo por campo de SllS manio
bras el Ayulltanliento de la ciudad, única
autoridad que no caducaba y que debia so
brevivir á la ruina de todas las institucio
nes coloniales, En consecuencia, en el mis
roo dio, 18, Don Manuel Belgrano y DOIl

Cornelio Saavedra se presentaron al alcal
de de primer voto, que lo era D. Juan José
Lezica (argentino) incitándole á nombre de
las patriotas para que, ( sin demora alguna
se celebrase un Cabildo abierto, á fin de
que, reunido el pueblo en asamblea gene
ral, acordase si debia cesar el Virey en el
D1UIldo y se erigiese una Junta Superior de
(Iobierno que mejorase la suerte de la pa
triu.> El alcalde Lezica manifestó repug·
nuncia á acceder á la peticion de Belgrano y
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Saavedra, pero estos, hablando con energía
en nombre del pueblo, vencieron el fragil
obstáculo que se oponia al desenvolvimíento
de sus planes. Al mismo tiempo que esto
sucedía, el Dr. Castelli conquistaba el voto
del Dr. Julian Leyva, hombre profundo, que
era al mismo tiempo el Síndico Procurador
y el oráculo del Cabildo. Estos dos perso
najes fueron los encargados de hacer subir
la revolucion á la tribuna c ipitular, etc. (1)

Para conseguir esto, Castelli tuvo que po
ner en juego toda su vivacidad y merced á
su clara persuacion pudo lograr el voto .del
Síndico del Cabildo que era una gran palan
ca en tal situacion.

Todos estos pasos de Castelli produci dos
únicamente, por el interes que se tomabapor
el bien de su patria y la causa que defendía
con tanto ardor y entusiasmo, 110S dan una
medida de la talla de este hombre que no se
daba descanso alguno en la prosecucion de
sus nobles y desinteresados propósitos.

Despues de la reunion de jefes en casa
del Virey, la Junta revolucionaria comisionó
á Castelli que era el hombre de confianza,

1 Mitre: Hist. cit. T. l. pág. 255, '). MANIFIESTO Y MEM.

AUTÓGRAFA de D. Cornelio Saavedra.
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y al Comandante Rodriguez, para aperso:
narse á Cisneros á requerirle en nombre del
pueblola convocatoria del Cabildo abierto.

Castelli, en presencia del Virey, se espresó
en términos sencillos pero enérgicos, produ
ciéndose entre ellos una corta entrevista al-
go acalorada, en que el Virey se vió asedia
do por las sólidas razones del enviado pa-
triota.

Castelli tenia la persuacion de sus ideas
y se mostró resuelto cuando al tornar la pa
labra le dijo: e que venian en nombre del
pueblo y del ejército, que estaba en armas,
á requerirle, que habiendo cesado de dere
cho en el mando del Vireinato, competia al
pueblo reunido en Congreso, deliberar sobre
su suerte.»

·Cisneros, irresoluto, se mostró acalorado;
pero puesto en jaque por los comisionados
respondió: e puesto que el pueblo no me
quiere, y el ejército me abandona, hagan
Vdes. lo que quieran. »

Castelli en este paso, se portó con delica-
da mnestria.

Los acontecimientos, de los que Castelli
era su principal motor, se acercaban con
prontitud. La asamblea tuvo lugar el 22 de
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Mayo, asistiendo una concurrencia numerosa
desde las 10 de la mañana.

Allí seria el campo y tendria lugar el en
cuentro y la lucha de las viejas ideas con
las nueva.s, y allí Castelli tendria que oponer
el torrente de su oratoria, auxiliada pOl~ la
energia de su carácter, para sacar vence
dora la bandera de su partido.

Los partidos que se encontraron presen
tes se dividian en sostenedores del Virey,
amigos de su deposición, y una fraccion que
se encerraba en una forma híbrida, conci
liadora. La asamblea empezó en estado de
quietud; la irresoluccion se notaba en mu
chos semblantes, e mas los discursos elo
cuentes de los Sres. Castel1i y Passo, aboga
dos de primera nota entre la causa arnerica
na, allanaron pronto este abstáculo y ven
ciendo con sus talentos y su brio la oposicion
de los em pleados y españoles, alcanzaron
que la a.samblea se ocupara de decidir si era
precisa una reforma en el Gobierno, como
en verdad lo habian ya declarado los aconte
cimientos. ) (1)

(1) Prefacio de la "Col de Areng" de Moreno: pág.
CXXVI.
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El Obispo Lue, saliéndose del verdadero
terreno en la cuestion, pronunció algunas
frases que fueron inmediatamente contesta
das por Castelli.

Castelli, como hábil abogado avezado en
las luchas de 1 foro, siguió impávido con la
palabra y trajo la cuestion al punto que la
imprudencia del Obispo habia provocado, á
saber si el Virey debía cesar en el mando
reasumiéndolo el Gobierno.> (2)

Las pala bras de Castelli, nacidas del co
razon, hacíanlo estar emocionado y consi
guiente mente posesionado de lo que decia:
así qlle levantándose de su asiento, concluyó
su brillante discurso, por condensarlo en

(2) Cisncros rnismo lo dice claramente. « "Tcrificóse la

Junta dando principio pOI' haber propuesto el Sindico peo
cur-ador de la cuestión, de si se consideraba haber cadu
cado ú uó el Gobierno Supremo de Espaúa. P11lü~tÓ su vo

to el M. R. Obispo de esta Diócesis D. Benito Lue, fiel

servidor de V. M., pcro upesar de su recta iutcncion, dió
al osprcsnrlo ocasión á la suspicacia del D11I

• D. Juan José

Oastclli, pr-incipal interesado en la novedad, PUl'U que al
rebaurle varias proposiciones; viniese á fijar el punto que

deseaba, cual cru el de oxaminar si debla yo cesar en el
Gobierno Superior y reasumirlo el Cabildo. » (Informe de

Cisneros de 22 de Julio de 1810, en el ap. de la Hist. de

BeIg. TOIU. l. pág. 588 ~' sig.)
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estas concisas palabras que dicen de sí lo
bastante para juzgar la fuerza de su carác
ter: la España ha caducado y con ella las
autoridades que son su enearnacion. El
pueblo ha reasumido la soberania del manar
ca, y á él le toca instituir el nuevo gobierno
e'n represeniacion suya.

e Juan José Castelli-dice otro historia
dor-declaró caducado el gobierno español,
y votó por la emancipación de la metrópoli
y por darse leyes segun la voluntad del
pueblo. » (1)

Tal fué la fórmula política de la revolu
cion, de la que Castelli, siendo su elocuente
expositor, alcanzó para sí la gloria de dirigir
este triunfo del partido criollo sobre el espa
ñol, Todo parecía seguir un rumbo sereno
y propicio para los americanos, cuando se
descubrió una intriga del Cabildo, que dispo
nia que Cisneros no cesase enel mando, sinó
que gobernara con otras personas que se
designarían, y entre las que figuró el DI',

Castelli.
« Esta Junta, merced á la infl uencia de los

(1) G. Ferro; Estud. sobre la Am. Tom. Il, parte 48 , cap.
IV, pag, 35.
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españoles, quedó compuesta, no obstante,
del mismo Virey que querian deponer, como
Presidente, y dos vocales europeos. El día
24 de Mayo se comprendió la intriga de
los españoles, y el pueblo indignado for-
mó delante de las casas capitulares, pi
diendo á voces se revocase la eleccion y
amenazando no someterse á ella. »

En este estado de cosas, el pueblo, im
paciente ya, estaba porque cesaran las con
sideraciones y las armas decidieran tan
anormal situación, porque su espíritu béli
co, habiéndose despertado, parecia que no
quería trasigir con espectativas vergonzo
sas, ni dejar para mas tarde la ocasion de
inscribirse como pueblo libre en el album
abierto de In, libertad.

Castelli, que era su principal tribuno,
contuvo hasta cierto punto la oleada de la
ira popular, y en esta situación, el Virey,
que comprendiu su posicion falsa, en una
Junta de donde era repudiado, mandó su
renuncia, y el 25 de Mayo, el dia mas me
morable de nuestra historia patria, pudo
verse instalada la nueva Junta. que respon
dia á las aspiraciones del pueblo: de ella
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fueron parte integrante Castel1i, Belgran o,
Alberti y otros.

Aquí empezaba el derrocamiento del po
del colonial, y empezaba tambien una nue
va aurora á presagiar sérios cambios en el
horizonte político.

Dos siglos de vida rutinaria se hundian
en el abismo, y al perderse la huella de su
pasado, columbrábanse sin embargo en Ion
tananza, al trevés de nuevos horizontes,
nuevas borrascas.

El empuje estaba dado.

La revolucion habia surgido al calor de
ideas nuevas, brotadas de cabezas cmin en
temen te patriotas, y entonces 111as que nun
ca era necesario segundar los primeros mo
vimieutos,

Haciall falta, hombres que continuaran la
obra, para consolidar ese gérmeJl libertador
que se presentaba con variados matices,

Las esperanzasde esos patricios no podian
dormir ell la inacción despues de haber pa
sado el primer tramo de la lucha, y lo que
hasta entonces 110 era mas que un acto que
podia traducirse en profecía del tiempo
hácia el destino, era necesario llevarlo con
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el corazon engrandecido hácia la coronacion
completa de sus generosos ideales.

Los acontecimientos se hacian camino
con paso acelerado.

Honor al 25 de Ma~~o de 1810 !

~.......

* *

No bastaba que la idea de la revolución
existiera en Buenos Aires; era necesario que
se contagiara de provincia en provincia,
traduciéndose en hechos sólidos, para que
despues pudiera ostentar libremente SllS re
liquias, pasadas por el crisol del tiempo,
cinceladas en el yunque de la lucha, y bru
ñidas á la sombra de la libertad.

El nuevo gobierllO 110 perdió tiernpo en
organizar fuerzas para (1 ue expedicionaran
al Interior.

Liniers en Córdoba, levantaba la bandera
de la insurreccion, pretendiendo neutralizar
el movimiento patriótico de la provincia, pe
ro sofocada la reaccion, fueron fusilados él,
Concha, Allende y otros. «Tanto parece
que fué necesario para salvar la revolucion,
de la que se ha dicho bien, que como Sa-
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turno devora á su s propios hijos J (1)
Nombrado eastelli representante de la

Junta, en las operaciones del Alto-Perú, tu
vo necesidad de presenciarotras ejecuciones.

La junta tenia el deber de tratar de pre
veer los peligros de la República, y no era
posible que en tales situaciones no se em
pleara energía, cuando se trataba de hom
bres que desacatando el poder constituido
se conjur aban en producir disturbios y exa
cerbar el espíritu público. La sangre der
ramada en una de estas ejecuciones, no so
lamente no cae sobre las cabezas de los que-
que las ordenan, sinó que es un acto justo
mediando las circunstancias que apuntamos,
y á mas de ser justo, esa sangre es nece
saria porque de lo contrario, seria una
economía mal entendida, porque llevados al
terreno de lid se derramaría más, y no de
la mas culpable. Una insurreccion no debe
atacarse en su cuerpo sinó en su cabeza.

El mancharse con sangre la Cabeza del·
tiqre, 110 es motivo para ;l tacar la memoria,
de Cas telli.

(1) Fas tos, etc., pub]. por el Dr-, Navarro Viola. Rev ~

de Buenos Aires Tom, 1, pág. 559.
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Si bien es cierto que él presidió la ejecu
cion, no es meI\OS cierto que la Junta se lo
había ordenado, y á la J unta de Gobierno
se lo habian ordenado tamb ien.la libertad y
la tranquilidad de la patria.

y el Dr. Castelli era el comisionado para
esto, porque era en quien la Junta tenía ma
yor confianza, tanto por su talento despeja
do, cuanto por su coraje cívico.

Asi, cuando el General Antonio Gonza
les Balcarce organizó el peq ueño ejército
que debía salir á sostener las ideas revo
lucionarias, Castelli de representante de
la JUl1 ta, prestó eminentes servicios, demos
trando siempre un claro tino y raras apti
tudes.

El Alto Perú, ocupado en grall parte por
los realistas, se hallaba á la sazon convul
sionado, produciéndose allí toda clase de in
famias.

ce Castelli ocupó á Potosí y decretó inrne
diatamante el arresto de su Gobernador
intendente D. Francisco de Paula Sanz, dic
tando sin pérdida de tiempo medidas opor
tunas para capturar á los fugitivos, el Ma
riscal Nieto, y el Coronel Córdoba-el ven
cido de Suipacha. Traídos los reos á su
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presencia, les conminó que jurasen res
peto y obediencia á la junta de Buenos Aires
debiendo prestar aquel juramento sobre las
banderas victoriosas de Suipacha, bajo pena
de ser pasados por las armas. Los tres je
fes realistas se rehusaron á reconocer la
autoridad del gobierno, y en su virtud se
decretó su fusilamiento, que rué ejecutado
el 25 de Diciembre en la plaza principal
de la villa. ) (1)

Estas acciones de Castelli, producidas en
contraposicion con sus sentimientos nobles
y genero sos, tienen el mérito de ser en }10

locaustro de la patria.
Por eso Monteagudo, personalizándose

más, decía: e Yo los he visto expiar sus crí
menes,y me he acercado con placer á los
patíbulos de Sanz, Nieto y Córdoba para ob
servar los efectos de la ira de la patria y
bendecirla por su triunfo. Ellos murieron
para siempre, y el último instante de su
agonía fué el primero en que volvieron á la
vida todos los pueblos oprimidos.» (2)

(í) Dic. Biog.. Nacional, pág. 218~' sig.

(2) «Monteagudo» sus escritos publicados en EL MÁR

TIR, 6 LIBLE el año 1812, y recopilados por el Sr. Pel!i
Z&. Tom. 1, pág. 237.
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Se hicieron muchos cargos al represen
tante de la Junta, pero para levantarlos no
tenemos mas que trascribir la parte dispo
sitiva de la sentencia.

En ella se vé que Castelli estudiaba los
hechos, y no era su mente ensangrentar la
revolucion, sinó que, viéndose cercado por
los peligros que amenazaban le causa de la
América, se vió precisado á juzgar como en
efecto juzgó; mucho mas cuando actuaba
perfectamente de acuerdo con la Junta de
Gobierno de Buenos Aires.

Hé aquí la sentencia ú, que nos referimos:
e habiendo examinado la naturaleza de los
crímenes cometidos por D. Francisco de
Paula Sauz, D. Vicente Nieto, y D. José de
Córdoba y Rojas, siendo jefes de estas pro
vincias en colucion con D. Santiago Liniers,
D. Juan Gutierrez de la Concha y otros de
la ciudad de Córdoba, para dividir las pro
vincias, separar las unidas á la capital, dis-
locar esta de su dependencia, para arras
trarlas al Vireynato de Lima, ocul tar á los
pueblos la verdad de los hechos importantes
á su conocimiento, suplatándoles otros abier
tamente falsos, para alucinarlos, é impedir..
les la libertad de unirse en Cabildo general
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y decidir libremente de su suerte, obligándo
les á la fuerza á qne siguiesen ciegamente
á suvoluntad, levantando tropas para opo
nerse al gobierno de la Capital, sin títulos,
malversando el erario, dividiendo los pue
blos en fracciones y guerras que han traido
la desolacion y la muerte, hasta dejar enta
blada una rivalidad odiosa y de irrepara
bIes consecuencias entre ciudadanos de un
mismo estado y vasallaje y propollerse pla
nes acordados con el Virey Abascal, de diso
lucion de los pueblos; todo con el único fin
de sostenerse en la posicion de un mando
absoluto y despótico, sin títulos de cense
varcion y perpetuidad. y terminar en una
sujecion de estos dominios á poder extra
fío, sin haber querido ceder á las recon
venciones repetidas para que dejasen en
libertad de· obrar á los pueblos de quien es
relativo decidir.-Por todo ello que es pú
blico, notorio y comprobado en términos
de no admitir esplicacion al guna, condeno
á los referidos Sanz, Nieto y Córdoba, per
sos de resultas de la victoria de nuestras ar
mas, como reos de alta traición, usurpacion
y perturbación pública hasta con violencia
y mano armada, á sufrir la pena demuer..
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te, pasándolos por las armas en ejecucion
militar. »

Ahora, séanos permitido preguntar: ¿Son
justos los ataques hechos á Castelli? ¿Un
representante del pueblo tiene ó no el de
ber de cumplir COll fidelidad, en casos de es-
ta naturaleza? ¿Es justo acaso que por es
tos actos inherentes á la libertad, sea juz
gada su memoria en parallgon á los dele
gados del Comité Revolucionario de Fran-
cia del ano 1793?

NÓ, Y mil veces nó.
El cadalso que decapitaba 200 cabezas

diarias de inocentes y culpables, donde en
traban homb res y n iños y hasta doncellas
inocentes vestidas de blanco, qlle llevaban
en sus rostros el retrato de sus tempranos
anos, y en sus trajes el símbolo de la pureza,
110 puede jamás ni recordarse como simili-

tud al hecho de Custelli, por que hay en

1re ellos la cornparacion que puede caber
entre la igualdad del agua y el fuego.

¿AIguno~ conjurados fueron sentenciados
á muerte por Castelli?

Lo reclamaban las necesidades de la pa
tria.

¿Fué enérgico?
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Era patriota.
La sindéresis justiciera de su ánimo, está

revelada en las consideraciones de su sen
tencia.

Creemos cumplir un acto de justicia pós
tuma, al no recoger esos juicios descanti
lladores de los servicios y los hechos de
Castelli, porque ellos están desprovistos de
pruebas fehacientes, y la historia no la
componen las palabras ni las deducciones
hipotéticas del historiador, sino la relacion
documentada, ó basada en una tradicion
séria y unánime.

Castelli, despues de permanecer en Poto
sí el tiempo necesario para arreglar su ad
ministracion, marchó á Chuquisaca, siendo
allí recibido con entusiastas demostraciones
por los hombres del partido, y tambien
hasta las damas le ofrecieron homenaje.

En la Paz y en Oruro fué objeto de las
mismas demostraciones, ocupándose allí en
mejorar su gobierno.

Abrió negociaciones con Goyeneche, bus
cando soluciones pacíficas para la causa,
pero no dieron resultado por la altaneria
de este.

Entonces, mandando emisarios secretos
5
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á Lima, empezó á hacer propagar la revo
lucion.

e Castelli emprendió como un pro-cónsul
su marcha en demanda del extremo norte del
Vireynato de Buenos Aires, no solo con
tando con el pleno dominio de las Provin
cias situadas al sur del Desaguadero y que
forman lo que se llama el Alto Perú, sino
esperanzado de invadir y trastornar con
igual facilidad el territorio del Vireynato
de Lima, que pacífico y sumiso obedecia á
las autoridades reales» (1~'.

La situacion de las fuerzas republicanas
no era muy tranquila.

En el villorio de Laja establecieron los
patriotas su campamento, pero Castelli co
mo ya decimos, tenia" esperanzas de alla
narse el camino de Lima.

Al costado derecho del Desaguadero, el
Virey Abascal habia concentrado algunas
tropas, porque los realistas tenían sumo te
mor á la accion de Castelli.

e El soberbio representante, Castelli, des
lumbrado con la adoracion que le prestaban
los pueblos sometidos, llegó á perder aquella

(1) Las armas Españolas T. 1 pág. 50.
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energia revolucionaria que había desplegado
al principio. Les dulzuras de Potosí y en
particular las de Chuquisaca, lo habian ener
vado la no interrumpida lisonja y el resonar
de continuo en sus oidos las frases mas es
travagantes de servil adulación, lo habían
endiosado: los grandes banquetes y con vi
vites servidos por ninfas impúdicas, lo ha
bian acostumbrado á entregarse á las locu
ras de Baco ó á los hechizos de Venus) (1).

La acritud de este juicio, nos hace entre
veer una parcialidad mal disimulada.

Torrente, ademas, nos pinta el ejército de
Castelli e adormecido en el ócio y en la vo:
luptuosidad », y como contrapeso á tal infor
macion trascribimos estos párrafos de car
tas de Oastelli, que nos relevan la. tarea de
esplicar con mas detencion, que su espíritu
no era á propósito para mantener su ejér
cito en el ócio y la inacción. Seré importuno
hasta el exeso-decia dirigiéndose á un ami
go--mientl~as no vea volar tropas, mulas, ví
veres, ariilleria y cuanto hace/alta para ha
cer tronar el Perú en este mes, ó tronar yo el
primero. (2)

(1) Torrente: La revolucion Hispano-Americana
(2) Autógrafos de Castelli en la Coleccion de Dice.

Biog, Am, cit.
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El hombre que en tales situaciones estarn
pa esas palabras, nos hace creer que es muy
dificil mantuviera su ejército en la ociosidad,
y estudiando los antecedentes de Castelli,
sus hechos durante todo el periodo de la
revolución, vienen nuevas deducciones á
proteger nuestra creencia, porq ue hay en él
un amor á la patria á toda prueba, un odio
reconcentrado al enemigo, y por sobre to
do una energía indomable y un carácter
resuelto.

Poco después escribía: « diera hasta mi
cida, porque no hubiera un solo hombre con
trario á nuestra gran causu, aunque fueran
poquísimos los que la protegiesen. Quiera
el cielo que lo que hacemos, ceda en bien de
todos, aunq ue 110 quieran conocerlo ni es
timarlo. Yo seré feliz si lo consigo con el
auxilio de mis buenos compatriotos, y la
gloria será de todos.» (1)

Que impetuosidad (le patriotismo! que
grantlcza de ánimo! que esperanza tran
quilizadora á través de la conviccion de la
ingratitud de sus contemporáneos !

Estas palabras de Castelli nos revelan su
figura; vemos en él al patriota enérgico y dis-

(1) Autógrafos de Oastelli, cit.
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puesto, y al que todo lo pospone en aras
de las obligaciones para con su país; en~o~·
tramos en él, solo hechos coherentes á su.
alma de patricio.

« Para los que se fijan mas en los hechos
que en las ideas, el Dr. D. Juan José Cas
telli debe presentarse como un decidido y
arrogante revolucionario. Cuando todos
vacilaban, él habia puesto á prueba su de
nuedo fusilando á Liniers, Allende, Concha
l demás españoles que intentaron volver
por la causa del Rey. El glorioso triunfo de
Suipacha que presidió como delegado del
gobierno; su entrada en Potosí y los cadal
sos de Nieto, Sauz y Córdoba levantados por
su mano vigorosa, son títulos elocuentes,
de que la primera página de nuestra his
toria militar fue trazada por aquel ciudada
no ilustre. Monteagudo lo conoció allí y lo
admiró como un génio en la hora de sus
triuntos, coronado con los primeros laure
les de la revolucione » (1).

Este juicio está de acuerdo con las ideas
que apuntamos ligeramente en una de nues-

(1) Est. critico sobre el Redactor de EL INDEPENDIE~TB

de 1815 pub. por el Sr. Pelliza: «Monteagudo» r. JI pág.
325 Y 326.
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tras pasadas páginas. Y las palabras de sus
párrafos de cartas que tambien trascribi
mos} forman un complemento que puede
traducirse en conjunto de la verdad históri
ca, que levanta á Castelli á una altura con
siderable en su posteridad.

Pero volvamos á la narracion de los prin
cipales y últimos hechos en que actuó.

El 14 de Mayo Ele 1811, Castelli habia
firmado Ull pacto con el ejército de Goye
neche, y h alláhase en Huaqui, completa
mente tranquilo como que faltaban varios
dias para cerrarse, cuando con toda traicion
y felonía, fué atacado por Goyeneche en la
madrugada del 20 de Junío, siendo derro
tado como es consiguiente, apesar de la
bizarria y valor con que se defendió todo su
ejército.

Este hecho bochornoso para los realistas,
lo refiere asi el general Miller: « los patrio ..
tus habia accedido al fin á una suspensión
de armas, y los términos de Ull armisticio se
habían ya ajustado: pero creyendo sin duda
Goyeneche que las obligaciones mas sagra
das contraidas con insurgentes, podian que
brantarse impunemente, atacó y deshizo á
Castel1i ~T Balcarce en Huaqui, el 20 de Ju-
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nio de 1811, seis dias antes del término
prefijado para renovar las hostilidades. »

Este hecho irpprevisto, puesto que Castel1i
no podia adivinar la falsía de las tropas ene
migas, le fué censurado.

¿Este desastre podia razonablemente im
putarse á culpabilidad de Castelli?

De ninguna manera, puesto que había de
por medio un pacto solemne que debia res
petarse mutuamente. Si la tregua fué vio
lada por el enemigo, no podia de ningun
modo caer sobre" Castelli la odiosidad del
delito.

y sin embargo, fué llamado por el Gobier
no para responder de su conducta.

¡ Qué torbellino de ideas encontradas 11U

blarian su mente al verse así desconocido,
y contrariado por los mismos hombres de
su tiempo! El, que habia hecho de la lla
tria una causa que podia llamarse un culto',
que habíase sacrificado hasta el último ex
tremo por ella, y que diciéndolo propiamen.
te, habia sido, como Moreno y Belgrano,
el alma de la revolución; ¿como no sentirse
doblemente herido al prenotar el triste y
falaz reconocimiento que se tenia de sus
actos?
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Los diputados de las provincias habían
se incorporado á lajunta, y esta composicion
.no era simpática con Castel1i. La junta lo
., .

.miraba a el como una amenaza para sus pla..

.nes futuros.
Se preraba pues, su caida.
La intriga se desparramaba hasta en so

rededor, y el mismo campamento no fué es
traño á ella.

•
A Castelli, qué tormento no le causaría al

saberlo, cuando tenia la conviccion de que no
la merecia !

« Declarar por sacrilegos profanadores de
nuestra santa causa á los agentes de la expe
dicion del Perú (Castelli) con una expresion
general que envuelve aun á aquellos cuyas
virtudes públicas no se pueden poner en pro
blema .... juzgar en una palabra. por
enemigos de nuestra santa causa á los que
la han salvado en nuestros conflictos, y á los
que solo han omitido los sacrificios que eran
superiores á los esfuersos de su celo: aven
turar un juicio prematuro que contradice la
im parcialidad que debe animar al que se crea
digno de ser libre; es una ligereza que exa
minada en el tribunal de la razón, mas bien
debe mirarse como el éco de una pasion elec-
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trizada, que como el desahogo de un celo
exaltado .... Sabe la América toda (y me
remito á lo quade oficio han informado an
teriormente las provincias ocupadas hoy por
las armas agresoras de Lima) que entre los
agentes de aq uella expedición han habid o
hombres tan celosos de la felicidad general,
(se refiere á Castelli) que el rnas celoso es
partano admiraria su conducta con emula
cion J (1)

En .Diciembre llegó Castelli á la Capital,
é incontinenti presentóse arrestado en el
Cuartel del Regimiento 1 o. de patricios.
Pero no pudiendo ser juzgado por un concejo
de gllerra., se nombraron funcionarios ad-ho»
predispuestos en contra suya, l)ara que co
metiendo toda clase de arbitrariedades for
maran del inocente un culpable.

Con Castelli pasó lo que con Desmoulins:
á este le preguntaron si había conspirado
contra la República- c Que escarn iol-e-res
pondió-así se insulta al republicanismo mas
puro! J .A Custelli le imputaron sus enemigos
.el cargo de infidente á la patria, á él, que

(1) « Monteagudo» escrito públ, en la GACETA DE BUE

.. NOS AIRES. 1811 recop. por M. A. Pelliza. T. l. pag.114
y 115.



74 PERFILES HISTÓRICOS

no tenia mas culto que la causa de la li
bertad!

El efecto moral de esta ingratitud tempo
raria, descaeciendo el ánimo de Castelli, lo
sumió en una lamentable situacion.

El proceso fué suspendido á principios del
ano siguiente: Castelli, á mas de sus enfer
medades morales, habiásele formado en la
lengua, á causa de haberse quemado con un
cigarro, una llaga cancerosa que le acarreó
la muerte el 12 de Octubre de 1812.

Su vacio fué lamentado por todos los ami
gos verdaderos de la causa americana.

«El fin de Mariano Moreno, muerto en
el mar envenenado segun se supone, cuando
se dirigia á Londres, y la muerte prematura
del Dr. Castelli, acaecida poco después ..le su
regreso del Perú, habían quitado á la patria
sus dos brazos mus robustos, pues si al pri
mero se le ha llamado con justicia, el mimen
de la revolucion, el segundo fué su nervio
y resorte mas vigoroso, por la decisión, por
la arrogancia, y por el denuedo COI} qU60 pr-
cedió en todos sus actos. »

La Revolucion perdió un grande hombre;
la patria un esclarecido ciudadano y su mas
ardiente defensor.
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Deshojamos con gusto una flor ante la
memoria del Dr. Juan José Castelli, como
un pequeño tributo rendido por el tiempo
á sus eminentes servicios á la patria.



FRAY FRANCISCO DE PAUL.~ CASTAÑEDA

Allá por el año 1800, un clérigo ya cono
cido por su inteligencia, se presentaba como
pretendiente á la direccion de una cátedra
de filosofia en Córdoba.

Era Fray Castañeda.
El elemento educacionista de aquel enton

ces, consecuente con la rémora de nuestro
progreso, era sumamente sedentario, porque
el retrógrado sistema del Vireynato no pres
taba proteccion alguna á las escuelas, como
si dominado por una doble intención, favo
reciera. la tendencia de mantener el, los pue
blos en la oscuridad de la ignorancia.

En todo lo relativo á la educacion, el go
bierno hacia pesar sobre las poblaciones
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Una loza de indiferencia, sin tener en cuen
ta que aunque las necesidades de la época
eran limitadas, no por eso era un motivo
para que tambien fueran limitadas las tras
cendencias del futuro.

Fray Castañeda, hombre de talento y es
píritu avanzado, sentia predileccion por el
adelanto de la juventud, y queria dedicar á
la enseñanza el fruto de su saber. Poseia
una excelente preparacion, que unida á las
dotes naturales de su inteligencia, lo coloca
ban en aptitudes nada vulgares, para poder
desempeñar con perfeccion el servicio de
las aulas.

Hombre emprendedor, de resuelto carác
ter, y que se dejaba llevar por las ideas que
consideraba propicias y benéficas para su
pais, estudió con desvelo, hasta que conside
rándose digno por su capacidad, le tocó lu
char con las primeras dificultades que se le
presentaron en el camino de su vida, difi
cultades que se producian con una oposicion,
tenaz cuando trató de presidir la cátedra á
que hacernos referencia.
. Pero sus cualidades intelectuales estaban
llamadas á vencer los primeros obstáculos
del favoritismo, y despues de contrarrrestar
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las opugnaciones de sus. opositores, Casta
ñeda obtuvo la cátedra que pretendia.

Empapado en las doctrinas de los folóso
íos mas modernos hácia su tiempo, desem-
penaba su cátedra á la altura de su prepa
ración, llevando á sus discípulos un buen
contingente de ilustracion, y un método
comparativo entre los principales maestros.

Así pasó un regular lapso de tiempo, has
ta que, dejando esa cátedra se 'vino á Buenos
Aires, y en el mismo convento al que per
tenecia, fundó una escuela de dibujo que
poco dsspues fué apoyada con algunos recur
sos de parte del Cabildo.

Instaló esta institución, la primera da es-
te carácter en Buenos Aires, en Agosto de
1815, y desde que la estableció, empezó á
procurarse recursos para llevarla cada dia
mas adelante. Con este fin su discurso do
inauguracion corrió impreso p.or todas par·
tes, y su precio de venta fué destinado á
aumentar los fondos de la escuela.

Este solo hecho, desprendido )Y patriótico
á la vez, nos indica las propiedades de la
mente de Castañeda en sus ideas educacio
nistas, y nace inherentemente la persuacion
del desprendimiento con que tomaba el pro
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greso de la educacion. El recababa la pro
teccion pública, pero nó para sí, ni llevado
de una intención que pudiera traducirse en
una sospecha sobre su nombre, sin6 guiado
pOl~ su extremado amor á la continuidad de
la enseñanza, que se habia propuesto llevar
adelante, a,unque sus trabajos personales no
tuvieran remuneración alguna,

En ese tiempo, dominado por las pasiones
políticas, las luchas intermitentes de los par
tidos se habían sucedido con rapidez, y aún
faltaba un largo trecho para empezar á COIl

solidarse las nuevas ideas, porque divididas
las facciones se operaba aún sobre un terreno
ficticio, hasta que no desaparecieran los re
zagos del coloniaje que pugnaba todabia por
surgir y derrocar la metamórfosis america
na: consiguientemente el gobierno~ el pue
blo ~., la opinion general en una palabra,
posponian todo nuevo órden de cosas, á los
intereses políticos de la lucha por la indepen
dencia, porque si bien es cierto que nuestra
República habia pasado ya por sus periodos
mas álgidos, alcanzando los mas honrosos
triunfos, no sucedia lo mismo en otras par..
tes de la América, tales como Chile y el Pe
rú:~y la suertede estos pesaba mucho en los
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destinos de la República-para ser mirada in..
diferentemente.

Hé ahí pOI-que entonces, una institucion
como la que acababa de fundar Fray Casta
ñeda, tenía forzosamente que estar regida
por un hombre singular. para vencer las di
ficultades de toda clase impuestas, no dire
DIOS por intenciones sistemadas, sinó por
la lógica misma de los hechos de su tiempo ..

Fuerza es comprender que se necesitaba
.el reconocimiento de buenas aptitudes de
parte del público, y mucha constancia de'
voluntad de parte de Castañeda, para poder
alcanzar, como alcanzó, no solamente cimen,
tar el plan tel de su escuela, sinó llevarla
de adelante en adelanto hasta una regular
altura. Es qlle él abrigaba la conviccion de
qlle la mejora en el adelanto de su patria
estaba en la educacion; por eso dijo: e Bue
nos Aires será cautiva mientras sea igno
rante J, Y por eso también, siendo como lo
era, tan amante de su engrandecimiento,
miraba la enseñanza de ese modo, y su ~a

yor satisfacción era cooperar á realzarla.
En cuanto á educación, nada pasaba para

él desapercibido. Tenía esa pasion, y le
dedicaba todas sus fuerzas, con cordura y
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siudéresis que le honraban. Las aulas claus
trales no escaparon á su observación, corno
lo hizo presente en una Ilota. dirigida al Di
rector Pueyrredon, quejándose de la desidia
de los prelados y poniendo de manifiesto al
gunas medidas que cohibirian la falta.

En unade ellas decia: « Yo sé poresperien
cia lo peligroso que es en revolución alentar
semejantes quejas; pero, señor, ~Ta estoy de
cidido y resuelto á ser mártir de la educacion
pública, ó mas bien diré, que es tran profun
do el dolor que me causa la culpable omision ·
que observo sobre este particular, que cual
quier padecimiento por tan santa causa, mas
bien serviria para mi tigar algun tanto mis
angustias ».

Poco despues, felicitando al Sr. V. Seni
llosa por el pensamiento de fundar un perió
dico, le decia: e Dios mio! Buenos Aires
cautivo! Lo rué en un mes por mil ingleses
.que pusieron en vergonzosa fuga á todos
nuestros patriotas. Pero est 1 vergüenza, es
ta burla tan pesad a, lo recobró de tal suerte,
que al ano siguiente fué verdadero decir y
se dijo sin exageracion que en Buenos Aires
cada casa era un castillo, cada vecino un sol
dado; 'Y cq.da soldado un héroe. Diga pues

6
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Vd. Y repita en su periódico, que Buenos A.i
res será cautivo mientras fuere ignorante y
verá Vd. de lo que es capaz este pueblo para
sacudirse de tan vergonzosa nota. Estaba
para asegurar que el ano cumplido, ya po·
dría Vd. anunciar en su periódico que en
Buenos Aires cada casa era una escuela, cada
vecino un maestro y cada maestro un sábio.»

Estas palabras retratan por sí solas al
hombre.

Castañeda tenia convicciones políticas
inveteradas, las que jamás ocultaba por sus
ideas religiosas, y mas de una vez algunos
clérigos se escusaron de predicar en festivi
dades de acontecimientos de la patria, y
entonces él ocupó la cátedra sagrada sin in
conveniente alguno, como lo hizo en home
nage del triunfo de las armas patriotas sobre
las inglesas de Whitelocke, y en el aniver
sario del 25.de Mayo, funciones á donde asis
tieron los primeros personages del foro, la
milicia y la política.

Sus sermones, por mas que fueran reves
tidos de la forma de la oratoria sagrada,
llevaban de fondo la sustancia de un lengua
je animado, lleno de imágenes caracteristi..
cas á su estilo fácil y castizo, porque Casta-
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ñeda r01110 escritor. no era menos considera-
I

do que como buen educacionista.

*
* *

El carácter de Castañeda 110 podía con
cretarse á una situacion estacionaria, des
provista de vida, de animación; por el con
trario, siendo de un temperamento inquieto,
sentía agrado~ complacencia dentro de sí,
al revolverse entre la turbulencia de la vida
agitada" COll10 la vida política de aquel en
tonces, que era un vaiven de impresiones'
distintas, ora gratas, ora desalentadoras,
donde ya se gozaba con los acordes de un
himno á la última victoria, Ó se recibía con
tristeza la noticia de una horrenda der
rota.

Por eso Castañeda, amoldándose á las
exigencias de su modo de ser, empezó á
actuar de lleno en la política, y ha dejado
rastros que nos dan de él datos claros de su
vida, y de los frutos que sembró con su pro.....
paganda tenaz.

En los cuadros perfilados por su pluma,
hay Ios trazos sobresalientes de un ingenio
fecundo, y centellea en ellos la chispa de
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su siitira con una continuidad que ti pesar
de su castizo estilo, se lée sin cansancio y
con la sonrisa en los lábios. Escritor fecun
(lo, corno panfletista era respetado, Ypuso
siempre su pluma al servicio de sus con
vicciones, convicciones que muchas veces
poco le honraron, porqlle abusando de sus
ideas religiosas, llegó con su propaganda á
una degeneracion ridicula, que no puede
dispensársele ni teniendo en cuenta que era
un sacerdote. Su prédica, corno es consi
guiente, no podia favorecer al liberalismo,
como no puede ningún hombre ir contra
si mismo, y tendia esta á satirizar siem
pre el movimiento libern,l que preparado
por el tiempo, se anunciaba como una con
secuencia óbvia para el porvenir.

Pero en cambio, ¡que agudeza de estilo!
¡ que causticidad en el terreno de la sátira!
Como lenguaje castizo y desarrollo en la
forma, al leer sus escritos viene sin querer
á la mente el recuerdo de Cervantes, sin que
esto quiera decir que pueda caber parangon
alguno entre los dos. En la opugnación,
no solamente contrarrestaba las ideas de sus
enemigos, sino que agregaba á la fuerza de
sus razones, el retrato de ellos, pero uno de
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esos retratos que al hacer aparecer la simi
litud que los liga al original, lo hiere viva
mente, ya sea porque se halle retratado con
una amarga ironía, ó porque vea un inten....
cionado neolojismo con ánimo deprimente

Castañeda favorecía también sus 3 ptitu
des con la fecundidad de su mente subjeti
va, por que para protejer sus ideas (escri
bía. á veces cuatro periódicos á un mismo
tiempo en aparente contradicción, mas echa
ba mano de esta estratajema, diremos aSÍ,

para esponer sus ideas y argumentos con
mayor amplitud, precision y claridad, á la
vez que presentaba la de sus contrnrios de
la manera que á él convenia.» Estas pala
bras nos dicen bastante sobre la vivacidad
de este hombre, como también sobre la ori
ginalidad de sus juicios.

Por eso el Dr. Gutierrez, al hablar de los
opositores de los gobiernos de Rivadavia,
dice llana y francamente: -Entre estos se
distingue 'un célebre sacerdote de la conven
tualidad franciscana, satírico, cáustico, y fe
cundísimo escritor, con cuyo estudio podía
llenarse una de las páginas mas picantes y
de color mas rigoroso de nuestros anales li-
terarios. .
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Este santo varon derramaba diariamente
una lluvia de papeles impresos eon títulos
estravagantes y humorísticos, ideados de
'manera que solo el nombre de bautismo les
hiciera simpáticos a la generalidad, que no
discierne mucho, pero es aficionada á reir.
Los tópicos de los escritos ele P. F. Francis
co Castañeda, que así se llamaba el francis
cano, eran como puede suponerse, diarne
tralmente opuestos á los tratados y sosteni
dos por la prensa liberal, y representaban
esa adversion grosera é interesada que han
manifestado siempre los hombres del claus
tro contra las ideas y las formas nuevas que
trae naturalmente consigo la evolución del
tiempo. El padre Castañeda asestaba, sus
panfletos contra el «filosofísmo», contra los
libros de «pasta dorada», contra Jos secua
ses de Lutero y de Voltaire, contra los ene
migos de la iglesia, etc. etc; especie de
escomuniones epigramáticas qlle lanzaba en
forma de imágenes risibles contra el espíri
tu nuevo de la sociedad que transformaba.
Estos écos de una voz que habia sido infati
gable y se perdía ya entre el rumor de inte
reses mas positivos que los que ella defendía
tuvieron tambien la forma del verso. J
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El padre Castañeda fué colocado en el nú
mero de nuestros poetas por el meritorio
copilador de la «Lira Argentina»; pero en
este libro no se encuentran todas las com
posiciones métricas que produjo aquel escri
tor en las columnas de sus multiplicados
periódicos.

Ni él aspiraba al renombre del poeta, ni
lo merece por sus obras; pero es justo cónfe
sar que sabía valerse de la forma métrica
con originalidad y eficacia, y que sus lerule
ques y sus anchopilecos y epigramas, provo·
can á risa y queman como las alas del «bicho
moro) en los malos anos para nuestras se·
menteras.

Su modo de escribir, la molestia que
causaba á sus adversarios, la facilidad de que
disfrutaba y que ponía en juego para con
fundirlos, y los títulos chistosos de los perió-
dicos que escribía, atraían sobre él la
atencion de todos: entre los varios que re
dactó se cuentan los siguientes, cuyos títulos
originales J risibles agradaban á la gene-
ralidad: El Gaucho Político-Dona M(t1~ia

Retazos-Eu non me meiu con ningun-Ven
acá portuguez q1te acá es-La verdad desnu
da-B uenos Aires eauiica y la Nacion Ar
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gentina decapitada- Derechos del hombre.
De este DIOdo desparramaba sus articu

los. ·
Con ellos abría brecha en las filas adver

sarias, pero llegaba varias veces á un des
censo deshonroso, porque al bajar con osadía
al sitio cenagoso reservado á los libelos in~

famatorios, formó conceptos exajeradamente
depresivos de hombre que por sus méritos
personales, como por sus servicios públicos
á la patria, disfrutaban de la consideracion
y respeto público, y estaban á cubierto de
ataques infundados como lo estaban de toda
sospecha.

A causa de estas extralimitaciones de su
pluma, en 1822 fué desterrado á Patagones;
pero fugó á Montevideo para eludirse de cum
plir el fallo del Tribunal.

Asi fué la vida de Castañeda en extremo
azarosa.

En cuanto á su bandera política tuvo du
rante muchos años convicciones, pero llegó
cierto dio. en que renegó de ellas; prime....
ramente combatió con estoicidad el sistema
federal, para despues defenderlo como suce.....
dió con el Coronel Dorrego y con el fuego
que hizo al General Lavalle.
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¿Seria el resultado de resentimientos pu
ramente personales?

Quien sabe, pero como acto del momento
esta divergencia de opiniones no podia,
menos que ser considerada incorrecta por
los hombres sensatos, que miraban los
acontecimientos con imparcialídad y que no
se dejaban llevar del estrecho aliciente de
un espíritu de círculo.

Sin embargo, Castañeda en Córdoba,
Santa Fé y Buenos Aires, que fué en donde
indistintamente actuó como escritor, fué
considerado por su talento, conocido en sus
escritos por la causticidad de su estilo,. y to
dos reconocian en él el alto concepto de que
gozaba.

Por esto su pluma era una propaganda
mortificante para sus enemigos, y la cir....
cunstancias de haberse visto obligado á huir
de su patria, favoreció las intenciones polí
ticas de muchos.

El siguiente párrafo que tomamos del
e Diccionario Biográfico Americano »J 110S

dice ~ algo sobre los últimos pasos de Casta...
ñeda desde que huyó á Montevideo.

e De Montevideo pasó á -Santa Fé y ani....
mado siempre de las ideas de adelanto que le
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conocemos dirije en 1825 una C( Represen
tacion al señor Gobernador de Santa Fé J,
en la que esfuérzase en mostrar la facilidad
de reducir los indios del Chaco á la civiliza..
cion, de inclinarles al trabajo y obtener mu
chas otras ventajas por medio de la enseñan
za religiosa y de un tratamiento piadoso.
Fundó por los anos 24 y 25 una escuela
rudimental de latinidad en el Rincon de San
José (provincia de Santa Fé) y otra en el
Paraná; pOI' estos y otros meritorios servi
cios' el gobernador de Corrientes D. Pedro
Ferré, interesado en que Castañeda se esta
bleciera, le honra con conceptos de encomio
en una carta (de Junio 15 de 1826) publicada
en el periódico « Buenos Aires cautivo, etc.»

Recojió los esparcidos restos de la impren
ta de D. José Miguel Carrera, COIl ejemplar
paciencia y labor, y de ella se sirvió para
sus publicaciones, Residió por algun tiempo
en el inclemente «Kaquel Luincul- , donde
fundó una capilla, y segun cuentan, en el
número primero del periódico «Derechos
del hombre» preparó allí su sepultura -con
ánimo-dice-de no salir jamás de aquel
desierto que había pensado poblar á costa
de no fingidos desvelos> .Aunque por reso-



PERFILES HISTÓRICOS 91

lucion de la Junta de representantes, Cas
tañeda fué comprendido en la ley de olvido
de Mayo 6 de 1822, no quería regresar á
la capital, ni aún siendo instado por el go
bierno, desistiendo de su resolución, sola
mente al llamado de la Curia Eclesiástica.
Entonces fué, dice, cuando para redimir el
tiempo perdido, propuse con ardor los esta
blecimientos de Bahia Blanca, y varios pro
yectos sobre las abandonadas é inmensas
campañas del Sud, adoptados imprudente
mente por una administración que todo lo
queria hacer en un instante, para abortar
como debia abortar una empresa que solo
debía ser hija del tiempo y del ministerio
apostólico. )

Como se vé, Castañeda aún en tierra es
traña, sonaba con el adelanto de la educa
cion de su país.

Era todo un hombre lleno de esa predilec
ion, sin dejar por eso de haber sido un acér
rimo per iodista.

** *
En su paso por la vida dejó Castañeda,

la huella bien marcada de su talento, y
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su literatura manifestada en los varios perió
dicos que escribió, sinó es un cuadro cuyos
perfiles podran formar un paréntesis á los
escritos del eminente Larra, es sin embargo
su similitud mas acabada y forman ellos por
sí solos, un recuerdo duradero de la época
en que fueron, porqué descuella sobre todo
un algo que interesa, y que no es mas, que el
movimiento latente y en extremo espresivo,
de todos los acontecimientos que hoy encie
rran el pasado, y que entonces él nos na
rraba dia por dia con altura de ideas, y suma
perfección ante la verdad; por eso hoy lle
gan á servir y servirán siempre para la his
toria y su dualismo,

Cuando escribía varios periódicos á la vez,
sentíase algunos dias tan fastidiado, que po
sesionándose en absoluto de él ideas intran
quilizadoras, aburrido de la lucha de la pren
sa, remontando su inspiracion á un nivel
mas poético, derramaba sobre inmensas ca
rillas de papel la lluvia de su fecundía inte
lectual, escribiendo páginas que al deslizarse
suavemente por su imaginacion lo deleita
ban en extremo, á la manera que Berryer
al sentir brotar de sus lábios la fuerza armó
nica de su oratoria, sentía un placer como si
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estrechara una mujer amada entre sus
brazos.

El corazon humano empapado en el ma
terialismo de la vida, generalmente tiende
aunque transitoriamente, á percibir un re
flejo de la vida ilusoria, esa vida del alma
que se traduce en sueños de blancas espe
ranzas.

Así Castañeda, apartándose algunas veces
de sus escri tos geniales, escribía páginas que
al leerse duraban en la mente como los re
cuerdos de una bella autopía; páginas que
podía decirse, eran el lamento de su génio,
las expresiones fugitivas de su corazon, que
al traducirlas á la palabra escrita, producían-
le el beneficio de la satisfaccion moral, algo
parecido al justo desahogo de una alma do
lorida.

Castañeda curo plió su mision en la vída,
sirviendo á su pais, dentro del límite de lo
que humanamente pudo hacer.

Murió este sacerdote en la ciudad del Pa
raná el ano 1832, y sus restos reposan en el
templo de San Francisco.

A la manera que cFigaro l y «Juvenal»
intitulando una publicacion, la caracterizan
por sí sola, el apellido de Castañeda salió á
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luz el ano de 1852, como título de un perió
dico burlesco, destinado á la correccion de
las costumbres, y á la oposicion de la polí
tica que gobernaba el pais.

Esto nos prueba que su nombre se había
generalizado en el campo del periodismo sá
tírico.

Este periódico lo escribieron los doctores
Navarro Viola y Victorica, 1T los jóvenes
Eusebio Ocampo y Juan A. Garcia; salió á
luz bajo el título de El Padre Castañeda ya
sea como un homenaje ti la memoria del ilus
tre escritor, ó buscando el amparo de Sll

nornhre, para conseguir con su autoridad mo
ral la nluyor facicilidad de su desarrollo.

Esto último fué lo que creyeron los deu
dos de Castañeda, para reclamar del uso de
su nombre. Los propietarios del periódico
atendieron caballerescamente el pedido, y
transformaron el título en cuestion.

Como figura política, Castadeda no llega
á ser encumbrada, pero como periodista de
su tiempo, escritor satírico y buen cducacio
nista, su nombre debe ser espectable.



ANTONIO GOXZ1LEZ C.\LCüiCE

Al papelear entre los documentos que
atestiguan nuestra gloriosa tradicion histó
rica, encontramos una alta personalidad de
mucha distincion en la gerarquía de las ar
mas-el guerrero de la Independencia Don
Antonio Gonzalez Balcarce-

Era muy jóven, ó mejor dicho un niño,
cuando ingresaba al cuerpo de Blandengues
de Buenos Aires. Este cuerpo luchó es
truendosamente en 'Montevideo en el asalto
de los ingleses. de 1807, Y el jóven Balcarce
cayó prisionero, siendo despues trasportado
á Inglaterra, Pasó despues á España, mi
litando aflí contra las. armas francesas que
entonces trataban de. invadir la Península,
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Desde jóven mostró en estas campanas de
sus primeros años, algunas cualidades qlle
presagiaban en él, sería un militar consu
mado. La disciplina de la milicia europea,
preparándolo para el porvenir, iba inculcan
do en su mente joven aún, los' principios
indispensables de los buenos militares.

Estos primeros años de su carrera, pasa
dos fuera de su pais, en luchas agenas á los
intereses de su patria nativa, sirviendo en
pugna con sus convicciones, no nos mere
recen espíritu alguno de investigacion.

Retornado á su suelo, el periodo convul
sivo de la época del ano 10 inquietaba los
ánimos, y los acontecimientos .marchaban
paralelamente con las circunstancias del
tiempo.

Balcarce era entonces Teniente Coronel
Graduado, y esto nos hace deducir con apa-'
riencias de lógica verdadera, que sus servi
cios en la milicia americana, en parte, y otra
parte en la europea, no pueden haber sido
en manera alguna desprovistos de importan
cia; y esto se coliga teniendo en considera
cion las rivalidades políticas y localizadas
que existian entre los nativos y los españo
les, las que producían para los primeros,
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como consecuencia de la preponderancia
oficial de los segundos, postergaciones sin
cuento.

Deducimos, pues, que Balcarce habia con
seguido llegar á esa altura militar, por la
fuerza de sus buenos servicios.

Habia pasado el memorable dia del 25 de
l\Iayo de 1810, y Buenos Aires, regida por
la Junta de Gobierno., necesitaba estender el
dominio de las ideas que la habian consti
tuido.

•Las provincias del Interior necesitaban en
su seno una expedicion que acallara los dis
turbios de los rebeldes, y los abusos de los
que sin serlo, aprovechaban ese periodo de
confusion, pal·a desarrollar intenciones que
no estaban de acuerdo con las miras polí
ticas de los verdaderos patriotas de la Jun
ta. Se tenia confianza en las condiciones
personales de Balcarce, y tué nombrado en
union de Castelli representante de la Junta,
con facultades explícitas.

Movimientos coexistentes se pronuncia
ban en toda la República, y la Junta tenia
sobre sí el doble trabajo de velar indistin
tamente por todo el órden interno del país.

7
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•

Liniers en Córdoba (1) organizabafuerzas
rebeldes desacatando la nueva autoridad re
publicana, y Balcarce llevaba la mision de
tranquilizar la provincia sofocando todo pro
nunciarniento subversivo. Cuando este lle
gaba á Córdoba, el ejército que habia forma
do Liniers y que se componia de gente reza
gada, elementos hetereogéneos conseguidos
por intermedio de falsas persuaciones, 'aban
donaron á sus jefes, y despues de una mar
cha corta pero fatigosa por parte de los pa
triotas, Liniers, Concha, Allende y otros
caian en su poder.

Se iniciaba pues, el comandante Balcarce
con buenos auspicios para la causa ameri
cana.

La Junta reconociéndole sus actos, le en
viaba poco despues los despachos de coronel.
Para un militar como él, de reconocidas ap
titudes, el movimiento americano tenia que
abrirle forzosamente nuevas. esperanzas pa
ra la gloria de su carrera. Restablecida Cór
doba, y 'sometida á la accion benéfica de
la expedicion libertadora, Balcarse se dis
puso á favorecer los pronunciamientos ad-

(1) Lo decirnos en las páginas que tratan dei Dr. Oas
tclli.
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herentes á los patriotas. Estos pronuncia
mientos sentianse en casi todas las provin
cias, y era necesario á cada paso la inter
vencion de los patriotas para protegerlos.
No era posible en dos dias concluir con el ré
gimen é ideas inveteradas de dos siglos, pe
ro Balcarce, portándose con verdadero pa
triotislllO, prestó delicados servicios, y auxi
liando á Castelli que se ocupaba en orga..
nizar el ejército que debia obrar en el Alto
Perú, se secundaron tan admirablemente,
que 'poco despues el ejército bien remonta
do estaba pronto para obrar.

Pero las fuerzas realistas no perdian su
tiempo: se habían fortificado en Cotagaita,
'J Balcarce puesto en campaña, amenazaba
sus posiciones á fines de Octubre de 1810.

E127 del mismo, con solo 300110.lnbres
los ataca, teniendo ellos un número de 1300
y 10 piezas de artilleria, mandado todo pOi'

el General Nieto, retirándose Balcarce des
pues de 4 horas de fuego quedando indecisa
la accion. (1)

Esta accion apesar de la insignificancia
numérica de los patriotas, habría consegui..

(1) N. Viola: Fastos etc. Rev. da Buenos Airea T.II
páa.449.
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do al menos desalojar de algunas posiciones
á los realistas, si la falta de municiones no
hubiera influido poderosamente en la. supen
sion del ataque.

Reforzado el ejército, Balcarce, em
prende marcha y dá el glorioso ataque de
Suipacha, en Noviembre del mismo ano,
consiguiendo el mas esplendoroso triunfo.
Al enemigo puesto en fuga se le quitaron
casi todas las armas, municiones y dos ban--
deras, dejando 180 prisioneros.

Este triunfo, el primero de las armas pa
triotas decidió; la libertad del Potosí y todo
el Alto-Perú hasta el Desaguadero.

El gefe realisla Córdoba, atacó con 800
hombres, de los qlle 40 fueron muertos y
180 cayeron prisioneros, desbandándosele
gran parte de los restantes. Al día si
guiente pidió Córdoba una capitulacion, pero
el Dr. Custelli 110 la aceptó. Este ejército
entró en el campo (le Cotagaitn, y el 16 ha
bia conseguido hacer pronunciar por la re
volucion tÍ las cuatro intendencias del Alto
Perú. (1)

El primer triunfo de las armas america-

(2) I~astos cit. Rey. B. Aires 1'. 11 pág. '1·10.
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nas, le cabe la gloria á Balcarse de haberlo
sellado con el acero de su espada.

La Juntá quiso reconocerle este triunfo
glorioso condecorándolo con el rango de Ge
neral, un escudo de oro y e benemérito de
la patria. J Su alma demasiada inclinada
hácia el bien del pais, anhelaba nuevo ter
reno donde dar rienda suelta á sus espan
siones. Balcarce dirije sus vistas á Potosí
ocupándolo como para cimentar su victoria.

El empleaba todos los medios mas pruden
tes que le aconsejaba su sano criterio, para
no llevar todo á sangre y fuego como una
desolacion. Su carácter, moderado durante
la prosperidad, é ilustrado siempre, le facili
taba poder cumplir con fidelidad, aunque COIl

sacrificio su tarea. Su arma para los ven
cidos, era la persuacion; de corazon bonda
doso, no abrigando rencores para nadie, em
pleada mil veces el perdon para sus enem i
gos, siempre qne no fuera una amenaza pa
ra la tranquilidad del pais,

Un año poco mas ó menos permaneció en
la Plata ocupado en su ejército, hasta que en
Mayo de 1811, Castel1i entró en negocia
cíones con Goyeneche, firmándose una sus
pension de armas por ambas partes.
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Este tratado ya sabemos los resultados que
produjo: la falsía deljefe realista renovó las
hostilidades antes del término fijado, (laudo
como consecuencia, que despucs de la sor
presa, los patriotas sufrieran la derrota.

Despues de este percance debido ú la felo
nía del jefe realista, Balcarce y Castelli ba
jaren á Buenos Aires á responder de su
conducta. La Junta de Gobierno dispuso la
formacion de un consejo de guerra, del que
resultó Balcarce, como es consiguiente,
libre de toda clase de culpabilidad.

En 1814 ocupó el puesto ele Gobernador
Intendente de Buenos Aires, mereciendo las
mas significativas simpatías de toda la po
blacion.

En 1816, fue nombrado Director interino
del Estado en sustitucion del <-le igllul clase D.
Ignacio Alvarez que habia renunciado, En
tonces el General San Martín goberIluba la
Provincia de Cuyo, ocupándose en los apron
tes de la expedicion qlle debia opertlr sobre
los Andes, y Balcarce segundó COll eficacia
el plan del in victo capitán, remitiéndole ur-
mas, y toda clase de elementos para el ejér-
cito.

La amistad que lo ligaba al General San
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l\lartin, unida á sus miras patriotas, hacían
que en el desempeño de esas tareas, no se
permitiera descanso por llenar satisfactoria
mente sus deberes hácia los própositos de
aquel.

En aquel tiempo fu¿ cuando el Oficial
l\layor de la Secretaría de Guerra D. Tomás
Guido, presentó al Supremo Gobierno la cé-
lebre cMemoria) sobre las marchas del ejér
cito expedicionario, y ventajas que acarrea
ria con ciertas medidas que al apuntarlas
lijeramente, reclamaba la atencion del Go-'
bierno.

« La ocupacion del Reino de Cñile es el ob
feto principal ql.te ámi [uicio debe proponerse
el Gobierno, á todo trance lJ á espensas de to
do sacrijicio--decía Guido en su memoria, y
agregaba. ·

( Primero: por que es el único flanco
por donde el enemigo se presenta mas
débil.

Segundo: por que es el camino mas corto,
fácil y seguro para libertar las provincias del
Alto Perú.

Tercero: por que la restauracion de la li
bertad en aquel país, puede consolidar la
emancipacion de la América bajo el sistema
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que aconsejen ulteriores acontecimientos J

Y entraba á desarrollar un plan vasto y me
ditado.

La memoria de Guido es un documento
que hace honor á tan digno militar; es un
documento razonado, basado en la táctica,
que aparte de la natural inteligencia de su
autor, pone de relieve ideas despejadas; sin
ofuscarse por el torbellino de los hechos
que se desarrollaban, Guido presentaba teo
rias que una vez llevadas al terreno práctico,
producirian indefectiblemente sérias meta
mórfosis en beneficio del Estado.

Balcarce como buen militar, se dió en el
acto cuenta de su importancia, remitiéndola
al Director Propietario Pueyrredon que se
hallaba reorganizando el ejército en el Alto
Perú, recomendúndosela en los siguientes
párrafos, como muy digna de ser tomada en
consideracion: .
-. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

e Si V. E. hubiese creido conveniente pos
poner la restauracion del reino de Chile
á la campaña del Perú, permitame reco
miende á su suprema consideracion las re
flexiones contenidas en la memoria del Se-
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ñor Oficial Mayor del Ministerio de la Guer
ra,.D. Tomás Guido, que tengo el honor de
incluirle, igualmente que la copia. de la úl
tima declaracion del Gebernador Intendente
de Cuyo. Estos documentos podrian ilustrar
á V. E. en un asunto de tanta gravedad.

Yo uniria á aquellos datos algunos moti
vos en apoyo de la interesante expedicion
á Chile, mas los reservo por considerar
suficientes los. que van espuestos el1 la dicha
memoria. Por fin: meditado e! asunto con
reflexion, concibo indispensable, para la
libertad de las provincias altas del Perú,
la restauracion de aq uel país. ».. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Dios guarde á V. E. muchos uno3-Bue
nos Aires, Mayo 31 de 1816.

ANTONIO GONZALEZ BALCARCE.

C( Ex/no. SUpJ~eJ1Z0 Director de las Provin
cias Unidas del Rio de le" Plata.

Balcarce corno Director interino prestaba
muchos servicios desde la Capital, á todas las
fuerzas puestas en campaña.
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Pueyrredon preparaba con todo empeño la
campaña, para desalojar las provincias del
Perú dominadas por los realis tas, y en este
empeño, en comunicaciones directas con el
Director interino, reclamaba toda la remi
sion de elementos que necesitaba.

Conocido el carácter y patriotismo de
Balcarce, se comprenderá hasta que punto
de suficiencia, cumpliria las exigencias del
Supremo Director propietario.

« El Director interino Gene ral Bulcarce,
se afanó desde luego en segundar el pensa..
miento del Supremo Poder Ejecutivo, espi-'
dió sus órclenes sin pérdida de tiempo para
la ejecucion de la vnluntad superior; mandó
aprestar y cargar artículos del parq ue; orde
nó 1¿1 inmediata marcha del batallón de gl'a
nadcros (le infunteria y de otros cuerpos en
direccion á Tucuman. Partieron en efecto
desde Buenos Aires fuertes convoys, y con
tinuaron los aprestos pedidos por el Supre
lno Director, decididamente resuelto á un
rigoroso esf uerzo por la libertad (lel Pe
rú, ) (1)

Depuesto de su cargo Balcarce, fué nom-

(1) Rev. de B. Aires, Torn.Tll, pág. 509,
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brado jefe del Estado Mayor, reteniendo el
puesto en su marcha á Chile en 1817, á
donde fué á reemplazar al General San Mar
tin en sus ausencias ó enfermedades,

Buenos Aires, Agosto 28 de 1817.

El Gobierno ha leido con sentimiento el
oficio reservado de Vd. de 18 de Julio último,
por el que con incIusion de.la carta original
de D. Juan Isidro Zapata instruye del mal
estado de salud el Capitán General D. José
de San Martin, haciendo algunas observa
ciones sobre la urgente necesidad de adop
tar instantáneamente medidas de precaución
en un caso probable en las circustancias
que en dicha nota se explanan. De todas se
ha hecho cargo la superioridad, y en su
consecuencia, despues de la profunda med~

tacion que exije asunto de tal importancia,
ha acordado en obsequio de la preciosa vida
de aquel benemérito guerrero, y del interés
general de la Nacion, que el Brigadier Dn.
Antonio Gonza.lez Balcarce, Jefe del Estado
Mayor General, se ponga en marcha sin
dilacion, á encargarse por ausencia ó enfer
medades del enunciado Capitan General San
Martín, del mando en jefe de las tropas como
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se instruye hoy al mismo Capitán General
D. José de Martin, y lo aviso á Vd. en con-
testacion. ·

l\IATIAS IRIGOYEN.

Señor Diputado de las P. U. D. Tomás
Guido.

** *
Varias guerrillas se sucedieron antes del

desastre de Cancha Rayada, en que Balear
ce tomó parte al mando de Id, caballería; en
tre ellas, la de QuecheregltaS y Cerrillo Ver·
de, que obligaron al enemigo á encerrarse en
Talea.

Balearee era un militar valiente que en
el cumplimiento de su deber llegaba: hasta el
sacrificio.

En la sorpresa de Cancha Rayada, el 18
de Marzo de 1818) le cupo compartir con
San Martín y O'Hinggins los desastres de la
derrota.

El ejército de Osorio habia conseguido
una posicion predominante, y este fué el
primer resorte que influyó en el percance,
por que de lo contrario, la suficiencia nu-
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mérica de los patriotas habría decidido con
prontitud la accion, sin dar lugar a presen
tarse la noche sin terminar la batalla.

Los esfuerzos de Balcarce, que dirijia dos
escuadrones de caballeria por una quebrada
inaccesible, se estrellaban ante las posicio
nes ventajosas de Osorio,

« En esta situacion, Osorio reunió su con-
sejo de guerra, y por opinion de Ordoñez y
de Reza, que mandaba el real de Burgos,

se convino en atacar al ejército contrario á
favor de las tinieblas. La sOl·presa tuvo IlI

gar entre ocho y nueve de la noche; y aun
que los patriotas no dormian y velaban so-
bre sus armas, el hecho de ser agredidos en
sus posicionos, el tumulto que Be formó en
las sombras, la disparada ue los caballos y
la ninguna disposicion preventiva para este
caso, hicieron nlas sério el desastre, y en
los primeros momentos se creyó todo. per
dido- » (1)

Los restos del ejército vencido se reple
garon hácia Rancagua (Santiago) á donde
fueron llegando poco á poco los oficiales y
soldados dispersos, incorporándose á la divi
sion de Las Heras.

(1) Pelliza: Bocet. His1.pág. 121.
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San Martín habia desaparecido entre las
tinieblas de la noche anterior, y esto tenía
los ánimos abatidos; pero una vez que se
tuvo la conviccion de que no habia sido
muerto en la contienda, y el pueblo de San
tiago lo vió sobre su caballo respondiéndo
le de la futura suerte (le la América, "se
serenaron los espíritus ~T solo se pensó en
reconq uistar lo perdido.

Todo era animacion entre los jefes que
se preparaban ú la represalia de Cancha
Rayada. Osorio tomaba posiciones en las
Ilanuras de Maipo el1 la tarde del4 de Abril
de 1818.

Hacía varios días que San Martin, Balear
ce, Las Heras y los demás jefes estudiaban el
terreno, teniendo ya estudiados sus puntos
estratégicos, asi que cuando se presentó el
ejército de Osorio, San Martin impartió
las órdenes del caso para desbaratar el plan
de aquel, que era cortarles la retirada, y le
llevó con bizarria el ataque de frente.

Las Heras habia sido encargado de la de ..

recha, Alvarado de la izquierda, y Quin....
tana de la reserva. Balcarce mandaba toda
la infantería. 'I'odos estos gefes argentinos
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fueron héroes en esa bata ll a, sin tregua du
rante seis horas.

El triunfo de 1\iaipo es una antorcha de
luz p~renne,destinada á iluminar en la pos
teridad las bellas figuras del pasado. Y
en las mismas condiciones de Maipo, figu
ran Chacabuco, Ituizaingó, Salta y tantas
otras batallas que han inmortalizado á nues
tros guerreros de la Independencia. La
batalla de Maipo al pasar á los dominios de
la historia, ha hecho surgir la. luz gloriosa
de los héroes que vencieron en ella al po
der de los realistas; y hoy se contemplan sus
figuras, perfiladas por la grandiosidad de su
pasado, y adornadas con los laureles que
el juicio póstumo, deposita sobre la frente
de los hombres que luchan por la libertad!

San Martin, el militar para siempre in
mortal, escribia el Director de Chile .poco
despues de haber dado la última carga de
Maipo: Acabamos de ganar completamente
la accion. . · ... .La Patria es libre-San
Martin.

Justo es que los vencedores de Maipo,
ocupen un lugar prominente en la historial

La libertad les debe su eonsolidacion, y



112 PERFILES HISTÓRICOS

la República Argentina la página mas hon
rosa de su pasado histórico.

Hé aquí un fragmen to del parte de esa ba
talla, pasado por el General San Martin.

« Bajo la conducta del benemérito Gene
ral Balcarce, puse desde luego toda la in
fanteria, la derecha mandada por el Coronel
Las fIeras, la ixquierda por el teniente Coro
nel Alvarado, y la reserva por el Coronel
D. Hilario de la Quintana: la caballeria de
la derecha por el Coronel Zapiola-con sus
escuadrones de Granaderos, y la de la iz-
quierda por el Coronel D. Ramon Freire
con los escuadrones de la escolta del Exmo.
Director de Chile y los cazadores á caballo
de los Andes.
~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Estoy lleno de reconocimiento á los in
fatigables servicios del señor General Bal
caree, él ha llevado el peso del ejército desde
el principio (le nuestra campana, etc. ) (1)

Esta palabras; escritas' por un militar de
la talla <le nuestro San Martin, son el me~
jor testim onio que puede abonar en favor

(1) Parte del General San Martín al EXlno. Supremo
Director del Estado.
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de la manera como Balcarce sabia condu
cirse en las luchas de su patria.

Bajo un pretesto intencionado, no se pue
den tomar las palabras del gran Capitan: su
carácter por fortuna suficiéntemente conoci
do, no se prestaba á que escribiera en un
documento público, verdades superficiales,
ó juicios exagerados de un hombre conocido
de toda la tropa. Las palabras de San Mar
tin eran nacidas á impulsos de un senti
miento de justicia; no había en ellas el favo
ritismo de la amistad ni ninguna deuda de
gratitud que tratara de pagarse con lisonjas
exajeradas, habia únicamente la rectitud del
reconocimiento imparcial, con que elliber
tador de Chile sabia estimular á sus cOlnpa
fieros de armas.

Poco despues Balcarce era nombrado Ge
neral del Ejército del Sud, marchando en
efecto sobre la Concepcion al mando de 3000
hombres.

La causa de la libertad americana habia
costado mucha sangre; mucho sacrificios se
habian visto en los campos de bat rlla, y sin
embargo parecia qtle esa sangre queria mus
sangre. .

El GenerAl Sanchez en La-laja, rodeado
8 •
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de un regular ejército no queria ceder un
palmo á las fuerzas que lo amenazaban, y
que eran las despachadas por San Martin al
mando de Balcarce.
. Vamos á trascribir algunos documentos,

llevados del deseo de que el lector compren
da con mas detalles, los percances guer
reros de esa época, y tambien por que eJlos

hablarán mejor que nosotros de la importan
cia de esa campana.

« EXMO. SEÑOR:

e Cuando anuncié á V. E. desde Chillan
el movimiento que hacia el ejército de mi
mando, con el designio de aproximarse al
caudaloso rio de La..laja, guarnecido por los
enemigos con mas de seis mil hombres al
mando del Coronel Santano, habia tomado
cuantus providencias me fueron posibles pa
ra ocultárselo. Con esto conseguí que no
tuviesen una noticia positiva de mis marchas
hasta que descubrieron el ejército sobre la
márgen del vado del Salto. En el mismo
momento abandonó Santano la fuerte posi-

•
cion con que resguardaba éste interesante
paso, poniéndose en precipitada retirada pa·
ra -este punto. A las cuatro de la tarde
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quedó todo el ejército acampado á esta
parte del rio, habiendo tomado diez prisio
neros de las guardias avanzadas que no
pudieron retirarse con la velocidad que lo
hizo su comandante. El Coronel Sanchez;
comandante en jefe de todas las fuerzas ene·
migas, se encontraba en este pueblo con mas
de 800 hombres de sus mejores tropas y 4

. piezas de artilleria; pero inmediatamente
que tuvo el aviso de quedar allanado por
nuestra parte el paso La-laja, se dispuso para
huir en direccion al Bio-Bio, donde conser
vaba preparadas porcion de balsas para su
trasporte al fuerte del nacimiento. Santa
no tuvo órden de seguir este movimiento,
y al entrar la noche se pusieron en acele-
rada marcha. A mí no me fué posible tener
un pronto aviso de este movimiento del ene
migo porque á los espías que habia intro
ducido para que me lo diesen, les fué impo.
sible regresar por las medidas que adoptaron
para impedirlo. En precaucion de lo que suce
diese, y con el designio de atacarlos si espe
raban, determiné que hoy al aclarar se pu
siese en marcha el Regimiento de granade
ros á caballo, con la órden á su comandante
de que si sus enemigos se habian retirado,
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los persiguiese hasta donde le fuese posible,
y cuando nÓI\ que los entretuviese mientras
llegaba el.resto del ejército que en la misma
hora se pusieron en camino. A la llegada
aquí ele los Granaderos, supieron que los
enemigos habían salido en la noche, sin
embargo de haber andado mas de 7 leguas
con sus caballos en mal estado, siguieron
inmediatamente adelante venciendo las 8
que restaban hasta llegar á la nuirgen del
Bio-bio, donde dieron alcance á una parte
de los enemigos, segun parte verbales, que
son los (lIle he recibido por COI1<ll1Cto de un
oficial comisionado ti traérmelos. Los ene
migos se pusieron en defensa contra los Gra-
naderos, quienes los cargaroll inmediata
mente, dispersando las fuerzas del cargo de
Santano, COIl muerte de 16 Dragones caza
dores, de los venidos últimamente de Ca
diz, y 10 prisioneros. La in funteria que
se encontró en el mismo paso, 110 pudo ser
atacada l)or la fuerte posicion qlle ocupa
ba dentro de un bosque. El batullon de Ca
zadores de los Andes, con dos piezas, sale lo
mas pronto posible á ver si alcanza á la cita
da infantería, antes que concluya su tránsito
del rio. En el alcance seguido por los



PERFILES HISTÓRICOS 117

Granaderos, han tomado una porcion de
equipaje de los enemigos. Tambien han
dejado estos en el campo 30 cargas de mu
niciones, y aqui se han encontrado otras con
varios r-epuestos de viveres, lanzas, sables, y
otros pertrechos de guerra.

Luego qlle el ejército descance algun tan
to de las repetidas marchas que ha seguido,
pasará á i~corporarse sobre el Bio-bio con
los Granaderos y Cazadores de los Andes,
á fin de obrar contra los restos que hayan
entrado en Nacimiento.

Dios guarde á V. E. muchos anos.

« Cuar-tel General del Ejército Sud de los

Angeles, 18 Enero de 1819

ANTONIO GONZALEZ BALCARCE.

PX11l.. S11
• D. José de San Ma1~till.

Esto. parte f(I6 en viado por San Martín
con la siguiente nota al Supremo Director
del Estado.

Exmo, Señor:
Tengo el honor de acompañar á V. E. co

pia del parte que acabo de recibir del señor
General en Jefe del ejército de operaciones
en el Sud, D.. Antonio Gonzales Balcarce,
para su satisfacción y la de los ilustres veci-
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nosde esa ciudad, como tan deseosos de tener
noticias de nuestras victorias sobre los ene
migos comunes de nuestra libertad.

Dios guarde á V. E. muchos anos.
Cuartel genera! de Curiman, Enero 26 de 1819.

JOSÉ de SAN l\IARTIN.

Hacia siete dias que el General Balcarce
habia atacado nuevamente al e~emigo. El
Coronel D. Rudecindo Al varado habíase
portado como un leon durante el ataque,
como lo hace presente en el parte al Gene
ral San Martin que trascribimos á conti
nuacion.

EXl\fO SfÑOR:

Los enemigos han sufrido ayer una pér
dida que, en mi concepto lo ha dejado en
obsoluta imposibilidad de poderse sostener,
á pesar (le haberse reconcentrado con losres
tos que han salvado en la fortaleza del Na
cimiento. El batallon de Cazadores, que
el 18 del actual avisé á V. E. marchaba
á ver si alcanzaba alguna infantería de la
que estaba pasando el Bio- bio, consiguió
llegar en tiempo que aún no se habia em
barcado una considerable parte. Inmediata
mente procedió á atacarla en union con el
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regimiento de Granaderos á caballo y quedó
completamente destrozada segun se mani
fiesta del parte que en copia tengo el ho
nor de acompañar á V. E.

«El mérito contraido por el General Ru
decindo Alvarado, que fué el que mandó la
accion, le hace la mas distinguida recomen
dacion. E~ tanto mas digno del mayor apre
cio, el adquirido por los demás jefes, oficia
les y tropas que le acompañaron, y de que
hace mencion el referido parte. »

e Dios guarde á V. E. muchos anos. »

ANTONIO GONZALEZ BALCARCE

Esta campaña, fortalecida por el espíritu
incansable del general Balcarce, adq uirió dia
á día triunfo sobre triunfo, y el ejército rea
lista de derrota en derrota, confundiéndose
con la decadencia de sus fuerzas, presen
taria bien pronto en vez de un ejército po
tente, restes disgregados de los últimos es
fuerzos del coloniaje.

El General Balcarce llevaba la gloria de
haber sido el brazo avanzado de aquella re
generacion eficaz. Alma fuerte, templada
al calor del heroísmo, no retrocedia un paso
en el terreno emprendido; mucho mas, cuan
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do se trataba de la patria veíasele obrar con
prontitud en todo, como dándose tiempo
para atender los mas insignificantes deta
lles.

La siguiente comunicacion del general
San Martin, sintetiza en su laconismo, la
importancia de esta .carnpaña, como así mis
mo hace un justo honor á su general Bal-

•caree.

Señor SU1JrCfnO Di/rector (le las Provincias U»idas.

EX:\1(). SEÑOR:

«Tengo el honor de acompañar á V.E. en
copia los partes que acabo de recibir de la
victoria que han conseguido las armas de la
Patria con los tiranos opresores de nuestra
libertad en la proviuciaConcepcion.

Yo dejaría oculta la bravura de los jefes
oficiales y tropa del batallón de Cazadores y
de 103 g'l-anaderos á caballo de los Andes,
sino recomendara, como recomiendo á V. E.
esta -uccion heroica, debida al entusiasmo,
valor y patriotismo de los que la componen,
como de las acertadas y distinguidas dispo
siciones de su digno General don Antonio
Gonzalez Balcarce. J
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Dios guarde á V. E. muchos años.

Cuartel general de Curiman, Enero 28 de 1819.

JOSÉ DE SAN MARTIN.

121

N uestro ánimo era ser mas C011Cisos, y
nos hemos apartado por un momento de
nuestras intenciones en -el deseo de favore
cer nuestros juicios. La luz de estos docu
mentos ilumina con toda preponderancia. la
personalidad de Balcarce; de ellos se colije
hasta la evidencia que era un militar va
liente, de confianza, que sabia desempeñar
con un celo singular las campanas difíciles
que le encomendaban sus superiores.

Estos documentos S011 las premisas que
nos infieren el número considerable de sus
triunfos, pa.ra esto basta recordar esa época
de conflagracion general, para persuadirse
de que ha compartido las penurias de cien
batallas.

En esa época los militares ocupaban la
atencion de la mitad del continente, pOl~que
en ellos estaba particularizada y pendiente
la suerte de la libertad.

El poder de la madre patria en decaden
cia, hacia que el pais estuviera dominado
por la espada, y como es consiguiente el
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pueblo no f~aba sus vistas en el politico
de su centro, sinó en los militares que dise~

minados acá y allá luchaban por afianzar su
independencia.

Desde 'las Invaciones Iuglesas de 1806
y 1807 hasta la independencia total de Chí
le y el Perú, la América pasó por un ver
dadero torbellino de acontecimientos guer
reros, en que nuestros principales héroes
de la milicia, ocuparon sus puestos en ma..
yor ó menor escala.

Balcarce alternó en la esfera de San Mar
tin, Belgrano, O'Higgins, Rondeau y otros,
con la continuidad que reclamaban los tiem-

pos, indispensables á esas campanas tan lar..
gas por la falta de vias de comunicacion
como por la carestía de otros elementos,

De resultas de estos trabajos sintió Bal
caree resentida su salud, y bajó tÍ Bunos
Aires para atenderla, pero una vez en la
Capital la anunciada invasion de las fuerzas
españolas sobre el Rio de la Plata, decidie
ron al Gobierno á tomar en consideración
algunas medidas precaucionales, y Balear
ce fué nombrado propietario del Estado Ma
yor General.

Balcarce aunque comprendía que su salud
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estaba minada por los esfuerzos de sus tra
bajos campales, y que no podria dedicarse
, ..
a nuevas preocupacron es SIn agravar sus
males, aceptó sin embargo el puesto, porque
se trataba ante todo de coadyugar en favor
de los intereses de su pais.

Allí se podrian tomar medidas eficaces
para contrarrestrar la accion española, dada
la hipótesis de realizarse, y el Gobierno al
distinguirlo con ese puesto, le significaba
ámplia confianza. Balcarce pues, por el ho
nor mismo de su nombre tenia que aceptar
lo, como en efecto lo aceptó desempeñan
dolo con esmero, muy poco tiempo, porque
la muerte lo sorpre ndió el 5 de Agosto de
1819.

La patria lloró entonces á su ilustre
guerrero.

El pueblo lamentó sinceramente la muer
te de ese hombre, que desde la niñez habia
pasado su vida entre las agitaciones de la.
vida pública y los campos de batalla, sir
viendo con todos sus esfuerzos y derraman
do su sangre en aras de la libertad.

En las pocas páginas publicadas del Dic
cionario Biográfico Americano encontramos
los siguientes rasgos que perfilan galana-
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mente la figura de Balcarce, y los que fue
ron publicados en un diario del año 19.

El honor fué siempre la divisa del ven
cedor de Suipacha. La virtud, el sendero
de su preferencia. En todos los cargos
superiores que obtuvo, siempre se le vió au
xiliar la circunspeccion con la afabilidad, el
brillo del empleo con la simplisidad y lla
neza en su trato, la equidad con la rectitud,
la inflexibilidad en materia de rigorosa jus
ticia con la racional referencia en todo lo
agraciable. Su integridad á toda prueba,
su manejo puro y delicado han establecido
un objeto de olojio entre sus luismos ene
migos. Moderado en la prosperidad, re
signado en el infortunio, constante sin te
nacidad, religioso sin fanatismo, humilde
sin servilismo, virtuoso sin hipocresía, libe
ral sin ostentacion, ilustrado sin impiedad,
valiente sin arrogancia.

Hé aquí los estimables atributos que reu
nía tan estimable jefe. Su cadáver se en-
cuentra enterrado en el interior del templo
de Santo Domingo en Buenos Aires. En
su lápida funeraria se ven las armas de la
patria y las siguientes palabras: e Se con-
sumió por la patria. »
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La calle que lleva su nombre conserva
su memoria. en el ánimo del pueblo; y su
recuerdo se prolongará por siglos y siglos
como un testimonio de las glorias del pasado,
legado al porvenir.





FLORENCIO VARELA

La muerte de un hombre que deja en la huma
nidad la huella de su paso, no importa ese eclipse
eterno y sombrio detrás del cual desaparece una
existencia.

B. MITRE.

Don Florencio Varela. fué uno de los
hombres que mas descollaron en la lucha
de opugnacion hecha al tirano Rosas.

Muy jóven empezó su vidapública.
Fué el proto-tipo de una generacion viril,

entusiasta, que luchó desesperadamente en
esa época mil veces triste, contra los avan
ces del tirano ensangrentador de la patria.
De alma generosa, corazon eminentemen
te patriota, le tocó sufrir en el estrangero,
con la contemplación de las desgracias de su
país, que triste y aherrojado por los esbirros
del Dictador, lloraba enlutado, la ausencia
como la muerte de sus mejores hijos.
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Todos los hombres que representaban al
go en las letras, el foro ó la política, bus
caban en ese tiempo en tierra estraña, las
garatias de que carecian aqui.

y Montevideo estaba lleno de e~:::~~atriados

q~e, como Varela sin ninguna clase de re
cursos, se entregaban de lleno á la lucha por
la vida, venciendo los obstáculos que inhe
rentemente se les presentaban.

La vida de Varela retrata por si sola la
época en que actuó. Hay en ella dias se
renos. bonancibles, y dias turbulentos, ne
gros y tristes como la noche. Vivía con el
tiempo, seguía las oscilaciones de la políti
ca de su patria, sonriendo ante sus esperan
zas, "'J" Ilorando ante sus vicisitudes.

Asi vivia, combatiendo con su pluma, lo
que odiaba con su corazón (Rosas y Oribe)
y compartiendo con Mitre, Mármol, AIsina,
Tejeclor y otros, el negro 11an del expa
triado.

La juventud de Don Florencio Varela
concretada al estudio de su carrera, y á la
asidua lectura de los poetas españoles, fran
ceses, despejando su mente, presdipusieron
una vez mas las aptitudes que mostró desde
sus primeros arios para las letras, llegando
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en una edad todavía prematura; á escribir
composiciones poéticas impregnadas de sen
timiento 'Y llenas de ese colorido artístico,
que solo se vé producido por una cabeza de
veinte anos, cuando el genio la acompaña.

.Estos versos los publicaba, y escuchando
los juicios que la prensa le dedicaba, estu
diaba en ellos con interés corrigiéndose de
sus defectos.

Así empezaba sus primeros pasos por la
senda de las letras, y así llegó á la elevada
altura donde alcanzó su nombre,

** *
A principios de 1829, Varela fué nombra

do Oficial Mayor de Relaciones Exteriores,
y allí compartía su tiempo entre sus tra
bajos oficiales y los estúdios literarios que
privadamente seguia.

Sus hermanos mayores, figuraban bastante
en el partido unitario, y él, que seguia sus
opiniones, tuvo que siguir tambien sus suer
tes, cuando emigraron todos á Montevideo.

Los rigores de la tiranía, al expatriar al
jóven Varela lo precipitaban en las necesi
dades de una vida desconocida, pero él inte

9
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ligente, de un carácter elevado, y resuelto á
luchar contra los hábitos de la política per
niciosa del tirano, resignándose á todos los
contratiempos, trabajaría con ahinco para
ganarse su sustento.

Su pasion por la poesia, acrecéntandose
con la lectura de los buenos modelos, habíale
hecho ya producir composiciones: que jus....
tamente colocaban su nombre como una
reputación literaria. El in« (le lJlayo que
publicó en 1830 contenia algunos de sus
trabajos que fueron publicados en La A1Jle1"i·
ca Poética.

La forma de estas poesías, ajustada á un
metro regular, son en su conjunto si bien la
impresion de los primeros años, tambien lle
van sobre si~-á la manera de una esencia
que vuela sobre su dulce eufonía-e-un sen
timiento elevado de filosofia. Las ideas que
canlpeall en su « OJa ti la Hermanllad de la
Caridad) acusan las bellas dotes intelectua
les que poseía, como así mismo, la erudicion
y la asombrosa facilidad con que manejaba
el ritmo,

Estas poesias como es consiguiente, con
tribuían á realzar su nombre, y tÍ, hacer
que Varela fuera ganando terreno en el
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círculo de todos los hombres de letras.
Sus escritos tenian el vigor de la juventud

pero la sensatez de la experiencia, por mas
que fueran fruto de una mente jóven; es que
Varela habia compartido su estudio con los
trabajos de su destierro, y su alma estaba
templada no solamente al calor de las ilu
siones juveniles, sinó también á la frialdad
de un ostracismo que amenazaba ser eter
no.

Por eso en sus' versos se respira senti...
miento, y una melancolía que graduándose
con la contemplacion de la naturaleza, eleva
el espíritu, produciendo unas veces una im
presion indeleble, y otras, una tristeza absor-
ta y simultáneamente entusiasta.

Esa cabeza joven bebia sus inspiraciones
en el estudio de su misma vida real, y la
cordura de sus ideas, responde ú los senti
mientos de su corazon y á las necesidades y
aspiraciones de su alma.

Pero la poesía no era bastante para la
solidez de sus pensamientos, y terminando
su carrera de abogado en 1835, la dejó de
lado, para cultivar sus escritos de otro gé ...
nero. Dbsercaciones sobreel proyecto de ley
de la moneda de cobre, fué uno de sus nota-
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bles artículos, donde sostuvo las disposicio
nes económicas mas modernas y un caudal
de conocimientos útiles,

Apuntando las teorias de los economistas
Say, Storchs, Hennet y otros, desarrolló
un vasto plan de oposicion al proyecto pre
sentado l)()r el Gobierno oriental á las Cá
maras.

Dedicado á su profesion y á los sérios es
tudios de j urisprudencia, abandonó la lira,
y siguió como todos los proscriptos que re
sidian allí, viviendo del fruto de Sl! trabajo.

Montevideo estaba á la suzon dividido en
partidos políticos, y los argentinos en la
desesperación de esa situacion anormal,
buscabun apoyar las facciones con la espe
ranza de reci procidad para. su patria.

El GellcrnJ Ri vera, triunfante sobre Üri
be en lH:36, abrió ezpel'unzas tÍ Varela~ que
se resolvió tL tomar una parte nlUS franca y
decidídu en la política de su país.

e EsLtlblecitio el Gobierno <-le Rivera, uno
de sus primeros actos fué declarar la, guerra
al tiruno (le Buenos Aires. Da aquí nació
una tri ple alianza entre las fuerzas navales
de ]a 1~'rllllciQ, que bloqueaban esta ciudad
por una parte, y por otra la ernigracion
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argentina que cada dia aumentaba su nú
mero con los que salian de Buenos Aires
huyendo de las violencias del Dictador, y
procurando robustecer el núcleo reacciona
rio que al amparo de esos dos poderes se
formaba en MOlltevideo. El Doctor Val~ela.

fué uno de los cooperadores mas decididos
é inteligentes de la revolucion contra Ro
sas.

Desde que el General Lavalle se puso en
campaña, él era el hombre de pensamiento
y accion de la Comision Argentina, cuyo
encargo principal consistia en proveer de
recursos al ejército, para lo cual casi era
necesario hacer milagros, El mantenia las
relaciones de esta con el ejército revolucio
nario, con los agentes franceses, y con el
gobierno oriental. Su casa era el punto de
reunion de la cinigracion argentina. Cul
tivaba especialmente con esmero la amistad
de la juventud, cuyos sentimientos patrió
ticos inflamaba, y cuyo amor al entusiasmo
estimulada» (1).

El Almirante francés, hizo la paz con Ro..
sas, Lavalle fué derrotado y muerto, y el

(1) Celebridades Argentinas ,
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tirano afianzó mas su poder, dejando á los
unitarios en una posicion desesperante.

Con este motivo Dn. Florellcio Varela,
escribió uno de los mas notables artículos
que se publicaron en aquel tiempo, intitula
do: sobre la Coniencion del 29 (le Octubre
de 1840 desarrollo y desenlace (le la euestion
fr ancesa en el Rio de lit Pl(lt(l.

Este escrito lleno de virilidad y opugna
cion á la vergonzosa acción del almirante,
pl'esentó los hechos en Sll verdadera 1uz'
haciendo enrojecer de verguenza a los cul
pables.

«Varela escribía en esta ocasion bajo el
peso de toda clase de infortunios. El folleto
se dió á luz el 29 de Diciembre. El 20 de
Octubre habia perdido una hija, el 29 se ha
bia concluido el tratado que daba un g·olpe
fatal á su partido; el 28 de Noviembre el
ejercito libertador era completamente batido
en el Quebracllito, y en los momentos mis
mos de terminar aquel escrito, recibia la no
ticia de haber sido asesinado en esa misma
batalla su hermano Rufino, á quien Varela
amaba como á un hijo! )

Los desastres sufridos por la revolución,
los trabajos materiales é intelectuales, las
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aflicciones por la suerte de su pais, el senti
miento por sus amigos que caian victimas
del rencor federal, y por sobre todo, las
desgracias que habia tenido con los miem
bros de su familia, todos estos embates de
la suerte quebrantaban sus fuerzas.

Pero sin embargo, Varela continuaba al
pié del baluarte de su trabajo, porque era el
único bien de fortuna que le daba para vivir!

En 1841 pasó al Brasil con ánimo de re
parar su salud; allí se ocupó en estudiar al
gunos documentos para escribir la historia
argentina. Este pensamiento que lo dominó
por muchos años, no pudo nunca realizar
lo hasta su término, á causa de la vida agita
da que siempre llevó.

Poco mas de un año permaneció en el
Brasil y volvió á Montevideo, encontrando
noticias poco agradables.

Rivera derrotado.

Montevideo sitiado poco despues por las
fuerzas de Rosas.

y sin pan para sus hijos en un tiempo
d · ,azaroso e guerras y penurIas .

Publicó entonces un folleto político titula
do Sucesos del Rio de la Plata, donde trató
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cuestiones internacionales relacionadas con
el Dictador argentino.

Por ese tiempo fué enviado á Inglaterra
en desempeño de una cornision, y aprove
chó esa oportunidad, para visitar algunas
capitales europeas, ilustrtindose con la con
templacion de los progresos del viejo mundo.

Vuelto á Montevideo fundó El, Comercio
del Plat(l, con un programa ámplio y de
principios, pero con mas tendencias á la
oposicion de la tiranía.

El Dr. Varelu ocupó en la prensa, un lu
gttr prominente por las ideas que sostuvo,
ideas regeneradoras del órden social, que
ponian de relieve 1(18 condiciones morales del
que las predicaba, corno también su talento
y vasta, ilustracion.

El estilo fluido del escritor, las tendencias'
de diario, su seriedad, y el modo de tratar
todas las cuestiones, con altura y compe
tencia, le dieron al Comercio (lel Plata una
vida propia y una circulación en el estran
gero que hacia honor él, la pluma que lo di
rlgla.

Allí en medio de su inmensa labor diaria,
publicó tambien algunos escritos que tenia
preparados con anterioridad: La Colecccion
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de Constituciones Americanas, Tratados del
Plata, Cuestiones de límites, pertenecen al
número de éstos.

Sus ideas sanas y tendentes siempre á
propósitos nobles, le hacian escribir páginas
que descollaban por la pureza de su len
guaje como por la intencion benéfica que se
notaba en ellas, intenciones que conociendo
al autor se palpaban al través de su palabra
escrita.

y sus articulos políticos inspirados en el
mas sano patriotismo, producian en los fe
derales la impresion de dardos venenosos.

Varela comunicaba á sus escritos la lu
cidez del estilo de Tácito, y ellos con la so
lidez de sus ideas, abrian una brecha pe·
renne en la socieda.d porteña, ya predis
puesta por la fuerza de la realidad de las
cosas, en contra de la dictadura.

De uno de sus artículos titulados juicio
sobre el qobierno de Rosas tornamos estos
párrafos; que retratan por si solos la situa
cion aquella, como también la virilidad de
la pluma de Varela.

•. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
« ¿Pero qué sistema es este, que en 15 anos

seguidos del mas libre é ilimitado ejercicio,
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conserva los paises donde rije en un estado
escepcional; que no permite que las leyes
ejerzan imperio alguno; y que no ofrece
otro medio de salvar 1·1 patria que el de
depositar toda la. autoridad pública en ma
nos de un solo hombre? y no de un hombre
como quiera, sinó precisamente del que re..
presenta y tiene en sus manos la fuerza ma
terial, el poder de las armas. ¿Cuál es el
mundo, la República (ya qlle tan república
nos se proclaman) fundada en esa monstruo
sa organizacion?

Rosas, Oribe, la turba embustera de pará
sitos que viven para ensalzarlos entonan el
coro, que les mandan repetir, de quejas y
denuestos contra las tiranias de las naciones
Europeas. ti quienes, sin creerlo ellos mis
mos, atribuyen miras de dominacion y de
conq uista. Pero en esas naciones el ciu
dadano piensa lo que quiere; habla y escribe
lo que piensa; su propiedad es suya; suyo
el fruto de su trabajo; su casa es un recinto
donde nadie penetra por la fuerza; y nadie
desde el Monarca para abajo, puede privarle
de su libertad y de sus bienes, sinó en nom
bre de la ley, y por un juicio regular en el
que el acusado es el que tiene mas garan
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tias. Pero en los paises donde im peran
estos republicanos eminentes donde se pro
clama este gran sistema americano. los hom
bres son arrastrados por centenares á las
prisiones, sus bienes son confiscados en pro....
vecho de los delatores ó de los verdugos:
ninguno sabe para quien trabaja; nadie es
tá cierto de que, al acostarse hoy, amane
cerá mañana bajo el techo de su hogar;
porque basta la simple voluntad del que
reune todos los poderes del Estado, unidos
á la fuerza material, para privarlo á su
tiempo de sus bienes, de su libertad y de su
vida.

f Y si ese es el sistema americano, si con
siste en vivir como vivimos hace 15 años, en
que Estanislao Lopez gobierne en Santa Fé
hasta que se muera, Ibarra en Santiago;
Benavides en San Juan; Rosas en Buenos
Aires, y asi todos los demás, hasta que lle
gue también el momento de morir; si con
siste en que no tengamos hogar, ni propie
dad, ni libertad individual; en que la mitad
de una generacion se pase con las armas en
la mano; en que los campos no se cultiven,
y la educacion se abandone, y ningun tra-
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bajo útil se emprenda, y los principios de la
moral, y las prácticas religiosas se vayan
poco á poco 01vidando, hasta desaparecer y
dejar al hombre la sola vida estúpida y
material que le asemeja á la bestia;-si en
eso consiste mandones dementes y frenéti
cos, el sistema americano que proclamais;
mejor, mil veces mejor estábamos bajo el
sistema colonial, y estariamos bajo el domi
nio de cualquiera potencia civilizada y cris
tiana. »

Estos articulos tenían para los federales,
la propiedad del hierro candente, porque la
sociedad horrorizada con los crimenes inau
ditos cometidos á la sombra de las banderas
rojas, veia en ellos la encarnacion genuina
de todas las tendencias de los salvajes
de Santos Lugares, y la veja con bastante
persuacion, merced á. esa claridad de estilo
que sin ser árido, tenia una consicion ga
lana qU~ narraba deleitando, y comunican
do ti lo narrado ·un interés qlle nunca de
cala.

Así la pluma de Varela se hizo camino en
las luchas de las buenas ideas.

Así emprendió y dejó bastante adelantada
la regeneracion de la prensa uruguaya de
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su tiempo, combatiendo la procacidad del
insulto, y levantando la polémica literaria
á una altura digna; para él la prensa era
un apostolado sério que no debía descender
nunca á las inficciones del lenguaje inculto.

Por eso, al leer- los articulos de Varela,
se siente que dura en el espíritu una im
presion benéfica, como duran la últimas
notas de una música de Verdi arrancadas á
un laud de oro.

Esas ideas que sostenia con la fuerza
propia de un carácter á toda prueba., le pro
dujeron indudablemente muchas vicisitudes
y muchos sobrexaItos; en esa época de per
secuciones, era un crímen el jpensar de dis
tinto modo del tirano, y al que tenía la osa
día de hacerlo, la cuchilla del deguello lo cas
tigaba separándole la cabeza del cuerpo.

Las prácticas federales tenían, pues, el
fondo de las leyes romanas, en qlle el Em
perador, bajo el disfraz de sospechosos, en
viaba á la muerte millares de inocentes.
Rosas sin ser Emperador, hacía lo luismo
por delación de cualquier esbirro de su guar
día pretoriana.

Rosas, rodeado de todo su vasallaje, te
mía la declinacion del terror, porque en él
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estaba sostenido su trono, pero el terror mis..
1110 sentado sobre los cráneos mutilados de
medio pueblo, no era mas feliz, porque es
taba hastiado de sí mismo.

Fuerza es considerar, cuantos sobresaltos
no habrá experimentado Varela, al publicar
sus artícu los políticos!

¿Cuántas veces el llanto temeroso de la
'esposa, no habrá l-egado el pavimento de
sus habitaciones, al ver la impetuosidad del
patriotismo de su esposo?

Pero él, hombre de resolución estóica, no
se detenía ante el peligro, y seguía escri
biendo esa propagundu tenaz, dictada por
el triste convencimiento que tenía de la abe
yeccion de su suelo.

Yasí corno Napoleón temla mus á la au
tora (le Cnri nu, que tí la Rusia y tÍ sus dos
millones de habitantes, usí también Rosas,
temía 11IUS tÍ la pluma de Vurela que Ó,

UIl ejército de unitarios,
Por esto, queriendo verse libre de tan po

deroso enemigo, urdió el inicuo atropello
que cimentó por siempre sus instintos, como
sus hábitos feroces y depravados.

En la memorable noche del 20 de Marzo
de 1848 en momentos que don Florencio
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Varela entraba á su casa á las ocho de la
noche, fué asesinado alevosamente de una
puñalada por la espalda.

Se quiso ahogar el grito de la prédica de
la libertad, pero ese gl ito dado por Varela,
sobrevía á la muerte.

La prensa nacional y estrangera encomió
las condiciones del ilustre escritor, y su nom
bre que había caído en holocuasto de la li
bertad, siguió como ejem pIo y como ban
dera para ofuscar á los tiranos.

Su muerte fué sentida de UIl extremo á
otro de la América, y levantó U}l grito
unánime, condenatorio de las vilezas de Ro
sas y Oribe.

Las convicciones manifestadas claramen
te desde la cátedra del periodismo, el amor
á la libertad de su país, y su prédica en fa
vor de la jus ticia y de la tranq uilidad de su
patria, fueron los únicos motivos que impe
lieron la mano salvaje del tirano para tron
char esa existencia distinguida.

Por esto su recuerdo vive en las páginas
escritas por el tiempo para los benémeritos
de la patr in.

»Que ellas sean tan imperecederas como
la memoria de este Caten americano!





•

EMILIO eONES!

Al lado de Conesa, hombre de valor legen
dario, no se podia tener miedo,

En medio de la pelea, fascinaba, enloquecía
y como dice Lamennais hablando de los héroes
polacos que se batian contra los verdugos del
Autócrata Ruso, "tenia el don de hacer morir
cantando á los soldados sobre la boca de los
cañones. "

Qué tipo, y que figura la de Conesa!
Rabia nacido para eso: para mandar soldados

conducirlos al fuego, seducirlos con su ejemplo,
y disputarles la gloria de caer al pió de su ban
dera en los momentos supremos.

He conocido otro hombre qne ejercía esa
misma fascinación, ese entusiasmo delirante,
esa verdadera locura del heróismo en los cam
pos de batalla; Garíbaldi, el hombre para siem
pre inmortal.

R. F. VARELA COLEe. DE EL PORTEXO.

Las « biografías ) y « memorias» de nues
tros hombres de letras, han desentrañado in
mensas joyas históricas del tiempo de nues
tra Independencia, presentando á la época
y sus personajes en todas sus faces, pero se
han descuidado los hechos y hombres qlle

10
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han actuado en los anos subsiguientes, cu
yos acontecimientos fueron la consecuencia
lógica de aquel gérmen regenerador, que
ramificándose en nuevos horizontes, trajo
segregadas TIuevas inclinaciones populares,
hasta consolidarse, para lo cual se hicieron
necesarias también, nuevas preocupaciones
en los hombres, y nuevas luchas en el
pueblo.

En efecto, caida la barrera q~e impedia el
ejercicio de nuevas instituciones, estas se es
tablecieron.

La autonomía de una nacion al conquistar
su independencia, inocula en el pueblo la
idea de la libertad, y la libertad en las
épocas embrionarias de un estado, no queda
estacionaria, sinó que despierta las aspira
ciones públicas, y estas confundiéndose en ....
tre sí hasta afianzarse, producen sacudi
mientos sociales, que no pocas veces dege
neranen luchas intestinas.

ASÍ, desde el dia en que se pronunciaba
el movimiento libertador, abriase la exis
tencia de nuevas tendencias políticas, porque
desde ese dia empezaban á generalizarse los
derechos é instituciones de la República..
Sus hombres, al adquirir un palmo de ter-
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reno que les pertenecía, tomaron el cartabon
de sus atribuciones para defenderlo en el
porvenir, y consiguiéntemente las luchas
temporarias se sucedieron, hasta afianzar el
órden interno, y garantizar la libertad y el
libre ejercicio de las instituciones creadas
para el bien del Estado.

Estas luchas se prolongaron indefinida
mente, porquees un axioma del republicanis
mo, que una nacion para llegar al período
álgido de su estabilidad, necesita pasar
por rios de sangre.

Pero un tirano intolerante se apoderó del
país para sumirlo en la ignominia, tal vez
queriendo probar que la República no era
aún digna de su libertad.

Así se le vió pasar largos anos en una
monotonía descaecida. Pero todas las cosas
tienen su extremo y su fin mas Ó menos
cercano.

Las armas eran las llamadas á decidir la
situacion y los hombres tenian que surgir
para ampararlas.

Surgieron, lucharon, vencieron! pero la
tranquilidad de la República estaba aún mas
lejos.

Nuevas luchas tenian que pasarse, Ó por
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mejor decir el sincronismo de los hechos,
se presentaba tan simultáneamente que el
pronóstico de innumerables batallas se toma
ba como un convencimiento.

Por eso creernos que los hombres que han
consagrado su vida á esas luchas de nuestros
tiempos verdaderamente borrascosos, mere
cen recordarse como un acto de justicia.

Entre estos, tratamos de bosquejar ágran
des rasgos la vida de Emilio Conesa, aunq ue
lamentundo no poder desarrollarla con to-
dos sus hechos, dentro del estrecho limíte de
un perfil.

Su villa es una cadena prolongada de
triunfos. Pero hay en ella dias claros y
oscuros, y tan pronto ,se vé une aurora
halagadora, como un rayo de sol entre dos
tormentas: es una vida consagrada á las lu
chas (le la época, y la época no se componia
mas qllC (le luchas.

Nos halago escribir sobre un hombre co..,
nocido de todos, porque asi 110 podrá tachar
senos de parciales al haber testigos á cente
nares que corroboren nuestros asertos:
¿quién no ha. conocido al amable Conesa,
como soldado pundonoroso, valiente, recto
en la discipline. y amigo siempre de sus
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compañeros? ¿Quién no conoce su nom
bre como un modelo del militar argenti
no ,

Fresca aun su memoria ell el corazon de
todos los que sirvieron ~í, su lado, son recono
cidas sus altas cualidades; de sentimientos
caballerescos, era un militar cortés, franco,
que sabia captarse las simpatias de la tropa;
parecia poseel~ la mágica mas deslumbradora
del arte, para llevar al ejército de encanto en
encanto y~ fuera en la quietud del campa
mento, Ó en el ardor de los combates.

En el fogon, antes que un jefe era un her
mano para sus oficiales; era amable, caba
llero siempre, pero llegado el momento del
peligro, avanzaba severamente á la cabeza
de sus batallones, enseñando á sus soldados
que no habia incompatibilidad entre la de~

cencia de sus actos y la valentía de sus
hechos.

Conesa ha sido uno de los militares con
temporáneos que mas ha luchado y se ha
distinguido en todas nuestras campanas, ha
biendo gozado siempre por sus condiciones
personales, del mas alto concepto público.

¿Quiés al evocar su recuerdo no tiene pa
ra él una palabra de reconocimiento?
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¿Quién no ha escuchado al menos, la re ..
lución de sus actos tan nobles como he..
róicos?

Emilio Conesa es una página gloriosa de
nuestros fastos militares, y su foja de servi
eios, digna de formar el marco al cuadro de
la milicia americana.

** *
Los guerreros yaún los bridones de la batalla,
existen para atestiguar las victorias de mi brazo;
debo mi nombre á mi espada-

ASTAR.

Conesa, jóven aún, permanecía en el par
tido del Baradero disfrutando de las cari
cias del hogar paterno, cuando iniciado el
movimiento de la Cruzada Libertadora al
mando del General Lavalle, se incorpora á
sus filas, lleno de entusiasmo al abrazar la
causa de oposicion al tirano Rosas.

Todos sabemos los pasos desgraciados de
esa legion de valientes, Conesa entre ellos
pasando dio, tras dia la misma situacion de
sus compañeros, empezó á familiarizarse con
las penalidades de la milicia.

Bebió el germen de su vida militar, en la
fuente de la lucha contra la tiranía, y fué
adquiriendo el estudio de la estratégia;
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que estaría llamado despues por el tiempo á
desempeñar con valor y lucidez.

Conesa era muy jóven, pero sin embargo
puede decirse que mostraba desde entonces
las calidades propias al tipo del militar ar
gentino, llegando á ser un presagio feliz del
militar del porvenir,

Hasta la derrota de Tarnailla que fué la
última, acomp añó Conesa al General Lava
He, pasando despues de la muerte de este va
liente jefe, á Chile, porque de lo contrario,
su cabeza habría dado bien pronto cuenta de
sus actos, al furor de los sicarios de
Rosas.

El llevaba empero en su corazón, la im
presion de los combates., y su alma desper
tada al unison del cañon y de los gritos de
la libertad aherrojada, estaba ya preparada
para no retroceder un paso.

El sitio de Montevideo llamó su atencion.
Allí dirigió sus miradas, encontrando co
nexion con sus ideas en la causa de los si
tiados.

Allí se vivía peleando. La aurora que
brando las oscuridades de la noche y pre
sentándose clara y animada, y el crepúsculo
ondeando su manto claro-oscuro, pardeado;'
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sobre la poblacion, sorprendía indistinta..
mente las guerrillas: allí se peleaba de día
y de noche, era una lucha sin tregua, como
una lucha de la desesperacion entre la vida
y la muerte.

y allí estaba Conesa con su valor ejem
plar ocupando siempre su puesto.

El batallón 3.° de línea era uno de los
mas bien disciplinados, y en este cuerpo
mandado al principio por el Coronel Lezica,
fué en donde Conesa ascendiendo á Sargen
to Mayor, tuvo oportunidad de lucir una vez
mas su valor legend rrio en cien batallas,

Ya hemos dicho que aquellas guerrillas
eran sin tregua, y que se sucedían estruen
dosamentc unas á otras, mereciendo Conesa
al través de esas luchas cotidianas, un ele
vado concepto de sus superiores y subalter
nos. Sus condiciones morales franqueaban
le todas las puertas, y en todas partes deja
ba bien sentado su nombre, como tambíen
el convencimiento de que sus galones eran,
bien conquistados; J verdaderamente esta
ban bien zahumados con el humo de la
pólvora!

En 1846, cuando estalló el movimiento
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de los partidarias de Rivera, Conesa era
Sargento ~aJor. ~

En ese tiempo llamaba ya la atencion
por su gallarda figura militar; y aun que no
era la época en que se cuidaba tanto de las
formas, la fama preponderante de valiente
de que diírutaba, le acarreaba inmensas sim
patias. Y si á esto se agrega la dulzura
de su carácter, y su amabilidad con la tropa
y oficiales, necesario es comprender que no
con poca razón ernpezaba a ser tan querido
por todo el ejército.

Como hombre de sentimientos humanita
rios, abrigaba un corazon noble en extremó;
amigo siempr-e de ~a parte débil en toda con
tienda personal, mas de una vez se vió
comprometido por haberse dejado dominar
de sus impulsos justicieros.

Cuentan que cierto dia al pasar Conesa
por una de las calles de Mon tevideo en des
empeño de una comisión, vió á un hombre
q~e azotaba brutalmente á una pobre mujer;
~"l trató de defenderla, pero varios parciales
del azotador, lo arremetieron con palos,
piedras y otros útiles, viéndose precisado á
defenderse desesperadamente cayendo des
pues con varias heridas, no sin antes haber
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utilizado en algunos de sus adversarios el
acero de su espada. Aquí está esplicado
el carácter de Conesa.

Entre tanto el país estaba. en una verdade...
ra conflagracion.

Aquí los unitarios y losfederales, en Mon...
tevideo los blancos y los colorados, tenian
compromisos que los ligaban en sus miras
políticas.

El movimiento de Rivera hízole salir á
Conesa con su ejército, llegando á Córdo
ba, de Córdoba á Corrientes, hasta. que
volvió nuevamente al punto de partida.

Mientras las desgracias de su patria lo
tenian alejado de ella viéndose precisado á
combatir en tierra estrañu nuevos pUIlora
mas traía el tiempo ante su clara mirada,
El pronunciamiento de Entre-Ríos 110 podia
ser llal'u él un movimien to indiferente; él que
combatió siempre al tirano, que profesaba
ideas liberales tendentes á la reconstruccion
política, <-le la, República, encontró en esa
cruzada libertadora, la doble atracción de
un movimiento patriota y simúltaneamente
regenerador. Corrió pu~s pl'esuroso tÍ en...
grosar sus filas, y ocupó su puesto, colum....
brando indudablemente los dias esplendoro..
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sos que aguardaban á su país, si aquellas fi
las conseguían dar en tierra con el poder die
tatórial.

Al través de la sangre de tanto argenti
no, tal vez se consiguiera clavar la bandera
de la libertad sobre las ruinas ensangren
tadas de Santos Lugares. Y esta esperanza
de cada patriota, posesionándose en absoluto
de todos, infundia en esas tropas el valor
eficiente del que defiende una causa noble
y santa.

Conesa fué uno de los que cabaron en
Caseros la tumba de la tiranía. La prime
ra descarga tal vez fué dada bajo su mando,
y siguió en la batalla, de esa manera digna.
con que él sabia presentarse, peleando como
un leon, hasta que sonó el último cañonazo
del triunfo.

Allí se en terraban los desórdenes de un
dictador sin freno, para levantarse en su lu-
gar la antorcha luminosa de una época mas
libre.

Pero desgraciadamente, Urquiza no era
hombre de contemporizar con el espíritu de la.
época, y sus inclinaciones ca udillejas, como
la feracidad de su carácter, lleno de pasio
nes inveteradas, no le permitieron olvidarse
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de cometer las barbaridades á que se había
acostumbrado; así que caído Rosas, el li
bertador quiso asumir sus proporciones, y
consiguien temente fué preparándose la tor
menta que habia de hechar abajo ese nue
vo poder.

La tiranía de veinte años, había enervado
es cierto, la virilidad del pueblo, pero las
mas arraigadas opresiones á que puede acli
matarse una nacion entera, duran sí, un lap
so de tiempo mas Ó menos largo, mien tras
el látigo opresor no deja, tregua en sus azo
tes, pero una vez dado el primer impulso
de libertad, las ideas p:1rece que al chocarse
entre sí se estienden COIl celeridad, y no pa
ran en su marcha ascendente, hasta 110 ha
ber disipado los últimos vestigios de la re
trogradacion que combaten,

Así Buenos Aires, que habia vivido amor..
dazada y atada al carro triunfal de Rosas,
sintióse mas viva, mas fuerte, al sentir el
ruido de su caida, Y en la nueva posesion
de sus facultades ¿era acaso posible que un
nuevo tirano fuese tolerado?

Conesa, que había combatido mas de una
vez al antecesor de Urquiza, ~que sus ideas
habíalas compartido con su digno jefe e! ge
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neral Lavalle, y que habia vivido expatriado
por no transigir con los crímenes de un hom
bre sin conciencia que tenia al pueblo como
un corderillo atado á los piés de la ventana de
su palacio, no podía cerrar los ojos impasi
ble ante los nuevos pronósticos que se des~

prendían para el país de los actos del ge
neral Urquiza.

Estos pronósticos podían encerrarse en
dos palabras: prosecusion de la tiranía.

El Once de Setiembre era reclamado por
las circunstancias.

Una sociedad denominada «Juan Juan»
compuesta por buenos patriotas, entre los
que se contaban el General Hornos, el Dr.
Elizalde, Estevan Seguí, Ricardo Lavalle,
Enrique O'Gorman, Daniel Miró, Chassaing,
Aramburú, Urioste y otros,' deliberaba en
el silencio la trama de la revolucion de Se
tiembre.

El pronunciamiento tuvo lugar el!1 del
mismo mes (ano 1852) surgiendo de él, el
g.obierno provisorio de Pintos.

Esta fecha es la señalada como punto de
arranque para la nacionalidad urgen tina,
porque entonces se extinguió ese poder
omnímodo de los gobiernos de fuerza, des-
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tinados á perpetuarse con un absolutismo
dictatorial, para dar lugar al sufragio de la
Constitucion, y á la garantía individual de
todo ciudadano.

Esta fecha, señalaba pues, 11uevos rumbos
á las ideas políticas de la República. •

Sus hombres respiraban una nueva atmós-
fera, y cada dia que pasaba, las prerogati
vas públicas ganaban terreno, formándose
paulatinamente en el ánimo de todos, el
·convencimiento de la verdadera libertad que
hablan conquistado.

Un mes ~y medio después del movimiento
del 11 (le Setiembre, la Sala (le Represen
tantes declaraba electo Gobernador pro
pietario :11 Dr. D Valen tiu Alsina.

Pero la, influencia de U l-q uiza 110 dormia.
El General Flores y el Coronel Lagos al
'frente (le un regular número de ejército, se
.alzaban en armas contra la autoridad del
lluevo gohierno, viéndose él en la preci
'sion de declinar el mando.

Las fuerzas de Urquiza pusieron sitio á
Buenos Aires, yempezaron las hostilidades
é disputarse el derecho de dañar primero,
con esa tenacidad que sabia poner en juego
Urquiza.
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El General delegado del vencedor de Ca
seros, era Galán, que al frente de un ejér
cito fuerte, amenazaba la provincia de Bue
nos Aires.

Conesa desempeñó entonces un rol impor
tantísimo, Sublevó con su voz el batallon de
que era 2°. jefe para luchar á su frente con
tra Galan. .

La línea de defensa mandada por Conesa
contaba la principal parte de nuestra juven
tud conocida-Adolfo AIsina, Plácido Obliga
do, Enrique O'Gorrnan, Mariano Varela,
Estanislao del Campo, Ricardo Lavalle, Flo
rencio Garrigós, y tantos otros, ocupaban
sus filas.

e Se fueron precipitando los sucesos, has
ta que vino el sitio de la ciudad, teatro po
co antes de los grandes homenages teibuta
dos al vencedor de Rosas.

Emilio Conesa, el Bayardo Argentino,
amigo íntimo de toda la juventud galante
-de Buenos Aires, era uno de los jefes de la
defensa, y arrastrados por h, simpatía pro
funda que le profesabamos, fuimos á incor
porarnos á su batallon de línea, como oficia
les, Alvaro Barros, Alfredo Seguí, Miguel
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Martinez de Hoz, Carlos Casares, Folguera,
Agrelo, Moreira, Carlos Urioste y yo.

Vaya una oficialidad. Mas que un jefe,
Conesa-que leon en los combates, de un
valor temerario, era un verdadero niño por
la dulzura de su cará cter angelical, en las
intimidades de la vida-e-era para todos no
sotros Ull amigo, y, si por su edad lo hubie
se perdido, el mas cariñoso de los padres.

Comíamos con él en la misma mesa, y
algunos dormían en su habitacion.» (1;

Este era el caractér de Conesa, y en estas
palabras se denota el cariño que le profesa
su oficialidad.

Su foja de servicios es interminable, y
puntualizar todas las peripecias de sus cam
pañas, seria mas interminable aún. Tomó
participacion en las luchas civiles que traje
ron las invaciones de los coroneles Costa,
Bustos y tarnbien en la de Laprida.

El ejército del Sud de 1856, lo contó tarn-

bien á su lado.
Los indios con RUS continuas invasiones

ílajelahnn las poblaciones apartadas, y Co
nesa salió al Azul al frente de su 1 o. de

{1} Hcctor F. ,rnrcla e'E!"portcflo".
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yor de esa campaña. Conesa al frente de
los Coraceros, Granaderos á Cabal!o y Sol
de lJlayo emprendió una campaña tenaz,
consiguiendo derrotar los salvajes en los
combates Cristiano muerto y Pique, llevando
la [persecusion hasta las mismas -tolderias
para extinguir el poder de las hordas sal
vages.

En esta campana como en todas, recibió
merecidas muestras de reconocimiento de
parte del Gobierno. Estas primeras luchas
de la civilización con la barbárie, encer
raban al través de sí una importancia ha
lagadora, porque á mas de los resultados ma
teriales, que acarreaban á los habitantes de
esas Itierras vírgenes, 'eran el fiel presa
gio de bellas conquistas para el porvenir,
que auguraban la seguridad y el progreso
general. .

Los resultados de esta expedición, pensó
Conesa asegurarlos, porque de lo contrario,
si las fuerzas abandonaban el terreno con
quistado, las tribus volverían á producir las
mismas fechorías, y entonces el triunfo que
se había obtenido, sería un triunfo efímero
é inconsistente.· Pero Conesa era hombre
que no disponía de su espada, porque era

11
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de la patria. Así que, cuando pensaba con
cretarse á avanzar en sus triunfos del de~

sierto, una nueva revolucion civil lo llamó
á su lado.

Cepeda!
El 23 de Octubre de 1859 tenia lugar

la batalla, que fué tan ingrata para el ejérci
to de Buenos Aires.

El ála derecha al mando Coronel Cone-
. sa estaba cubierta por el batallon 3 ~ de in
fanteria de línea, y los batallones de Guar
dias Nacionales 1 o . del Regirnien to 4 o . al
mando del Comandante Adolfo Alsina, y
Sargento Mayor Dn. Angel Basso, y el 2 o .

del Regimiento 3 o . al mando del Coman
dante Morales. (1).

Rompieron los fuegos ambos ejércitos
y entraron al ataque llenos de valor, pero
poco despues, una carga bizarra del ene
migo hizo dispersar la caballeria. Conesa
al ver esto, comprendió con ese tacto espe
cial y práctica adquirida en cien batallas,
que la derrota se venía sobre sus cabezas,
y no queriendo dar al enemigo la gloria de
aprehender sus batallones, emprendió una

(1) Sunchez: Biogrufla de ..\lsina. pág. XVIII.
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retirada hábilmente dirigida, con la que el
enemigo, perdió la mejor parte material
que podia haberle tocado como usufructo de
su triunfo. .

Se retiró Conesa á San Nicolás, y mer
ced á su hábil direccion se salvó el ejér
cito.

Este hecho pone de relieve sus preclaras
disposiciones para la milicia. La retirada
que efectuó, á no haberla hecho, habria sa
crificado todo el ejército, ó l~ dispersion,
llegando á un extremo último, no hubiera
dejado un soldado en órden, y todo perdido
entre la confusión, podia haber sido una der
rota desastrosa.

Sin duda alguna, Conesa era un completo
militar.

Intrépido én el combate, avanzando siem
pre cuando las armas se disputaban el triun
fo, tenia un tacto especial para medir en
un momento las evoluciones de las batallas,
y comprender con suficiencia las situaciones
que podían ser propicias ó adversas; así que
elleon que bajo un nutrido fuego de canon
avanzaba unas veces al frente de sus le
giones, no encontraba ·inconveniente al
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retirarse otras veces, replegando sus batallo
nes y arrollando sus banderas.

No era un soldado intransigente con su
valor: era soldado razonado, táctico y va
liente, que obraba de acuerdo con las cir
cunstancias, sin jamás dejarse dominar por
pasiones, enconos, ni rivalidades; en una
palabra, sus cualidades para la milicia, es
taban perfectamente bien equilibradas.

Hay que hacerle esa justicia en aras del
deber, justicia que la comprueban la tradi
cion oral de· muchos contemporáneos que
hemos consultado.

Cuando Mitre pasó á Entre-Ríos á confe
renciar C~Jl el vencedor de Caseros, Conesa
era una de las personas que lo acompaña
ban. El general Urquiza le prodigó un sin
número de 'atenciones, ofreciéndole las se
guridades de su amistad, y el generalato,
que el bizarro feje dell ~ de línea lo rehusó,
pero grato á las atenciones de Urquiza, le
prometió no combatir más en filas contra
rias, sin que esto importara ser su aliado.

Hé ahí porque el17 de Setiembre de 1861
cuando tenia lugar la batallade Pavon, Co
nesa consecuente con su palabra, se abstu
vo de tomar parte en ella, teniendo verda-
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dero respeto por sus promesas, que jamás
las habia vertido para despues descono
cerlas.

Poco despues le era ofrecida la cartera del
Ministerio de la Guerra, que tampoco acep
tó pretestando no poseer los conocimientos
suficientes.

Era excesivamente delicado, y creia que
sus méritos no merecian tantos honores.

Además, sus actos buenos Ó malos, no
queria fueran tornados corno aspiraciones
personales para lograr recom pensas, sinó
como hechos fieles, desprendidos de aparien
cias capciosas, y solo obedientes á un fin mo
ral-el del deber.

No habia querido aceptar el Ministerio
de la Guerra, y á Urquiza, habíale rehusa
do el generalato.

Rabia indudablemente en el alma de este
hombre, un sentimiento elevado que realza
ba sus actos!

Desprendido de ambiciones, pudiendo ha
ber subido á las mas altas esferas si hubiera
prescindido ile su modestia; valiente, y ca
paz de llevar á sus soldados hasta el sa
crificio por la patria; formánse en él un
torbellino de cualidades sin nombre, que le
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honran y que á la manera de una etapa.
invisible, han quedado perennes en la cade
na de su vida para ser recogidas por el
tiempo.

Las varias luchas civiles que habian con
tristado al pais, produjeron el derramamien
to de mucha sangre es cierto, pero al fin
se formaba un nuevo orden de cosas.

Reorganizada la República, Buenos Aires
quedó como Capital provisoria.

El sufragio libre establecido.
La Constitucion respetada.
Las instituciones con toda su autonomia.
y el mismo sufragio lo llevó á Conesa de

Diputado al Congreso,
El Congreso empezó á funcionar libre

mente, y Conesa que no era hombre ser
vil, ni transigente con ideas que no estu
viesen de acuerdo con los impulsos de su
conciencia, no prestó allí nunca su voto en
contra de sus convicciones.

Pasó así hasta el ano siguiente en que el
Senado le acordó el grado de Coronel Ma
yor de la Nacion.

Se levantaba cada vez mas su gerarquía
militar, pero no perteneciendo á la escuela,
de los que, engreidos por la altura de los



PERFILES HISTÓ~IC05 167

puestos públicos que desempeñan,se marean
transformando su genialidad, Conesa con
decorado con nuevos galones, teniendo un
pasado glorioso, y gozando de los honores
de la consideracion pública, era siempre el
mismo hombre, modesto y franco.

Nunca procedía con doblez,

Pocos son los que al gozar de la8 conside
raciones de que disponia él, no se sienten
inclinados hácia cierta ambicion que los lle
va muchas veces hasta transigir con actos
ímprobos. Por esto, al ver á Ull hombre que
habiendo dispuesto de todos los elementos
morales y materiales, ha sabido filan tenerse
recto en la senda de sus propósitos desinte-
resados, rehusando varias veces honores me
recidos, y aislándose en medio de sus mé
ritos, creemos que su nombre debe llevar
sobre sí, doble recuerdo póstumo, tanto P(lf

las condiciones personales del hombre, cuan
to por 'sus hechos gloriosos.

Pero vol vamos á verlo de cerca.

Corría el año 1865, y dos vapores de nues
tra armada eran apresados en Corrientes
por fuerzas paraguayas.

El honor de la Re pública no podía tolerar
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este ultrage, y la guerra fué declarada inme
diatamente.

Movilízase la guardia nacional, y poco des
pues la República entera era un campa
mento.
Vino la triple alianza, y un cúrnulo de acon
tecimientos como preludio de la guerra.

Al Coronel Conesa se le confía la organi
zacion y el mando de una division de 4 ba
tallones, que empezó á formarla en Moron,
pero la premura del tiempo 110 le permitió
hacerlo sinó COIl 3 batallones, denominán
dose (~2 ~ Division Buenos Aires.• Conesa
concurrió á esto con todo el ahinco de sus
esfuerzos, lo que él anhelaba era que las tro
pas de su mando fueran un modelo en la dis
ciplina, y esto lo conseguia merced al modo
especial de su carácter afable, y al celo que
ponia en poseer una buena oficialidad.

Al mando de .esos batallones habia jefes

experimentados.
El 2 ~ lo Inundaba el Coronel Arenas;

llevando como 2 ~ jefe al Mayor Mor
quez.

El 3 ~ mandabálo el mayor Serrano, pe
ro este se incorporó en el Paso de Corrien-
tes.
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El4 ~ lo mandaba el Comandante D. Ma
nuel Obligado, (hoy General) y como 2 ~
jefe el mayor Monterroso,

El5 ~ el Comandante Cárlo I{een, n-
vando como 2 ~ jefe al Dr. Dardo Ro~

cha,
Entre el Estado Mayor de Conesa esta

ban Pedro Joséde Agüero, Jacobo Varela,
Eleodoro Cruz, San Martin, Vazq uez y
otros.

Entre la oficialidad ycomo capitanes, Juan
Busque, Nieves Lucero, Riolfo, Cardenas;
tenientes primeros: Martin Rodriguez, Ma
nuel Montes Ma]~ulj Oárlos Maroto¡ Juan
Graco, Masini y otros; tenientes segundos
Isidro Urien, Cárlos Tamini~ José de~ Rio,
Oapella y otros; alferez: Pizarro, Ferreira,
Monterroso, Galan, Rufino Ortega (hoy 00
renel), porta Juan Martín, y muchos otros;
que no nos es posible recordar.

Esta oficialidad distinguida, era mirada
por Conesa con marcada estimacion, y ella
correspondia á su jefe con ese respeto que
todos le tenian, respeto que saben infundir
las almas bien templadas al calor de la gran
deza.

El leon de los combates era seguido por
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sus soldados con un entusiasmo increíble.
No se trata de hipótesis, sinó de verdades
eficientes: entre la tropa babia predileccion
por servir á las órdenes de Conesa.

Cuando estuvieron organizados los bata
llones, bajaron á Buenos Aires, acampando
en la Plaza del Parque, donde levantaron
carpas y pasaron esa noche.

¡Qué misterioso encanto tenia la cordia
lidad de esa tropa, en el silencio de sus
carpas!

Apenas se presentaron los celajes de la
aurora del día siguiente, poniéndose en mo
vimiento por columnas, marcharon al Reti~

ro, donde pasaron otra noche.
y al diu siguiente á bordo.
El vapor siguió rumbo hácin Entre-Ríos.
Allí permanecieron algun tiempo en carn-

pamento.
En el e Paso de Corrientes) se les in

corporó el 3er. batallon al mando del Ma
yor Serrano.

Después de Corrientes salieron en mar
cha para el Paraguay, donde habían de es
trenarse esos batallones de valientes, con
un enemigo que sabia morir con idolatría
por su tirano.
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Pehuajó! 31 de Enero de 1866-fecha
memorable en los anales de las batallas de
sastrosas.

El. ejército paraguayo, oculto en el in
trincado monte del e Paso de la Patria)
hacia un fuego graneado á los batallones
de Conesa, El fuego enemigo caia sobre sus
filas como torrentes de agua, y los prodi
gios de valor de Conesa que frenético sobre
su brioso caballo, lo agitaba con su voz, lle
vándolo á todas partes, sal tando por en tre
los cañones y los cuerpos mutilados tendi
dos en tierra, mandando aquí, atacando allí,
é impartiendo toda clase de disposiciones en
un terreno donde la muerte era sembrada
á cada paso, no daban resultado satisfacto
rio; todo su volor, su arrojo, y su pericia se
estrellaban ante la ventajosa 'posicion del
enemigo. -Conesa que oonocia su influencia
sobre la tropa, la reanimaba con su presen
cía, acudiendo ya á un punto ya á otro; en
el combate recibió un golpe de bala, »

Era la hora de la oracion cuando con
cluia la batalla.

Entónces Conesa recibió la mas digna
prueba que puede recibir un Coronel: la
division en-era alzó en un solo grito un re~
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conocimiento honroso para su jefe-Viva
el General Conesa! gritó la tropa y ese éco
espontáneo, nacido del fondo de mil cora
zones, llegando hasta el General en jefe
de los ejercitos unidos, hizo que se le manda
ran los despachos de tal.

Conesa pues, ha sido general nombrado
por la tropa, en el mismo campo de batalla!

llecho honorífico, que levantando su per
sonalidad, á un nivel encumbrudo, nos re
vela la clara posibilidad de juzgar la gloria
de su nombre!

Esa guerra del Paraguay, que puede Ila
rnarse la obra lenta de un sacrificio á pausas,
donde dia por dia se señalaba un triunfo
y una derrota, envolvió á Conesa en un sin
número de ataques, sin entrar su division.
El, que parecia haber nacido predestinado
para vivir entre el estruendo de las batallas,
y que no podia sentir el estampido del canon
sin enderezar su caballo hácia donde trona
ba COIl mas vigor, asistió á algunos hechos
de armas, sin las tropas de su mando.

La bala que habia chocado su pecho en
Pehuajo y otras enfermedades fisicas con....
traídas en el servicio, obligáronlo á bajar á
Buenos Aires.
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Esa naturaleza de bronce, empezaba á
sentirse doblegada por el peso de sus servi
cios campales: veinte y seis años hacía que
su vida estaba íntimamente ligada el ejército
años que se habian pasado entre revolucio
nes sin cuento. Conesa, que había servido
como pocos, sentia ya debilitar sus fuerzas,
y volvió á Buenos Aires, pensando dar tré
gua á sus fatigas y restablecerse, pero las
circunstancias del tiempo no se lo permi
tieron.

Don Silverio Luengo; encabezaba á me
diados del 67 una revolucion en Córdoba, y
Conesa es nombrado jefe de las fuerzas in
terventoras.

Vuelve pues á salir, y lleva por mision
sofocar el movimiento y restablecer en su
puesto al Gobernador Luque.

Merced á su digno modo de conducirse,
consiguió restablecer el órden sin derrama
miento de sangre; acto noble y elocuente
que habla en favor de su pericia y fina
educacion, y que fué reconocido no solamen
te por el Gobierno, sinó tambien por. el pue
blo, en una medalla de oro ornada de bri
llantes, que llevaba en el anverso las armas
de la patria, y en el reverso: Córdoba agl'ta-
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decida al calor y la clemencia y al digno Ge
neral D. Emilio Cones(t-Agosto 28 de 1867.

Así se condujo este hombre en las difíci
les cuestiones en que in tervino como militar.
No en valde el Gobierno comisionábalo á
empresas árduas y de responsabilidad; se
tenia en él. la confianza que inspira el mi
litar probo, valiente, y rle sentimientos no
bles, que se sabe no es c~paz de contempori
zar jamás, con actos que importen méngua
para la dignidad y respeto del superior,

Llenada con suficiencia su misión, bajó
nuevamente á Buenos Aires, y entónces se
le designó el puesto de Inspector General
de Armas.

Un año }JOCO mas Ó menos lo desempeñó
con competencia y lucidez, y en 1869, se le
dió el destino de Comandante General de las
fonterus Este y Sud de 'Santa Fé.

Se concretó ti esto con el empeño que le
era característico, hasta que estalló la revo
lucion de Entre-Rios, empanada con la san
gre del General Urquiza (Abril de 1870).

Una nueva intervención del Gobierno Na
cional, lo lleva á Conesa al mando del Ejér
cito del Paraná. Los revolucionarios se re
sistieron, y fué necesario llevar á sus mis-
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mos cuarteles el predominio del poder na
cional por medio de las armas.

La campaña fué penosa, y apesar de los
primeros obstáculos á la organizacion del
ejército, Conesa tomando en ello el fiel em
peño del cumplimiento de su deber, acele
rando sus marchas, consiguió el 30 de Ma
yo presentar batalla al enemigo en las
Puntas del Saltee, haciendo triunfar las ar
mas nacionales.

Las odiosidades consiguientes á estas
guerras fratricidas, resolvieron á Conesa
á renunciar el mando de .esas fuerzas; ade
más su salud en decadencia, anhelaba des
Ganso, y volvió nuevamente á la Capital con
intenciones de repararla en parte.

Tenia la conviccion de que habia cumpli
do llenadamente las instrucciones recibidas,
y al declinar el mando de esas tropas, lo ha
cia en términos que revelaban la tranquili
dad de su conciencia.

Hermoso galardon es el de la satisfacción
personal, para el que, libre de ódios, de-
sempeña con lealtad un puesto público, y
baja de él, con la fé de su rectitud, como
en el primer momento que lo aceptó.

En ese tiempo se preparaba el terreno
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de las próximas luchas electorales, y Conesa
fué Presidente del «Comité Argentino J

.del partido e Autonomista )
y en 1872, ocupaba por segunda vez, la

banca de Diputado al Congreso.
Era la segunda vez que entraba al Parla

mento, y lo hacía, COIl las mismas ideas in
dependientes que la primera.

La vida agitada de la política, y sus males
físicos logrados en los años de largas y pe
nosas campanas, habian gastado su natu
raleza.

En varias circunstancias habia tratado de
restablecerse, pero los disturbios que habían
convulsionado la la República, no le per
mitieron nunca prestar á su cuerpo la aten
cion debida, sinó que corno hombre decidi
do y patriota, habia hecho siempre caso in
diferente de sus males personales, pospo
niéndolos al cumplimiento de su deber corno
buel soldado.

Su vida desde muy jóven habia sido de
la patria, y poco ó nada le importaba ha
biéndolu servido, el entregársela de lleno.

El único galardon qua constituyó siempre
sus aspiraciones, fué el de la satisfacción de
haber llenado su mision como argentino,
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Desde los años en quelo hemos visto
ingresar á las filas libertadoras del General
Lavalle, hasta el ano 72, POC(lS, por no de
cir ningunos, habian sido los momentos se
dentários de su vida.

Fué un soldado de la patria y para la pa
tria, hasta que en 1873, cayó postrado en
cama, muriendo el 13 de Setiembre del mis
mo año. Su cadáver fué rodeado por el pue
blo, que con lágrimas en los ojos lo acom
pañó hasta depositarlo en el lecho del últi
mo sueño.

El pueblo, quiso contemplar al ilustre
guerrero, aún despues de muerto, como que
riendo insinuarse con inspiraciones para el
porvenir e.o la expresion que conservaba su
rostro.

El General Mitre, y los Dres. Mariano
Val'ela y Dardo Rocha, al borde de su tumba
encomiaron las virtudes del grande hombre.
Vicente F. Lopez, derramó tambien sobre
esa loza, las flores de un discurso saturado
de reconocimiento, hácia los hechos y 13 vi
da del bravo militar.

( Ayer no más . . . . si señores-e-decía
-me parece que es ayer, estoy viendo las
sufridas legiones que defendian á Montevi

12
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deo; al caer de la tarde ellas volvian á sus
trincheras interiores, despues de haber des
pojado y guarnecido, durante el dia, las lí
neas avanzadas; y estoy viendo todavía so
bresalir entre las hileras la figura grave,
marcial y simpática del jóven Capitan DQn
Emilio Conesa. Con paso ágil y osado, con
la cabeza levantada, y armado el brazo de
la espada con que defendia la causa de los
principios liberales, no era fácil entónces
preveer que aquellas récias fatigas estuvie
ran agotando ~1a la sávia de tan arrogante
juventud, y sin embargo así ha sido.

El General Conesa ha caído postrado por
las leyes del deber.y puede decirse que ellas

· lo hall precipitado,jóven aún por los anos,
en los brazos descarnados de una vejez pre
matura y de la muerte. Desde entónces
Conesa era señalado entre aquellos bravos,
por la bondad y la templanza de su carácter,
por la moralidad ejernplar de su vida, por
la piadosa abnegacion conque dedicaba sus
instantes y sus anhelos al cuidado de su an
ciana madre; y todos sabíarnos ya que si al
guna vez lucía en el Rio de la Plata el sol
de la Libertad, Conesa estaba destinado á
ser condecorado por las insignias, 110 solo
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de un general argentino por su bravura sinó
de un general señalado entre todos, por la
moderacion y por la justicia de sus actos.»

Estas palabras, dictadas por un sentimien
to de justicia, son el fiel retrato de la per
sonalidad á que aluden. Conesa, reunió
verdaderamente un conjunto de condiciones
personales honrosas, y la perfeccion mate
rial y moral de sus actos, ha quedado pe....
renne en la memoria de todos.

En su vida privada, fué un ejemplo de
moralidad, y como hombre público, dejó en
sus hechos, la estela luminosa de u.na com
petencia proba y desinteresada. Como mili
tar, su figura ~e destacó risueña en una sé
rie de campañas, mereciendo las mas altas
consideraciones al través de las deficiencias
de esa época.

Su carrera militar es gloriosa para su
nombre, y honrosa para su patria.

Al evocar los méritos de Emilio Conesa,
podemos pedir ante su nombre gloria á su
memoria! mientras la antorcha de la pos
teridad, prepara sus reflejos, para iluminar
los laureles que entretegidos por el tiempo,
ornan su frente dos veces inmortal!
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CONSIDERACIONES SOBRE LA NOVELA

Es dificil encontrar el punto preciso en
donde ha tenido su orígen la novela; cree-
mos que ella ha ido formándose paulatina
mente al través de otros géneros diversos,
hasta independizarse en un género particu
lar, y se ha hallado protegida en su desa
rrollo, por las mismas tendencias del género
humano, á ver siempre reproducidos, aun
que imitativamente, la mayor parte de los
actos de la vida.

Este principio que hemos hallado en los
juicios de muchos escritores autorizados, de
be ser en gelleral aceptado, porque se corro
bora con el acuerdo perfecto de la biblío
grafia antigua, y la juiciosa investigacion de
los que han abordado este tema tan inte-
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grantc de la literatura por intermedio del
arte .

.La novela data desde los anos mas remo
tos, aunque con variaciones que ha ido pu..
liendo la accion del tiempo; primeramente,
se presentó en la forma de cuento, y poco á
poco fué importándose de pueblo en pueblo,
arreglándose á las exigencias de las costum..
bres, y los cambios de las consecuenciasgue
rreras, hasta que aparecen algunas novelas
históricas, no perfectas por el punte de vista
artístico, pero sí, algo mas amoldadas á la
armonía imitativa, y á la, tradicion de la
verdad.

Las guerras interminables que en Euro
lla, se sucedian intempestivamente entre uno
y otro estado, daban tréguas mas ó menos
largas, á distintas oscilaciones en la marcha
orgánica de esos pueblos, empequeñecidos
por la, accion personal, y como es consi
guiente, esas metamorfosis ternporárias, se·
ñalaban nuevos rumbos á las letras, presen
tándose entónces diversos cambios, que ora
se traducían en retrocesos desgraciados, ora
en progresos absorventes. Entre estos, Ro·
ma y Grecia ocupan un primitivo puesto
y por eso, ni en una ni en otra, la novela
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fué cultivada. como los otros géneros lite
rarios.

La época era estrecha para la produccion
intelectual.

Vino la edad media y se presentan con
ella. los libros de caballería. Ellos son por
sí solos el retra to de su tiempo, y en su
forma novelesca nos revelan cumplidamen
te todas las preocupaciones sociales de aquel
entonces, encerradas en el estrecho círcu
lo de la accion personal. Esta tenía ancho
campo en donde operar, merced á la falta
de organización social, á la escuela siempre
predominante del valimiento por el valor,
á .la imposición de la actitud hercúlea, y so
bre todo á la. extremada atención prestada
al amor, el honor y el aprecio de las
formas.

Por sobre todos los libros de caballería,
aparece «Don Quijote) el inmortal pedestal
de Cervantes; este fué el grito de avance, que
entreabrió las puertas á la novela mas mo
derna. Su aparicion fué un acontecimiento,
que señaló la 'época de una evolucion inde
fectible en todas las letras europeas, porque
ese libro con tanta perfeccion escrito, y tan
magistralmente pensado, importaba la señal
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de un progreso evidente, que era necesario
llevar hasta su mas feliz término, en aras
de las exijencias de esa nueva época, que
por sí sola yá retrataba un papel importante
en su historia.

Surgen entonces, Urfué ensayando en
Francia la novela heroica, y lo siguen Um
berville y Scuderi, pero lo hacen con tan ma
la suerte, que esta fué la novela mas falsa é
insustancial: desprovista de vida, su lengua
je solo retrataba cuadros heroicos, con tal
afectacion, que degeneraba en inverosimili
tudes tontas, donde los personajes no podían
llamarse tales, sinó por sus nombres, por..
que al confundirse unos con otros, parecian
estar puestos ahí como representacion de in
venciones alejadas de toda verdad del drama
humano..

Posteriormente nace en España la novela
de costumbres, y Richardson consigue acen
tuarla con la solidez de sus aptitudes bien
definidas. Esta fué la novela que llegó á
hacerse considerar en las masas sociales, por
sus principios filosóficos, como por el per
fecto simil que la ligaba á la verdad real y
diaria de la vida.

El deseo de hacer revivir los hechos del
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pasado, es llevado á la práctica en la novela
histórica, y Walter Scott se presenta con
ella, perfectamente pulida, enseñando con el
soplo fructífero de su alta imaginación, la
narracion patética de todo lo que quiere
hacer revivir al través de la historia.

Se sucedió el romanticismo, que con el
realismo de Shakespeare y el naturalismo
moderno, han formado las tres escuelas
que han luchado mayor tiempo por sobre
ponerse, levantando todas, lo mas alto po
sible sus ideales.

El naturalismo que .ha hallado tantos
sectarios á su paso, ensancha su círculo,
merced á la lucha sin trégua de su valiente
caudillo Zola.

« Terminada por una especie de concilia
cion la encarnizada lucha entre el clasicismo
y el romanticismo, hallábase el arte en
cierto estado de relativo reposo-dice Re
vílla-cuando de repente surgieron en él
nuevas tendencias y aspiraciones que, bajo
el nombre de realismo primero y naturalis
mo despues, han iniciado un periodo de
lucha y desasosiego, del cual ha de de surgir
una profunda trasformacion del arte, á la
que .acompuñaré seguramente una revolú-
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cion total de la estética. En la pintura,
en la escultura, en la música y en la poesía,
el movimiento revolucionario está iniciado,
representándole en las dos primeras los
realistas y los impresionistas, en la tercera
la escuela de Wagner, y en la última el
nuevo lirismo, los dramaturgos realistas y
los partidarios de la novela naturalista,
hoy acaudillados por Emilio Zula. J

11.

¿Cuál de estos géneros debe llevarse la
predileccion pública?

Corno 110 tratamos de segregarlos para
hablar mal de unos ni otros, diremos: que
todos tienen sus puntos buenos y malos
y que al pttSal- por el crisol (le la crítica,
llevan la censura que merecen sus autores,
110 por el género, sinó por las condiciones
fundamentales de las exigencias del arte.

El romanticismo pOl~ ejemplo, creado por
la fantasia con las mas bellas utopías, y que
vive en las obras desprovisto de todo con
tacto con la verdad humana, y únicamente
adornado con las exajeraoiones de una ima
ginacion ardiente é ilusoria, por mas que en
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los ribetes de su mismo idealismo, nos presen
te un encantamiento de bellezas, no Ilega
nunca á formarse un pedestal, sinó lleva
como esencia que vuele sobre la materia de
que trate el libro, un rasgo siquiera que lo
señale como parecido á alguna verdad hu....
mana; porque ese idealismo aislado en ab
soluto de la realidad, es impotente para
impresionar en su verdadero tinte el espi
ritu, y la novela de esta naturaleza, debe
llevar COlll0 tendencia primordial, el recrea
miento de las funciones morales, y la lógica
reflexiva de la belleza hácia el corazon.

Por eso dice admirablemente Revilla -Pa
ra los románticos el arte era, ante todo, la
realizacion sensible de lo ideal. La inspi
racion y le fantasia del artista, abandonadas
á si propias y no encerradas en límite al
guno, debian disponer de la libertad necesa
ria para encarnar en formas artisticas sus
concepciones) cualesquiera que fuesen. Era
la realidad, materia que á su antojo mane
jaba el artista, segun las exijencias de su ins,
piracion Iibérrima, y ninguna obligacion
habia para él de amoldarse á las leyes de
la naturaleza, ni"tener en cuen ta para nada
la verdad. Con tal de Que la obra resul-
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tase bella, sorprendente y conmovedora,
y produjera en el contemplador el anhelado
efecto, poco importaba que en vez de ser un
trasunto de la realidad viviente, fuese el re
flejo de un mundo fantástico, y puramente
ideal, lleno de fantasmas y quimeras, y sin
otra realidad que la que pudiera prestarle
la imaginacion ardiente del artista. El ar
te era el ideal, y nada mas; y no ya el ideal
que en el seno de lo real palpita y de él
arranca la mirada penetrante del artista,
ni aq uel otro que nace de la misma funcion
creadora y es el sello de la personalidad del
creador, que idealiza y embellece lo real
simplemente con re producirlo, sinó el ideal
que procede del capricho de una fantasia
desordenada que á su antojo forma fantás
ticos y sonados mundos, semejante á los
delirios que el sueño ó la locura engen
dran. »

Hasta aquí °Revilla: quiere decir que para
sobreponerse á las preocupacions falsas de
los adornos exteriores, y tener nociones
precisas de la belleza por intermedio del ro
manticismo, se requiere en el escritor un
sano criterio para no adelantarse en las fu
tilezas que han dado en genializar el géne-
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ro, futilezas delirantes, que concluyen pOle

condensar lo escrito en una cadena de né-. .
cías quimeras.

Por eso la novela romántica, que no dis
cierne entre las diferencias de la paridad
social de los personajes, ni entre la impor
tancia de los hechos principales y los acce
sorios, ~~ narra confundiéndolos á todos, en
un hacinamiento de palabras, que retratan
solamente Ull lirismo halagueño para la eu
fonía, no llega ti ser 111as que un libro que
nada del)e al arte, y por consiguiente de po
ca im portancia.

y juzgando por el ánimo del lector, dire
mos, tal vez sin exajeracion, que poco
puede agradarle una novela donde falta la
gradacion del interés, porqué el mismo bri
llo y las altas figuras de diccion de ese len
guaje empalagoso, oscurece el interés que
podria subsistir sin esos postizos adornos.

Téngase en cuenta que nos referimos á la
novela escrita en las condiciones que apunta
Revilla, condiciones que en manera algu
na haremos nosotros estensibles al género
entero, porque ha habido y las hay, novelas
románticas que son un simil perfecto de las
exijencias artísticas mas modernas, tanto
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por su forma, cuanto por su fondo, pues no
son exclusivistas con las subjecciones sona
doras de los mundos fan tásticos, sino nove
las que apesar del tiempo, viven siempre
unidas á todo movimiento literario.

El movimiento literario de 1830, al seña
lar nuevos rumbos entre el clacisismo y el
reman ticismo, señaló tambien como conse
cuencia, Ull órden sucesivo de transforma-
'eiones para el porvenir.

Entre tanto Victor Rugo, Musset, Gau-
thier y otros, profetizaron el triunfo de su
secta literaria, a-yudaban, Ó por mejor decir,
patrocinados por el primero, eran el punto
de arranque de laevolucion intelectual que
se preparaba, alcanzando aunque de una

. manera vaga, á dilucidar el verdadero alean
ce de la teoriu: y la poesia entrenándose so
bre la novela, producía un movimiento .si
multúneo, tal vez demasiado rápido para que
fuera duradero.

Asi el romanticismo al nacer se sintió
fuerte, creció y vivió con la misma rapidez.

Rusia 110 era literaria sin Ponschkine:
Alemania sin Gccthe, Schiller y Klopetock,
Francia sin Bugo, Mad. de Stael y Cha
teaubriand; Inglaterra sin Byron; Italia sin
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Manzoni que con su Inni Saeri llenaba la
pintura mas verdadera del siglo XVII, y
asi sucesivamente la cadena de escritores
al encarnar con mas ó menos ardor al par
tidismo de la secta buscaban elevarla, como
en efecto la elevaron.

Unos creian que las poesías de Victor Hu
go sobreponiéndose á las preocupaciones de
la lucha, llegaban á la cumbre de 11 gloria
guiadas por su excelsa musa; otros que Mus
set era por excelencia el poeta de la florida
juventud, pero « Musset no es Hugo---dice
un notable escritor-ni su romanticismo el
mismo de 1830. Es mucho mas horrible,
porque corrolnpe el alma, marchita el co
razon, seca la inteligencia y hastia los sen
tidos. »

Etcheverria, el inmortal poeta del Plata,
al ser propagandista del romanticismo,
halagado con el esplendor <lRI Cromuiell pe
ro sin poder hacer experimentar sus mis
mas impresiones, no llegó sin embargo en
tre nosotros á identificar las tendencias de
la escuela que protegía. Todo el movimien
to intelectual de nuestro pais está conteste,
en que poco se ha llegado á uniformar con
la escuela romántica, porque si bien han

10
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aparecido libros con algunas inclinaciones á
ella, pueden considerarse solo, como refle
jos aislados de una luz ell decadencia.

y esto tiene su esplicacion. Las socie
dades sea por el desembolvimiento del pro
greso que partiendo de las prinripales ciu-
dades, auropeas en la industria, tales como
N ueva-York, Inglaterra y Francia, se dise
mina por todo el mundo llevando el contin
gente (le los últimos descubrimientos que
ligan los estados entre sí, y consiguiente
mente enseñando álos hombres, la consis
tencia (le la villa material, única que se tra
duce en adelantos prácticos ante el pro
greso; ósea que los pueblos de acuerdo con
las evoluciones del adelanto social, se hayan
inclinado ante el frio materiulismo de la vi
da real, metalizándose con el progreso ab
sorvente de la industria y el cálculo del siglo
lo sierto es, qlle predominan ideas mas po
sitivas, y estas ideas no quieren dejar de ser
estensibles á las letras, en donde se vé cla
ramente qlIe se contrarresta el género ro
mántico ó idealista, con el moderno natu
ralismo, de suyo frio, verdadero, y consis
tente por su misma realidad.

« Lo maravilloso, lo fantástico, lo ficti-
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cio, no interesan ~1 únicamente se aceptan
si las formas en que se presentan son inme-
jorables. La realidad y nada mas que la
realidad ha de ser el modelo y el maestro
del artista, y es inútil buscar belleza ni go
ce alli donde no alienta el verdadero sentí
miento de lo natural y de lo humano. )

Por consiguiente, lo verosímil puede ser
bello, pero en el fondo de todo hay la des ..
consoladora verdad, de que el desarrollo de
la novela requiere cualidades in telectuales
que no esuin en los hombres repnrtidas tí
granel, porque no todos tenemos las facul
tades creadoras de Gogol en sus personajes
duraderos, de Pouschkine, ni de Disraeli ni
de Pereda.

Hace poco leíemos en uno de nuestros mas
caracterizados periódicos:

e El romanticismo ha muerto como murió
el clasicismo bajo la rueda de la lógica de

· los tiem pos. El primero fué vencido por

el canto de la Leyenda de los siglos el segun·
do por el autor de La Obra. Aquel tañia e]
laud conmoviendo las entrañas; este maneja
el escalpelo escudriñando el interior del co
razon humano .. ~

-Sea-nos dijimos mientras dejábamos
caer e La Nacion » de nuestras manos.
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III

Relatar el pasado, haciéndolo VIVIr en
nuestra imaginacion, por intermedio de nar
raciones pintorescas y ordenadas, ha sido
siempre el móvil principal de la 'novela his
tórica, que llevó á tan alto nivel de perfec-
cion Walter Scott.

El novelista necesita principalmente para
este objeto, un fiel conocimiento de la época
en que se propone actuar, pues la interpre
tacion de la sociedad que ha de descollar
en la novela, requiere un fondo real y ver
dadero para ser bien definida. Tambien
la viveza de irnaginacion, para dar vida
y colorido á cosas que, muchas veces care
cen de esplendor á causa de no ser del
momento, debe campear el? la novela histó- .
rica de una manera superba, enlazando los
acontecimientos, y narrando en cuadros
animados, pero siempre siguiendo un órden
de cosas verdadero, que tenga sus justifi
cativos de ser, ya sea, la historia de una
época luctuosa, por un periodo epidémico,
los desastres de una guerra, las evolucio
nes políticas de un Estado, los cambios so-
ciales introducidos por las trasformaciones
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de la civilizacion, y en fin, tantas cosas
tiene el novelista del género, para echar
mano en servicio de su tema, que es hasta
ridículo el mencionarlo.

Si no se aparta de la verdad, y escribe
guiado siempre por ella, su libro adornado
con locuciones adecuadas, puede merecer
ennoblecerse 811te las exijencias de la escru
pulosidad artística, pero si por el contrario,
largando dilatadamente el vuelo, tiende iini
camente á la vista externa de lo bello, sin
cuidarse para nada de las incorrecciones
ante la verdad sobre que debe cuidar su
principal parte, entonces el libro no puede
pasar de la catcgoria de una obra insustan
cial, por que falla por donde mismo debia
empezar-·la verdad histórica.

e No es bastante, á la verdad; en los estu
dios literarios-dice un notable escritor
detenerse á considerar lo bello, si no se lle
ga al mismo tiempo á recibir y comunicar
el movimiento y la vida. )

La novela histórica tiende á este fin.
Por eso Villernain, estudiándola á la luz

de los beneficios que reportó á la historia
de la edad média, se inclina á considerarla
tan útil como ella; esto se esplica, la novela
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histórica no solo puede hacer revivir lo pa
sado como la historia misma, Hirió que por
su forma mus agradable á los gustos del
espíritu) encierra mas incentivo para hacer
grabar el contenido de sus páginas en la
mente del que la estudia.

Ahí estún el Asedio di Firenze de Guer
razi, Los Novios de Manzoni, la lJlar,qher,ea
de Üantii, novelas importantes del arte his
tórico, tI ue hun merecido en Italia, el aplau
so uminime de los mas sabios críticos, hasta
Giudice y Settembrini.

EIl ellas hall palpitado unas épocas dig
nas de pasar por sus acontecimientos, al lu
gar de la historia, y la novela, al servir á
ese noble apostolado, alcanza un rol impor
tante ell la humanidad.

Por eso los Episodios Nacionales viven
como su recuerdo, con la orijiuulidad de la
verdad; Perez Gallloz y Romuno, han sinte
tizado la mas acabada perfección, y los cua
dros trazados en las memorias S011 el trasun
to prolijo del tiempo que fué, donde todo
revive al calor de ideas elevadas, todo se
agita y se ve desfilar delante de nuestros
ojos, envuelto en las galas de un estilo faeil
y simultáneamente galano.
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e Allí se ven los retratos en miniatura,
los inmensos cuadros al óleo, los grabados
de la época, autógrafos y manuscritos, una
reliquia simbolizando una preocupacion una
alhaja representando el pasado lujo, una
casaca descolorida .... , . cuanto contuvo,
reflejó ó conserva tradición ó memorias pa
sadas y puede ayudarnos á construir con la
imuginaciou una familia y adivinar una épo
ca pero sin que 110 escuchemos mas voz que
la de un respetable superviviente, al cual
oimos referir, con cierta tristeza, pausada y
severamente, COll10 pasaron ante él, dinas
tías, eminencias intrigautes, génios y mal
vados, y COIDO presenció lejos de toda 1ucha
y toda preocupación, triunfos artísticos,
catástrofes políticas, luchus fratricidas, "re-
voluciones y restauraciones »

Hemos copiado esta pincelada maestra de
un erudito crítico, para encarar la im portan
cia de la novela histórica, cuando ella es ver
dadera y se ejecuta con arte.

Como modelo, las MerItorias de Mesonero
Romano son un matiz de perfección, por
que allí todo se encuentra perfectamente
ordenado, con la ayuda de un estilo, que al
pintar los cuadros no deja un solo trazo in
completo.
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Los Episodios de Galdoz es á su vez un
parangón del anterior, c( por la hermosa
verdad con que está escrito, por la frescura
de sus cuadros, lo humano de todos los innu
merables actores de aquel hermoso teatro,
qlle hablan, se visten, conspiran, se agitan,
aman y viven en un escenario real, que solo
puede detallar un escritor de la talla de
Galdoz. »

Ahora bien, júzguese si será importante el
géllero histórico, cuando se vé en estos pár
rafos trascritos, todas las proporciones que
puede avanzar en la historia de las nacio
nes. Ella toma inmiscuidad no solamente
en un punto capital, sinó que, como se vé,
abarca la, política, la sociedad, las costum
bres, la historia, ya sea política ó militar, y
en una palabra, todo lo que constituye la vi
da orgánica de un pueblo. Por consiguente,
uua sociedad jóven como la nuestra, qu~ pue
de decirse recién despierta de su estado em
brionurio, tiene anchos alicientes para el
escritor que quiera favorecer las letras, con
novelas sobre nuestro pasado, parte euro
peo y parte americano, COIDO tambien sobre
las innumerables guerras civiles que desde
el año 10, se han sucedido con pocas inter
mitencias.
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Pero nuestra América latina tiene muy
descuidada la importancia de la novela, en
su relacion con los movimientos históricos
de su pasado.ry aún con su desarrollo pre
sente.

Sin embargo, el estudio contemporáneo,
la asimilacion de personajes y cosas, la Cl~

tica severa de las costumbres, formaron el
engrandecimiento de la literatura en Ingla
terra, ~~ Disraeli fué su principal apóstol en
su Coningsby, Sybil, y Tancred, donde ora
descuellan las siluetas de los mas altos per
sonajes del parlamento inglés, ora dando
elasticidad á su pluma, se hace éco de las

luchas políticas del Cluu..iismo y el bill de
reformas, pintando á un mismo tiempo el
oficialismo, la sociedad aristrócrata, la in
dustria, y por sobre todo el gran escenario
de la política.

Estos libros no solamente son importan
tes, bajo el plinto de vista del relato, y la
censura diaria de los principales actos de la
vida de un pueblo, sinó tambien porque al
mismo tiempo van sembrado en el surco
que llegará á. constituir e! pasado, la semi-
lla del porvenir.

y estos libros alcanzarian entre nosotros
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un éxito insuperable. En Chile y Colom
bia se han dejado ver algunos ensayos tími
dos qlle, aunque no han sido un estado la..
tente de perfección, como los que hemos
apuntado, han llegado sin embargo, sorne ..
ramen te, á constituir un presagio feliz que
tal vez se cumpla después.

Falta aliento á los americanos, para. pro
seguir la carrera ennoblecedora de las le
tras.

Apesar, que alentarse en nuestra tierra
en la literatura, es tarea ingrata, por la falta
de protección, y la, indiferencia (lel público
que solo vive en materia intelectual, entre..
gado al periodismo que refleja tal ó cual secta
de partido.

Aquí todo lo absorbe la política, y la no
vela, corno la historia y la poesia, solo se
producen para un reducido circulo, y en vez
de estar destinadas á una venta regular co
mo sucede en Espana, los Estados-Unidos y
las principales ciudades europeas, donde el
escritor vive de su talento, aq uí solo lo están
ti vivir eternamente en los estantes enpol
vados las librerías.

Es el aliciente que tiene el escritor ameri-
cano!
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Por consiguiente poco puede exijírsele, y
la carestia de novelistas, no puede en Inane
ra alguna culparse á la falta de cabezas com
petentes, sinó al desencanto que rodea á to
do autor desde los primeros pasos de sus pro
ducciones.

El inspirado vate José Marmol, en la no
vela política de nuestro país, es quien ha
ensayado lucidamente la novela histórica,
porq ne al describir la vida nacional de la
época triste de Rosas, pinta con alusiones
tan llenas de verdad, como las que sobresa
len tan duraderas, ell 103 tres volúmenes del
E'11dy·mio1l..

« Rosas descollando ell la saturnal qlle·
presenta Buenos Aires, sus tenientes, humil
des esclavos ante el Dictador y fieros esbir
ros para el ciudadano; las favoritas de Pa
lerrno disputándose los halagos del Sultán
de ojos garzos y perfil de ágila, para salir'
den plles á pasear su ínsolencia por el hogar
virtuoso dOllde la madre argentina llora la
muerte ó la proscripcion de los suyos, for
man el fondo admirable de aquel libro su
blime, porque, meditado sobre la sang-re y
la desolacion de un pueblo, es la mano de
una víctima la que pinta aquella angustio..
sa noche de veinte años, )
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Asijuzga Pelliza la e Amalia s Como
novela histórica americana, pasará á los do
minios del tiempo, porque creemos que ape
sar de su triunfo probado por sus varias edi
ciones y traducciones, todavía tiene épocas
en perspectiva que le serán mas halague
ñas.

La posteridad no puede ser injusta con
ese "autor y ese libro, digno uno del otro, é
íntimamente ligados por la subjeccion de la
libertad; y nuestras generaciones futuras,
verán siempre en él, la lámina ensangrenta
ha de una época luctuosa, que querrá con
servar como testimonio de la realidad pa·
sada.

Creemos que Amalia es la única novela
del género, que publicada entre nosotros,
haya llenado su objeto ante la sociedad, la
política y la historia.

Es que la novela histórica tiene un vasto
horizonte, y el círculo que este marca necesi
ta llenarse, por mas que parezca demasiado
grande.

En Colombia D. Manuel Maria Caballero,
Reyes Ortiz, 'I'errazas y Pinilla, han publi
cado varias producciones novelescas, bus
cando hacer campear en ellas la actualidad
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social ó política, y también la historia mu
chas veces; retrospectivamente han descen
dido 8.1 tiempo colonial, pero por mas es
fuerzos que hayan hecho, han sido burla
dos por la atencion pública. Entre ellos
Caballero, ha alcanzado mayor aceptación,
pero desgraciadamente no llegó á tener un
verdadero triunfo, no porque su preparacion
é indiscutible talento, no hubieran basta/lo
á abrirle camíno en el centro de la literatura
boliviana, sino porque sorprendido por la
muerte en una edad recien entónces lozana,
quedaron 8US escritos desparramados é inédi
tos la mayor parte.

Reyes Ortiz, y Loza, escritores distinguí
dísimos, no llegaron siquiera á un nivel
mencionable en El 1'empe, Zapra y la Ma
no de Dio..s,

Mas bien Terrazas en sus Mi.~terios del
Corazon, llegó á interpretar con lucidez las
divergencias de sus antepasados, y si no lle ..
nó de un modo acabado todas las páginas
de su novela, al menos comprobó las luchas
que constituian el fondo de su libro, luchas
rigorosamente históricas.

y así como Terrazas en Bolibia, Lemoine
en Chile, publicó su ensayo Mulato Plácido,
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que á causa de la poca biografía que hizo
de su protagonista el malogrado Concepcion
de la Valdez, no tuvo tampoco éxito algu
no; tambien influyó en ello la falta de des~

cripcion del suelo sobre que operaba, porque
ésta ya no es en rigorismo novela histórica
simplemente, sinó de costumbres., contem
poránea, á la manera de las escritas por
Samarow y John Retcliffe, que perfilaban
sus personages, mezclando conexiones entre
sus vidas públicas y los hechos aislados de
sus vidas privadas.

Es <-le lamentarse que entre nosotros, don
de el talento y los estudios tienen sus pro
porciones definidas con arreglo al desarrollo
de nuestra civilización, cada dia en un es
tallo de mayor progresión, 110 se haya culti
vado la novela de este género, pero sin ese
rigorismo al natural que permite al vulgo
interiorizarse en la vida privada de una se
ñalada sociedad, y q·ue trata en la mayor
parte de las veces, de sacar á luz, cosas que
por el mismo decoro deberían per!11aneCer
siempre vedadas.

Cuando se lleva á este extremo la novela,
en vez de ser provechosa, es perjudicial.

Pero la veadadera novela política contén-



~ERFILES HISTÓRIC')S 207

poránea, desvestida de ese naturalismo obs
ceno á la Nana, es fecunda en todo pueblo,
sobre todo en pueblos como el nuestro que
aún no tienen formado de un modo preciso
y acabado el asunto de su literatura propia:
y es fecunda porque tiende al estudio de las
costumbres de la época y abarca todo el
movimiento diario, ya sea en la política,
la industria, la sociedad ó las letras, y como
sin quererlo vá ligándose instintivamente
al desarrollo literario general, como con
secuencia de que las materias de que trata,
se hacen necesarias l)ara el estudio COllll)a

rativo de todos los adelan tos, en los estados
limítrofes.

Se nos dirá el en las RepúhlicasSud-Ame
ricanas 110 existe el debido cange de publi
caciones, y las obras son desconocidas unas
leguas mas allá de donde se producen J.

Mucho hay de verdad en esto, pero 110 que
remos creer que este órden de cosas, se
normalize eternamente, porque no quere
mos creer tampoco, que los americanos sea
mos tan retrógrados para no comprender
que como dijo bien Dupuy de Lóme: e del
comercio intelectual nace el. progreso».

Sin embargo, fuerza es decirlo, la indife....
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rencia pública, aunada á la desidia de los
gobernantes, hace quedar estacionario el de
sarrollo internacional de toda las produccio-. .
nes americanas.

Pero esto pasará, y algun dia tal vez no
muy lejano, se opere una reaccion que dé
á la America, el brillo de un renacimiento
en las letras para darnos á conocer unos á
otros.

Por esto decíamos que la novela histórica,
tiene un gran papel reservado, como lo
tiene la de costumbres, que. mezcla la vida
política, la crítica y refleja todos las adelan
tos de una nación; esta novela, aunqlle no
salve por el momento los escollos de la in
diferencia, los salvará después, por que será
necesaria entónces, para cimentar el movi
miento literario que la América debe pro-

ducir algun dia, y creemos que lo producirá,
porque es imposible esté estacionaria con sus
pueblos que avanzan tanto en el progreso y
las ciencias.

IV

En la rueda de los tiempos las épocas
tienen sus periodos, para producir transfor-
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maciones sinó fundamentales, al menos ac
cesorias, en todo el órden humano; el pro
greso general, encerrado en los descubri
mientos mecánicos mas acabados, el arte,
las ciencias, está sujeto al movimiento re
novador del tiempo, como lo está el género
humano á los efecttos de la naturaleza.

Así á la literatura, desde los tiempos mas
remotos la vemos pasar por diversas al ter
nativas, unas veces de progresión, otras de
decadencia, surgiendo de su seno sectas dis
tintas, de duracion Olas Ó menos larga, se
guidas por unos con entusiasmo, con indi
ferencia por otros, pero que cada cual las
ha estudiado en sus alcances, atribuyéndoles
su mérito con mayor Ó menor precision.

Esos movimientos revolucionarios en las
letras, que han pasado p.or el crisol de es""
tudios innumerables, han sido estensibles
hasta el sentimentalismo, 'como intermedia....
rio á las teorías romántico-naturalistas. Nos
referimos á ese sentimentalismo que tenien
do su primitivo arranque en Inglaterra, se
genializó con Richardson, que llegó á escri
bir sus novelas con la tristeza de cuadros
pálidos como la muerte, lánguidos, llenos

14
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de amores mayormente ficticios que rea
les.

El sentimentalismo encontró muchos pro
pagandistas, porque hasta la época misma
protegia en cierto punto sus tendencias; los
amores de Julia y Saint-Preux llevados al
mas alto rango sentimental por Rousseau;
Goethe en su inmortal Werther; Chateau
briand en su Rene; Musset en su divina Ro
lla; Byron y Leopardi en sus excelsas poe
sias, todos han vaciado en sus páginas el rau
dallagrimoso de los corazones abatidos por
el sentimiento del· amor, Ó doblegados por
las impresiones diversas de la vida, forman
do por si solos con la sonoridad de esos
versos empapados en sentimiento,' y esa
prosa lírica y triste, la fuente del sentimen
talismo que debia generalizarse.

Se nos dirá que Byron como Espronce
da, son hasta cierto punto actores del teatro
ronuintico, pero tanto uno como otro, han
cantado al sentimiento, propagando á enal
tecerlo, con la armonia de Nuñez de Ar
ce, y la tristeza conmovedora de Leopardi.

Haciendo de lado estas disgresiones, mu
chas veces imprescindibles, queremos en
trar abiertamente ti la escuela moderna
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dueña de tantos triunfos-el naturalismo.
Asi como Emerson en todos sus escritos

hacia resaltar sus preocupaciones por el ade
lanto de la humanidad, el naturalismo, al
abrirse camino en la lucha sin tregua que
sostiene, hace resaltar á su vez, el deseo de
vivir asimilándose al movimiento literario
de todas las naciones.

Su lucha incensante Jo ha colocado á una
regular altura, y si no fueran algunas pe
quenas manchas que deslustran su exterior,
tales como la tendencia que se le 'acusa, a
describir siempre lo repugnante del vicio,
habría conseguido triunfos mas consistentes.

Este defecto, échasele en cara con mucha
frecuencia, y es indudable que no del todo
se carece de razon al enrostrarlo.

La novela Nana, ha dado indudablemente
la medida de la corrupción, Se ven allí,
una lucha continua de vicios, pugnando por
llevarse la palma en el grado mas escanda
loso; el pudor de la mujer perdido entre el
cenagal del amor calculista y sin freno, se
arrastra pesadamente de orgia en orgía lle ..
vando, el esplendor del oro y la sed calen
turienta de los apetitos carnales.

El naturalismo, por lo mismo que se acer-
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ca tanto á la naturaleza, y que la naturaleza
es por si sola la mejor perfeccion artística,
necesita gran cuidado en su confeccion, y
reglamentacion acabada ante el arte.

Las teorias sociales desarrolladas en Na
na, son muchas veces verdaderas, pero no
por eso puede consentirse que ese órden, se
haga estensible como primer carácter de la
vida de una sociedad. El naturalismo al
describir las escenas incitantes de los lupa
llares, interpreta indudablemente la reali
dad, pero la realidad, llevada á los páginas
de un libro sin velar las partes que afectan
alhonor de una sociedad, no puede consi
derarse corno tal, sinó como una sucesion
interminable, propia de una lúgubre porno
grafia COl1 tra la moral, base indispensable
de toda sociedad medianamente civilizada.
Además, la realidad tal cual és, es demasia...
da pequeña para ser el arte por excelencia;
ella necesita, además de la verdad humana
de qlle está revestido, cierta moldura á qlle
..lebe sujetarla el escritor de talento, para
formar entonces el verdadero conjunto ar...
tístico, que no tendría, si al describir una
cosa, solo se llevara pcr guia, el mayor gra...
do de verdad sin cuidarse para nada de las
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formas ni de las conveniencias sociales.
e El naturalismo, no se limita á copiar la

realidad, á retratar la vida tal cual es, sin
afeites ni disfraces. Sintetizando la teoria
del maestro, él consiste simplemente en la
aplicacion de un método cien tifico del arte
literario. Asi, la série de los Rougon Mac
quart está basada en el principio fisiológico
de la herencia ».

No queremos decir que el naturalismo de..c
ha ceñirse á los adornos postizos, ni menos
entrar al terreno del palabreo insustancial
y frívolo que caracterizó á muchos escritores
románticos, porque esto seria renegar de su
amor á la verdad; pero si, qne no hay incorn
patibilidad, entre la verdad y lo bello, siem
pre que haya un poco de voluntad para ma
nejar la pluma, para no recrudecer con in
venciones sisternadas esa misma verdad, y
por el contrario si resultara de su fondo un
tanto acre, presentarla paliadamente en for
ma siquiera amoldable á las sensaciones be
nignas del espíritu, como lo han hecho Bal
zac, Maupassant, Richepin, Flauber en su
Madame Bobary, y Edmundo About en su
Ma1~iagede Paris.

Pero para esto se requiere gran tino, algo



214 PERFILES HISTÓRIC05

parecido á lo que tienen Daudet, Gautier y
Flauvur, que en sus novelas de alta repre
sentacion literaria, jamás se salen <lel círcu
lo que señalan á sus plumas, nó cerno otros,
que por no pecar en la escuela naturalista,
han buscado como efugio la pura afectación,
concluyendo por pretender disfrazar el vicio
con galas divinas, y solamente han dado el
triste espectáculo de ridiculizar sus novelas,
con ese fingido embozamiento que á nada
conduce.

Quiere decir que para no precipitarse en
tre los escollos, se requiere gran equilibrio
en las disposiciones intelectuales del nove...
lista, sobre todo cuando se trata de la es...
cuela naturalista, que ha dado puede decirse
en la predileccion de desconocer los atribu
tos de la virtud, pues no hace otra cosa,
cuanto pinta y pinta con furor cuadros obs
cenos interminables,

La moral social vése desconocida, cuando
creciendo tÍ, los instintos del vicio mas repug
nante, nos remontamos c~n la inagina
cion á esas escenas libidinosas, que for
man la portada del naturalismo, como si
buscara en ello su gloria mas caracterís
tica.
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Esto DO tiene razón de ser, y es las
timoso que suceda.

"Desconsuela, en verdad, una filosofía
qua nos muestra á la materia levantándose
armada con sus seducciones vestiales para
abatir todos los atributos de la razon, á to
dos los instintos buenos, á todos los senti
mientos elevados; que nos muestra al hom
bre doblado como una máquina ante un
halago lúbrico, ante una caricia repugnan
te, que nos muestra en una palabra, á la
inteligencia humana, impotente para vencer
la serpiente de los instintos animales.

Pero tal decadencia de sentimientos, tal
abstracción de un rasgo siquiera de virtud,
ó de amor sincero, de ese amor que puri
fica los corazones, para en cambio ver al
hombre "doblado como una máquina ante
un halago lúbrico» y en todo su esplendor
cela serpiente de los instintos animales,» no
es mas que el escollo del naturalismo, por
que tal escuela no lleva en su esencia como
cualidad subjetiva, el desconocimiento lie
la naturaleza, puesto que es quien mas de
be asimilarse á ella; y el amor, la virtud y
los sentimientos humanos mas generosos
forman la mitad de esa naturaleza, que no
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puede negar ese naturalismo porque el misa
mo se afana mucho en copiarla.

He ahí porque, puede esto considerarse
como tropiezos á donde conduce la exajera
cion del partidismu, pero no puede tampoco
tomarse como elemento probatorio para
contrarrestar la influencia de la escuela en
su estado normal, porque e no es naturalismo
esa decision única y calculada de amontonar
errores o bajezas, vengan ó no á colacion,
recolectándolas de todas partes, amasándo
las minuciosa y friamente en un estilo len
to, uniforme, banal y simétrico.»

«No es que cubramos de flores las llagas
del vicio y la corrupción; no es que ignore
mos que en la sociedad actual abundan los
criminales y las enfermedades morales de
toda especie. Pero cuando un autor pinta
esos males, lo menos que tenemos derecho
de exijir, es que sus retratos sean exactos,
que sus tipos sean verdaderos.»

Por esto, cuando se trata de pasages un
tanto obscenos, el autor debe sobreponerse
al relato estricto de la verdad desnuda. No
queremos decir que el vicio debe ser exclui
do en absoluto, pero al menos tratado con
mas despejo, no con la señalada predilec-
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cion que le dedican algunos; él no puede
excluirse porque consiguientemente forma .
parte de la vida, y la realidad, es la base
del naturalismo, pero la realidad misma no
puede ser escrita tal cual es sentida, por·
que la moral la virtud, el crimen mismo, y
hasta los instintos mas perversos del cora
zon humano, tienen sus formas ante la so
ciedad.

e Un autor puede decirlo todo pero es ne
cesario saber decirlo.» Por ejemplo, una 110

vela de pura invencion de hechos, presen
tados con conex.ion mas Ó menos pasable,
pero sin verdad alguna en su fondo, verda
dera amalgama de acontecimientos invero
símiles, descritos con recrudecimiento en
pasajes lujuriosos y detrimento de toda
idea noble y virtuosa, no llega á ser consi
derada mas que como un libro in útil, en
riña declarada con la perfeccion, y si sus
cuadros son una série prolongada de accio
nes inmorales, será siempre una triste por~

nografia que dará una pobre idea del autor,
por mas naturalista. que pretenda ser su es
cuela, porque la abyeccion de esos pasajes
livianos, descritos con IDas liviandad aún,
¿acaso constituyen la esencia de lo natural?
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Evidentemente nó.
Sin embargo, leyendo hace poco una cor..

respondencia de Francia en uno de nuestros
diarios mas sérios, veíamos que á propósito
de una polémica suscitada sobre la publica
cion de una obra reciente, uno de los contrin
cantes sostenia la teoria de que la obra natu
ralista tiene licencias que le permiten pin
tar sus cuadros con todos los verdaderos
colores, e nada de ambajes-concluia-nada
de metáforas, la realidad es. la realidad. y la
realidad es el naturalismo, pese á todos
los líricos dramaturgos. •

Nada mas errado que tal aseveracion; la
realidad de lo pasa en la sociedad, está en-
cubierta por sus mismas costumbres, y nadie
está autorizado para levantar el velo que
puede ocultar á alguna esposa desgraciada,
ó á alguna jóven que pasa por doncella, mu
cho menos, cuando al hacerlo se pone de
manifiesto un lujo de lenguaje que nos mues
tra minuto por minuto las impresiones de
dos amantes en un tálamo nupcial profa
nado, ó las espansiones de la niña de familia,
bajo las níveas colgaduras de su cama de
soltera, ó descendiendo mas, una orgia de
jóvenes imberbes en brazos de bailarinas
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de la vida airada, com partiendo los restos
de una noche, pasada entre el humo de los
habanos, las libaciones del champagne, la
música, y el hastio de los goces carnales
satisfechos.

Esto es pernicioso en extremo como se
vé á primera vista.

Las páginas de Aristófanes, retrataban
una realidad desesperante, llena de perso
najes lisiados al libertinaje, pero al menos
tenian razón de ser; combatian la descompo
sicion social de aquel entónces, ese sínto
roa de decadencia moral, que se presentaba
como un signo terrible en la turbulencia de
las ideas griegas.

Allí desfilaban los mayores excesos, el
libertinaje desnudo sumido en sus bacanales,
las malas pasiones imponiéndose sobre los
corazones despravados, y todo por su órden,
formaba una corriente, que él pretendia do
minar con su pluma para que no fuera ava
salladora.

Pero en nuestros dias, que fin enmenda
dor ni que leccion moral puede estudiarse'
en las páginas del naturalismo exajerado?
¿acaso con el estudio fisiológico de la mujer
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en su vida externa, no se aumentan sus en
cantos ante la lubricidad juvenil?

El pensamiento reflexivo al meditar so
bre esto, tiene que convencerse de la falsa
teoria que sostiene el naturalismo siemqre
que se reviste con esas galas al natural
lo obsceno.

·No queremos decir - estiéndase bien-
que él debe excluirse en absoluto de sus pá
ginas, nó, puesto que forma parte también
de la realidad del órden de la vida, aunque
en término infimo, pero decimos di, que
llevado como principal elemento, y en suce
sion interminable, es contraproducente y
falla por su inconsistencia misma, corno fa
llan la Salamandra de Sué bajo la inmora-
lidad de sus pasajes horribles, y los Dramas
policiales de Gutierrez, bajo el punto de vis-
ta de sus cuadros horrorosamente cuajados
de crirnenes.

Seria ridiculo indudablemente tratar de
que una obra naturalista, hiciera abstrae
cion, pasando como sobre ascuas cuando se
tratara de perfilar un hecho inmoral, porque
estos entran en la naturaleza, pero nó de
una manera esencail sinó accidentalmente,
asi que ridiculo es tambien presentarlos co-
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mo estribillo indispensable, cuando la con...
ciencia pública sabe bien que no forman el
elemento primario de la sociedad, sinó el
secundario, ó mejor dicho peculiar de cier...
tor caracteres.

Sin embargo, dice. Zola: e Para mi, la
cuestión del talento decide de todo en Iitera
tura. No sé lo que se entiende por un es
critor moral y un escritor inmoral, pero se
bien lo qua es un escritor que tiene talento
y uno que carece de él. Y desde el mo
mento que un autor tiene talento, creo que
todo le está permitido . . . . Para mi son
únicamente obscenas las obras mal pensadas
y mal ejecutadas. )

Eso, de que porque un escritor tenga
talento, todo le esté permitido .... es un
problema!

Nosotros en conclusión, diremos: que el
naturalismo bajo su punto de vista artisti
CO, desarrollado en simil, con el órden real
de la vida, sin exajeraciones, y llevado de
la verdad de la naturaleza, no es una escue
la que debe merecer censuras irreconcilia
bles, y lo aceptarnos con verdaderas muestras
de exultacion, porque comprendemos su
gran papel en la renovacion. del arte mo-
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derno; pero rechazamos al que lleva como
tendencia principal, la relajacion de los
instintos y la. encarnacion propia del escán
dalo.

v.

Los anos, ese reloj que nunca se atrasa,
y la lectura, en donde se aprende y se comen
ta la vida histórica y literaria de las naciones
tienen un poderoso ascendiente sobre el
desarrollo intelectual del escritor y consi
guientemente sobre lo que prodnce. Un
joven de quince años no podrá escribir con
perfecion una novela, no l)orque pueda fal
talle un talento predispuesto para el géne
1-0, sinó por la falta de experiencia que á esa
edad temprana se tiene de la vida, y la
novela para ser tal en el sentido lato do la
palabra, requiere ante todo el estado asi...
milado de la vida, real, encarándose paso á
p~tSO con el desarrollo de los hechos y de sus
personajes.

Aparte de que UIl autor partidario del
lirismo nos presentará siempre un cuadro
poniendo en juego las exajeradas preocu...
paciones de su fantasia, como otro de menos
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vuelo, embebido en la observacion de los
modelos mas concienzudos y notables, nos
hará ver el mismo cuadro adornado con mas
sencillez y por consiguiente con mas belle-
za, la novela séria, ya sea social ó política,
no debe prescindir de este ó aquel rasgo
que se aproxime á cualquiera de las sectas,
aunque el autor tenga animadversion á ella,
porqué del verdadero conjunto, para formar
el cuadro de la vida, nace la mayor suma de
belleza literaria, cuando se han llenado
los extremos que exije la confeccion artis...
tica.

Quiere decir, que si un autor materia
lista en su carácter, y parco y castizo en
sus descripciones, necesita en cierta página
de su novela recalcar con vuelo de imagina
cion, ya Sea. un pasage descriptivo ó las
afinidades características de uno de sus per
sonajes, puede y debe hacerlo sin temor al
guno, por mas que crea pisar las atribu...
ciones del romanticismo, puesto que dá con
ello, variacion al estilo y por consiguiente
mas belleza á los deseos del espíritu.

Esta perfección, necesaria en toda obra de
buen tono, es la que hace de la novela el
género mas exijente, y para poder abordar..
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lo y salir victorioso del empeño, se hacen
necesarias, condiciones intelectuales, obser..
vacion, y sobre todo estudio de los buenos
modelos.

Aquel, por ejemplo que habiendo tenido
predilección por leer las incorrecciones y
frivolidades de algun novelista ramplón, se
haya acostumbrado á. las faltas radicales de
sus concepciones, y llegado á hacer de él
su autor favorito, no podrá romper en un
momento las ligaduras de su r-ecuerdo, ni
desechar" las impresiones recibidas y graba
das en su imaginacion, para escribir de un
momento á otro, y sin nuevos modelos, una
obra de correccion en el estilo, y perfeccion
como las de Necker, Manso, Sand y tantos
otros, por mas que la naturaleza le haya da-
do un talento singular.

La novela es de los géneros literarios el
mas dificil para su estado de perfecciona
miento, porque requiere elevación moral en
el escritor, fuerza de voluntad para saber
mantenerse alejado y completamente estra
DO al retrato de sus personajes, porque tiene
que amoldarse de modo que todos los que
crea en su novela, se diferencien entre si,
para lo cual, falseando sus ideas, tiene que
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hacerlos hablar cada uno de acuerdo con su
carácter.

Nada mas original que esos personajes
que parecen reales bajo cualquier punto de
vista, que hablan, piensan y figuran en un
gran escenario social, siempre con las mis
mas inclinaciones, las mismas ideas, como si
fueran hombres de carne y hueso; como
nada mas ridículo que aquellos creados
pOI" novelistas mediocres, que solamente se
diferencian unos de otros, por el color de
los cabellos y los ojos, pero que á cada paso,
se chocan y se confunden- en el desarrollo
de la trama, cuanto existen de por medio
las luchas de pasiones fuertes, ósimplemen
te, cuando en su estado normal desmienten'
con sus actos las ideas de sus mentes subje
tivas. .

La poca dedicacion que se nota en los
escritores argentinos hácia el género nove
lesco, hace que él perll1anezca entre noso...
tros en un estado falto de animacion, y
desprovisto corno es consiguiente de todo
adelanto.

y sin embargo, qué ancho campo tiene
el novelista americano! qué diversidad de
temasse ofrecen generosamente á su talen

15
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to para producir novelas bellas y varia
das.

Para la novela política, tenemos el vasto
campo que ella nos presenta y que todos co
nocemos, con sus elevados caudillos, sus frac
ciones, sus fraudes, sus triunfos y sus derro
tas; los puestos culminantes que ocupan sus
principales hombres, como gal.1rdon al par
tidismo, y los diversos cambios que se su
ceden cada vez qlle se agitan las esferas
oficiales.

Para la novela de costumbres, tenemos
la vida de nuestra elevada sociedad, esa vida
q lle empieza en los salones del Progreso, vi
ve el} Colon, y corre por las Avenidas de
Palermo, como· tenemos tambien, la vida
campesina de nuestra gente de campo, con
sus runchitos sosegados, yel tradicional gau
cho (lue vestido de chiripa y POIICho, hunde
su caballo en el espacio infinito de nuestra
campana; l::t vida de las provincias, las colo
nias, ese cosmcpolitísmo que se siente en
todo nuestro rededor; son otros tantos incen
tivos que debian guiar la pluma del nove
lista argentino.

En cuanto á novela histórica, tenernos
afortunadamente como Nacion, una página
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mayormente gloriosa que cualquier otra
República Sud-Americana.

Empezando en 1807 con las in vaciones
inglesas, y concluyendo en Maipo, hay el pri
roer período que importa la libertad de dos
Repúblicas; y desde entonces, hay la orga·
nizacion de los poderes constituidos, al tra
vés de la sangre generosa derramada en va
rias revoluciones.

La novela histórica tiene pues un pedos
tal hermoso.

Señalamos los blancos que presenta el te
rreno de nuestras letras,

Dios quiera que influyendo en el ánimo
de nuestros hombres de talento, se dé al
traste con la indiferencia ~ntelectualque se
siente en el Plata, y se coopere eficazmente
al renacimiento literario que indefectible
mente tiene que surgir en todu lu Amé-
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Que la literatura refleja el estado de la
civilización de un pueblo, es una verdad tan
concluyente que no admite lugar á duda;
por eso se ha dicho que «favorecer los tra
bajos de la inteligencia es. propender al de
sarrollo de la civilizacion.s L~ Europa que
reposa en la cumbre de los mayores adelan
tos en todos los ramos humanos, nos reve
la periódicamente en sus obras literarias, el
desenvolvimiento de su progreso por inter
medio de sus épocas, y cada dia que pasamos
tenemos que admirar mayores avances, ya
sea en el arte escultural, la invencion mecá
nica ó las ciencias.

El viejo mundo ha alcanzado es cierto,
el período álgido de su estabilidad, pero eso
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no quiere decir qne mas antes, no háyamos
conocido su estado de progresion, por las
letras que de allí nos han invadido siempre
y que se desparraman por todas partes del
mundo.

Así como los experimentos mas acabados
de la industria moderna, se ensanchan de
nación en nacion y la ciencia con los últi-
mos ensayos nos revela la luz surgida de la
compulsacion estudiosa de los sábios, así tam
bien, las letras en los cambios de las épocas,
han pasado por el crisol del adelanto en
todas las ciudades europeas, y del mismo
modo deben pasar en América, en aras de
la ley natural de renovacion á que obedece
la humanidad, y no estar continuamente re
legadas á un estacionamiento retroactivo,
como el que amenaza eternizarse en la
América Latina. •

Es indudable que la produccion inte
lectual argentina, ha aumentado en un 50
por OrO de algunos anos á esta parte, pe
ro para nuestro estado de adelanto gene
ral, lo que se produce actualmente no re
presenta la mitad de lo que se debia pro
ducir.

En efecto, contados pueden ser los meses,
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que se hacen notar por la publicación de
algunas obras; parece que nuestros escri
tores despues de hacer la primera apari
cion en nuestro mundo literario, se retiraran
al silencio de la inaccion, como desencan-

I

tados y faltos de fé en el porvenir de sus
libros. Es numerosa la pléyade de jóvenes
de talento que ha dado la generacion que
se levanta, y sin embargo, cual mas cual
menos, solo han dejado traslucir algunas
chispas de sns inteligencias, como abruma
dos por el convencimien to de la indiferencia
pública acerca las labores de las letras.

c A la indiferencia del púl11ico por estos
trabajos, mézclase corí frecuencia la cul
pable desidia de los gobiernos: el literato
no tiene entre nosotros ni estímulo ni pro
vecho. ¿Porqué escribe entonces? Porque
obedece á una ley superior á las necesidades
físicas, por que satisface una necesidad del
espíritu trasmitiendo sus ideas; porque los
frutos de la inteligencia se producen fatal
mente como las flores, obedeciendo á leyes
inviolables .

El dia que entre nosotros la literatura
sea una profesion de lucro, es indisputable
que la sociedad habrá ganado en cultura y
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civilizacion, porque solo en los pueblos ver
daderamente civilizados los escritores pue
den adquirir fortuna con sus trabajos. Y
en verdad, el consumo de un artículo prueba
una necesidad satisfecha, y un pueblo que
no compra las producciones literarias, his
tóricas y científicas, es porque no tiene esas
necesidades, es decir porque carece de ver
dadera civilizacion. En los Estados Unidos
sobre todo, el pueblo no puede vivir sin
leer, leyendo compra libros y esa lectura
ha dado un desarrollo fabuloso al de la
República. En Francia el escritor que se
distingue adt¡uiere gloria y fortuna, en
Alemania centenares viven con holgura del
fruto de los trabajos intelectuales.

En España la fortuna sonrie ya á las
letras y las numerosas ediciones de los es
tritores favoritos del público auguran la for
tuna al hombre de talento y de labor.

Este es un hecho: si este hecho no pue
de ocultarse al economista que estudia los
medios de producir la riqueza, ¿cómo se ex
plica la indiferencia culpable del gobierno?
¿Porqllé en vez de abaratar los elementos
indispensables para el escritor, la materia
primera, si se nos permite hablar así, se
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recarga con impuestos aduaneros crecidos
y absurdos el papel de imprenta, los tipos
y los útiles tipográficos, aumentando así
los costos del libro impreso en el país?
Ya no es solo la falta de proteccion al es...
critor, sino qlle se gI'ava con impuestos los
medios de poner en circulacion y hacer ven
dible el trabajo intelectual. En vez de es
timulo S011 obstáculos! EIl vez de tratar de
crear- una industria ell el país, en beneficio
del escritor y del público, abaratando las
materias que forman la base de ese producto,
exonerando de impuestos el papel de im
prenta y los útiles tipográficos, por una par
te; y estimulando por otra, con recompen-'
sas honoríficas al talento-vemos que la
autoridad encarece ese producto y desdeña
al escritor, porque es desdeñarlo el olvi
darse de él.

Si cada uno en su esfera se em peñase
en alentar á los que con empeño consagran
su tiempo -al cultivo de las bellas letras,
seguros estamos que se cambiaria pronto la
situacion insegura del escritor americano y
se haria una profesion que diese gloria y
provecho, Entonces muchos talentos po
drían consagrar su tiempo á las tareas del
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espíritu y la sociedad ganaria, porque el
mas seguro medio de saber cual es el es
tado de cultura de un pueblo, es por su li
teratura. Esta no jermina en las socieda
des incultas, ni florece sinó al soplo vivifi
cante de la paz y de la libertad. )

Estos párrafos colocan e"tl su verdadero
estado, nuestro orden literario, y seguiremos
trascribiendo otros que sean pertinentes al
propósito que nos anima al escribir este
artículo, que es, reflejar con toda su luz
el triste estado de estacionamiento en que
yace la literatura americana, ú, causa de
la falta de proteccion pública, como de la
indolencia d"e los gobernantes; y también
el aislamiento en que se mantienen las
naciones Sud-Americanas, aislamiento vitu
perable, porque hace ignorar los mas be
llos adelantos del progreso intelectual, y
por consiguiente del adelanto moral, esa
ley indiscutible á que estan sujetas todas
las naciones civilizadas.

Refiriéndos e á esto mismo tomamos de la
coleccion de la Revista Americana de Lima,
estos párrafos que interpretan las nobles
aspiraciones de aquel hermoso pedazo de
suelo.
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« La América latina se vé frecuentemente
calumniada por su atraso, y con despreciati...
vo desden frecuentemente se juzga que careo
ce de escritores y que solo tiene combatien
tes. Para desvanecer este error es necesa
rio que los gobiernos americanos, propen
dan al intercambio de las producciones de
los ingénios de las diversas repúblicas, para
que se conozcan sus obras, se estimen sus
talentos y se fraternice en el sereno campo
de las ideas.

¿Qué mejor diplomacia puede haber entre
nuestras repúblicas que la de estrechar sus
vinculos de fraternidad, poniéndolas en Ín
timo contacto moral é intelectual? El dia
que en cada una de las bibliotecas americe
nas se encuentren reunidas todas las obras
del ingénio americano, sin distincion de
frontera ó nacionalidad, no solo habremos
dado un paso muy importante en la vida
de nuestra noble confraternidad y civiliza
cion, sinó que también contaremos en todas
partes con magníficos elementos, para em....,
prender y realizar grandes estudios sintéti-
cos que nos hacen m.ucha falta.

8iendotan vasto y complicado el continen
te americano, J no habiendo en él medios
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suficientes de comunicación, ni recursos que
faciliten los viajes de los escritores sérios
(como en Europa) con el objeto de co~sul

tar todos los archivos, las bibliotecas, etc, es
hoy imposible que ningun americano, por
grande que sea su talento, laboriosidad) sa
ber, y fuerza de voluntad, emprenda un es
tudioy trabajo completo, sobre antig.üedades
ó etnologia, la historia, la medicina, ó las
bellas artes del continente; sea sobre los
progresos y el espíritu de su literatura, su
periodismo, etc; sea erl fin sobre el movi
miento de su política, ó la sintesis (le sus re
voluciones y ensayos constitutivos Ó. de le ....
gislacion. »)

Verdaderamente es imposible un estudio
de eta naturaleza, por que no existenlas
fuentes adonde poder acudir en busca del es
tudio bibliógrafico de las obras americanas,
ni menos estas se encuentran mus allá de
donde se producen.

E~s el órden desgraciado, y las penurias
en que nacen y mueren las letras en Amé
rica, ó mejor dicho los libros, porque el pe
riodismo, sobre todo en nuestra capital bo-
naerense, se mantiene lleno de vida, produ
ciendo buenos resultados pecuniarios para
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sus redactores; él absorbe la atencion del pú
blico en general, y apesar del número consi
derable de diarios que se pululan por nues
tras calles, para todos hay sus lectores, sus
avisos y todos aseguran su vida propia.

t~s que nuestro sistema esencialmente de
mocrático, en la vasta proporcion del pro
greso general en que se halla la República,
absorve la "ida de un número respetable
de hombres, que viven en la política, y de
la política. afiliados en los círculos que do
minan la situación, Ó que la combaten, pero
que todos llevan sus ideales presentes ó fu-
turos.•

La política es pues, entre nosotros, el al-
111a de nuestra vida, y por esto es que el pe
riodismo que la refleja, vive y se acrecen
ta con rapidez.

No hay una sola persona medianamente
culta que no lea todos los días, un diario por
lo menos, sin decir nada, de los que leen
cuatro ó cinco, mientras que de cada ciento
de personas de esa misma clase, una ó dos
leerán un libro al mes.

Así se esplica como la mayor parte de las
obras que se publican, se quedan archivadas
en las librerias, sin merecer los honores dé
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una regular circulacion pública, y así como
aquí, en la mayor parte de las naciones amé
ricanas sucede lo mismo, á escepcion si se
quiere de Colombia, donde la producción li
teraria está ell una ralacion doble á la
nuestra.

Alli se nota otro movimiento, otro entu....
siasmo por las nobles letras. Allí se han
fundado varios Liceos Literarios donde la
juventud ha estudiado teniendo por mode
los las primeras eminencias literarias, sur...
giendo asi verdaderos literatos que despues
llegaron á ser la gloria del pais.

El Liceo Granadino dió á la juventud her
mosos alicientes, corno la Reoisla que lle ....
vó su mismo nombre, ~? la gloria que hizo
circundar sobre algunas cabezas, como la
de Gaitan, Vergara y Mantila, que llegaron
á ser las primeras figuras espectables en las
letras colombianas,

No conocemos otra Revista mas impor
tante que La Patria bajo la direccion del
eminente escritor Adriano Paez, llena de
materiales escojidisimos, corno las biografias
que publicó de la. mayor parte de los hom
bres ilustres, con la pureza de un lenguaje
magistralmente manejado; pero el Congreso
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de allí la tiene subvencionada, y de este
modo, cubiertos todos sus gastos, sus redac
tores se hallan estimulados moralmente
á no desmayar un solo momento, sino á
llevarla de adelanto en adelanto. La pren
sa colombiana es en su parte general impor-o
tantísima, porque no tiene limitada su ac
cion como la nuestra á la política única....
mente, sino que abarca la ciencia, y con
preferencia la literatura, conlO lo dernues
tran las diversas revistas que viven allí de
algunos años á esta parte.

Chile tiene tambien bastante vida inte
lectual, ¿pero qué conocernos aquí de lo
que se produce allí como en Colombia?

y en Chile pasa Jo que entre nosotros, con
la falta de proteccion á todas las produccio
nes. Las ediciones se hacen, pero la venta
se conserva en problema.

Sin embargo, se nos hecha en cara con
frecuencia, la falta de literatos, sin tener
para nada en cuenta las circunstancias ate....
nuantes de nuestro medium literario.

Respecto á una de estas apreciaciones que
Mr. Ebelot, hizo en una Revista estrange
ra, sobre la dificultad de fundar en la Re-
pública Argentina una publicacion literaria
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sin literatos, vamos á trascribir un notable
artículo publicado en la « N ueva Revista»
cit, que desentraña las verdades eficientes
de nuestra anormal situacion en las letras,
señalando rumbos dignos {le tomarse en
cuenta, é ilustrando sus juicios el autor, con
un talento claro que se manifiesta en sus
consideraciones oportunas.

e El distinguido crítico-dice-no ha que
rido penetrar suficientemente en las causas
sociológicas que caracterizan el fenómeno
que él espresa con tan frio Iaconismo. No
hay literatos porque no hay público que pa
gue los trabajos del espíritu, y es principio
económico y vulgar, que no se produce sino
lo que tiene consumidores, Ó en otros tér-
minos, que todo producto está en relacion

con la demanda.
Necesario es, pues, tener en cuenta eI11~e·

dium en que se escribe, para apreciar con
equidad la calidlld y la excelencia de un
producto, hablando comercialmente.

No es posible que lo, li teratura nacional
entre en su período de brillo, si el público
que se llama suscritores, dá la espalda á
toda empresa que intenta activar el movi
miento literario, que actualmente vive del
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diario ó del libro, y éste, con rarisimas es
cepciones, solo se alimenta por medios arti
ficiales debidos generalmente al favor ó al
interés político.

¿Por qué no hay literatos? ¿Falta la in ....
teligencia ó falta la preparacion?

¿Es incapacidad nacional ó es incompe
tencia local?

Ni lo uno ni lo otro. El hecho se es
plica por que no hay suscritores en sufi
ciente número, y es este fenómeno socioló
gico, el que es digno de análisis y de estudio.

La literatura vive de un público relativa
mente selecto, de aquel que tiene suficiente
cultura intelectual para apreciar ó intere
sarse en el desarrollo de las bellas letras,
que no es por cierto el proletario que solo
necesita y solo aspira á sastisfacer sus ne
cesidades materiales, porque ni sus medios
ni su educacion le permi ten los goces del
espíritu, que produce la literatura. Son las
clases directivas de la sociedad las llamadas
á tomar parte en este movimiento, produ
ciendo y consumiendo ó si se quiere, es~

cribiendo y conprando lo impreso, sea libro,
revista ó diario.

Pues bien, curiosísimo es estudiar la cali
16
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dad y el número de los suscriptores, divi
diéndolos por clases, gremios y rangos socia
les. Las capas superiores viven del privi
legio, no es paradojal mi aserto, están avi
tundas á recibir las publicaciones que
costea á veces sin criterio el tesoro oficial,
formado por los impuestos que todos pa
gan. Empezando por los políticos con raras
y honrosas excepciones, sus nombres estan
siempre ausentes de toda lista de suscricion
á todo impreso cuya benevolencia no estén
interesados en atraerse. Los altos funcio
narios en la administración, rehusan ó es
quivan disminuir sus crecidos sueldos, y se
niegan á suscribirse á todo lo que no ten
ga un carácter político de partido.

Otros, terminan por la monomania que
produce la lectura de la misma materia, esa
monomania que caracteriza á los magistra
dos judiciales, que descansando en el privi
legio de la inamovilidad, creen que basta
saber el código Ó los códigos y aplicarlos á
los pleitos, para no estender la esfera de
su actividad intelectual, y terminan por la
parálisis, las monornanias ó la rápida deca-
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dencia del juicio, y del libre exámen como
lo observa un critico francés.

¿Acaso las bellas letras no espresan el
estado social de un pais? ¿Por qué los que
mandan prescinden de estimular, ayudar,
protejer si se quiere, esas tentativas de mo
vimiento lilerario? ¿Son pobres, son ensayos
sin mérito? Pues bien, hagan por mejorar
los; que el pais ganará en ello, y al propio
lustre de los que están dirigiéndolo. Bah!
dirán, corno aquella escel encia de Marras,
si todo se sabe! ¿Qué pueden enseñar, que
no lo sepan, puesto que son los mas altos,
desde que están colocados en fa cumbre?

Sin embargo, como la subdivision del
trabajo es la base de todo esfuerzo colectivo,
pudiera ser tal vez, que no supieran algo de
lo que pudiera. escribirse.

Ahora bien, si aún los mismo que pudie
ran tener interés en utilizar lo que otros han
estudiado, por la mera division del traba
jo, y en manera alguna por falta de talento
y de labor; si aún estos mismos no les inte
resa estimular esas ni otras indagaciones
¿ qué quiere esperarse de la generalidad?

De manera que, no encontrando consu
midores el libro, el folleto, la revista, ó el
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periódico, no hay posibilidad que se formen
hombres de letras, y por ello no puede ha
ber literatos, sino meros aficionados, para no
olvidar el hábito de borronear papel.

No hay literatos! Lo que no hay son
hombres de letras que hagan profesion de
la literatura, porque no encuentran ni los
medios de imprimir lo que escriben, y en
tonces tiene que suceder lo que aconteció
con las Bibliotecas populares, que se encar-
garon libros en lenguas estranjeras, que
se conservan sin encontrar lectores, mien
tras que con buen criterio pudieran buscar
se libros en el idioma nacional, españoles 6
americanos, que hubiesen llenado el objeto
que se tuvo en vista. Pero libros en fran
ces y en inglés para las poblaciones rurales,
no ocurriría á nadie que conociese el pais,
El hechos es evidente enlper().

Resultó lo que era lógico, los suscritores
á esas BibliotecasPopulares fueron Iamen
tablernente burlados, y el país perdió un
medió poderoso de cultura y de progreso.

El tesoro nacional se suscribió á 300
ejemplares de las obras de los señores
l\1oreno y Lista., á 300 del Dicionario filo
lógico d~l señor Calandrelli ¿comó fueron,
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y como son distribuidos? ¿Se han repartido
á esas bibliotecas populares, á las que aún
quedan? No se sabe, pero acontece con
frecuencia que esas obras se dan sin cri
terio, apesar que el Congreso Nacional
tomó medidas para la equitativa distribu
cion de las dos primeras. El tesoro gasta
enormes sumas en la impresion de docu
mentos oficiales que circulan poco, que
leen menos, y sirven luego para aumentar
el fondo de las librerias de viejo.

Yentonces sucede que, los únicos que
naturalmente pueden suponerse interesados
en conocer y leer aquellas obras, no las
compran, porque las obtienen por el favor;
yasi á los altos sueldos, se agrega la distri
bucion gratuita de las obras, en perjuicio
del contribuyente y en daño del autor,
que pierde la esperanza de vender un
ejemplar, cuando sabe que el gobierno se
á suscrito.

¿Cómo es posible que haya literatos? No
los habrá mientras no haya público que
costee las ediciones, que dé de vivir á los
escritores, y mientras los gobiernos no obren
con equidad y justicia en la distribución de
libros argentinos cuya impresion costean.
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Los estranjeros residentes en el país, tam..
poco se interesan en su progreso intelec ..
tual, rarisimos son los que se dignan sus
cribirse á un libro argentino.

¿Para qué? Ellos reciben las revistas
estranjeras, S8 ben lo que allá pasa, en
cuanto al estado intelectual del lugar de
la residencia, solo les interesa en cuanto
sirve como medio de enriquecerse. En cam
bio hay muchos que gustan ser directores
de Banco y municipales en un país, que
con frecuencia juzgan con severidad, des
deñando contribuir á la mejora de la socie
dad en que viven, salvo siempre muy hono
rables escepciones, entre las que se deben
colocar al distinguido critico francés.

No es posible entónces que las publica
ciones que se hacen en este médium; llegen
á alcanzar la importancia de las publicacio
nes estranjeras,

¿Cual es el n ümevo de ejemplares que
edita la Revue des deux J.llondes? Mas de
veinte mil; luego pues, su director puede ser
exijente, porque la colaboracion es bien re
munerúda, dá crédito al que escribe y dá
provecho.

Los primeros literatos pueden ser busca-



PERFILBS HISTÓRICOS 247

dos, y sus trabajos son verdaderamente de
alto mérito: han e mpleado su tiempo con
provecho y con honra. Pero ¿es posible sos
tener una Revista que no alcanza á mil sus
critores en toda la República? Sucede en
tonces que solo escriben por patriotismo ó
por aficion á las bellas letras, los que tengan
algun ócio del que puedan disponer. El pro
ducto está por lo tanto en relacion á la de
manda, y la crítica debe tener en cuenta estas
circunstancias atenuan tes de las deficiencias
que se indican, porque no hay suscricion que
permita el desenvolvimiento que indudable
mente exijiria una buena Revista lile-.
rarui.

¿Cómo se forman literatos? El talento
no es escaso en el país, la enseñanza secun
daria y superior se ha desarrollado, y disJIIC
tinguidísimos y numerosos son los que esta:
rian en aptitud de escribir; pero, ¿se puede
pedir que escriban, si tendrian que gllardar
sus manuscritos, porque no hay editores? Y
si los hubiere, que son raros, estos pagan?
que! si son tan pocos los suscritores, que rí
diculo fuera pedir precio por lo escrito. ¿Es
que todo es tan malo, que sea inferior al pú-
blico que lee? De ninguna manera.
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Algunos han ensayado con brillo, sus li
bros se han publicado y son aplaudidos, ¿pe
10 que provecho han recojido? Estan obli
gados á elejir profesiones que den de vivir,
porque ni los ricos escriben siempre, ni ellos
están siempre dispuestos á regalar sus edi
ciones. Resulta pues, que no hay profesion
literaria, que no hay literatos que vivan de
sus obras, esceptúando los libros de carác
ter público, ó de polémica de partido.

¿Cómo entonces es viable una publicacion
literaria sin literatos?

Preciso es reconocer que hay en el pais
la cultura bastante para escribir, que son
numerosas las personas capaces de hacerlo,
entre las generaciones que se van y las que
empiezan; no es equitativo dudar que era
una necesidad fundar ante todo, un órgano
que reuniese el fruto desinteresado de la la
bor de algunos, para que, una vez que se
habitúe el pueblo á mantener no solo nume
rosos diarios, sinó algunas revistas, se des
pierte la competencia, se estimulen los es
critores y tengan alguna vez la esperanza
de obtener la compensacion del tiempo em
pleado y .de la labor desempeñada,

Parecería que no era posible iniciar el
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movimiento literario comenzado por una
publicacion periódica, llamando á su seno
las reputaciones mas acentuadas, y á la vez
la juventud que comienza, que aspira y
tiene fé, y despues! . . . oh despues! . . . el
público decidirá si hay Ó 110 medios de que
haya literatos, como tiene zapateros y
sastres.

Esta fué la misma aspiracion que hizo fun
dar en Rio de Janeiro la RevistaBrazilera y
en Chile la .Revista de Chile, últimas vícti
mas de la indiferencia de públicos paraliza
dos por el mercantilismo.

En uno y otro pais los literatos han sido
desdeñados, el público les ha dado la espalda
á las Revistas que hall terminado su efíme
ra carrera. Pero en uno y en otro, habría
recompensas para estimular la irnportacion
de cerdos y de burros!

Esta es la fotografía social americana.
Reproducir animales, hacer producir la tier
ra, hacerse ricos, y basta!

Preciso es que se comience por conven
cerse que el libro representa un capital, en
tiempo, en trabajo y en valor material; que
ese valor no se regala, como los estancieros
no regalan el vellón de lana de sus ovejas,
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y por lo tanto, que se pierda lo. costumbre
de regalar los libros, y mucho mas de pe
dirlos.

Una vez que cada cual sepa, que cada li
bro es un producto vendible, si se interesa
porque en el pais se escriba sobre sus pro
pias cosas, preciso es que se habitúe á leer
los, y por lo tanto á comprarlos.

A medida que haya compradores, habrá
mas vendedores y mejorará el artículo, tra....
tando bajo su faz mas prosaica el trabajo in
telectual.

Pero ¿cómo puede haber literatos, cuañdo
no hay propiedad literaria? Aquí corno en
toda la América-hispana, es permitida la
pirateria sohre las obras de los literatos
estrangeros, se traducen y reproducen, co
mo si se tratara de res-mullius; y lo que se
hace con" los libros estrangeros, es mal ejem
plo para los escritores nacionales, poco pii
blico que se suscriba, campo abierto para
las reproducciones ó traducciones, acontece
lo que con criterio observaba el escritor
brasilero señor Nery, que pasa en el Brasil.

Los editores prefieren imprimir lo que
nada les' cuesta, en vez de pagar á los es..
critores en el pais,
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Cese esta piratería literar ia, díctese una
ley que garantice la propiedad intelectual
como regla internacional, y entonces acon
tecerá, lo que sucede en los Estados Unidos
que hacen ferro-carriles como medio de po
blar desiertos, y no esperan que esten pobla
dos para ejecutarlos. Así es de suponer
que sucederia en la produccion literaria,
aparecerian los literatos apenas fuese re
compensado su trabajo, y tendrían gloria
aquellos que hayan re cibido de lo alto el
don divino, que DO poseen todos los que
acometen estas empresas sin contar sinó
con su buena voluntad.

Para ellos la gloria, para el que ha osado
trazar el surco, la santa paz del olvido.
Piensan alguien en quien labró la tierra,
cuando gusta el pan? Ciertamente que nó.
Pues tal pudiera suceder, si manteniéndose
estas publicaciones, el público les conserva
vida y les dá medios de mejorarlas; vendrán
.luego otras que sobrepasándolas en interés
y mérito, muestren á los suscritores que el
producto mejora con la demanda. Los bra
sileros y chilenos han faltado a su deber no
suscribiéndose á las Reoistas citadas.

Se ha querido juzgar la cuestion bajo la.
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faz de una ocupacion honesta, de un medio
de vivir" y cuando se recuerde que pudiera
reproducirse, el ejemplo del escritor 801is
no se estrañará que no haya literatos en
las Repúblicas Americanas si por tal se en
tiende los que hacen de la literatura una
profesion; pero lo que no podrá negarse es la
aptitud y la capacidad literaria en cierto nú-
mero de gente bien educada. .

En Colombia subsiste La Patria yel Re
pertorio Colombiano por las subvenciones
acordadas por el Congreso, mientras en los
Estados Unidos viven cientos de Revistas
por la suscricion popular, porque allí hay
pueblo, verdadero pueblo y lectores nume
rosos.

Rivadavia fué de los raros hombres públi
cos que quizo estimular el movimiento li ·
terario, creia que la cultura intelectual era
un progreso digno de fijar la atencion de los
gobiernos, y decretó estímulo, é hizo por
ejemplo- coleccionar las poesias mas no
tables, publicando para ello La Lira Argen
tina. Los presidentes literatos que han go ...
bernado en los tres últimos períodos, nada
hicieron para favorecer ese movimiento, en
prueba de ello no se suscribieron ni á. un



PERFILES HISTÓRICOS 253

ejemplar de la antigua Revista de Buenos
Aires, que vivió de escasísima suscricion
popular y pOl'" la abnegacion de los escri
tores que gratuitamente escribian, y desa
pareció en medio de la indiferencia gracial
de todos.

El Ministro de Instruccion pública, doctor
Lastra, en la última presidencia, subvencío
nó con 300 elemplares La Revista de Cien
cias, y cuando se suprimió la suscricion, ter
minó su publicacion. Vivia artificialmente;
el público 110 la sostuvo.

Las otras Revistas han tenido vida efí
mera por análoga causa, poca suscricion; y
por ello imposibilidad de darles el interés
que los pocos que las leen exijen con justi
cia sin tener en cuenta la situacion econó
mica de estas tentativas. »

Como se vé, vamos siguiendo de cerca las
opiniones de varios escritores, opiniones que
copiamos con el fin de que se tengan pre
sentes, aún despues de algunos años de ha
ber sido publicadas por la primera vez.

La « Nueva Revista de Buenos Aires »

emprendió una campana tenaz combatiendo
el aislamiento de nuestras Repúblicas, y
tambien poniendo en evidencia la falta de



254 PERFILES HISTÓRICOS

proteccion pública que se sentia. En 1882,
cuando se levantaba nuestra Exposicion
Continental, uno de sus Directores el se
ñor Ernesto Quesada, lanzó la idea de rea
lizar un « Congreso literario ), COI1 el ob
jeto-decia la invitacion-de proporcionar á
los hombres de letras qu~ concurran á la
Exposicion, un medio fácil de formar é es..
trechar relaciones literarias, á fin de hacer
cesar en lo posible, el lamentable aislamien
to de las naciones latino-americanas en
lo que á su desenvolvimiento intelectual se
refiere.

¿Que resultado práctico dió el tal Con
greso literario?

Ninguno,porque parece que estuviera po
secionada de nuestro modo de ser, esa in
diferencia que nos domina completamente
al tratarse de letras americanas.

Los señores Quesada, padre é hijo, han
hecho una propaganda continuada sobre es
te tópico, favoreciendo en su Revi-ta el es
tudio comparativo de la literatura de Chile,
Colombia, el Perú y el Brasil; en este últi
mo, se les dió un -Sarao Literario- el 30
de Agosto de 1883, cuando el Dr. Vicente
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G. Quesada, era ministro de nuestra Repú
blica en el Imperio vecino.

La fiesta tuvo lugar en el Liceo de Artes
y oficios reuniéndose los primeros hombres
de letras de Rio Janeiro. Se trataba de for
mar La Asociacion de hombres de letras
del Brasil, y los Dres. Quesada en sus elo
cuentes discursos, combatieron lo que com
batían siempre desde la Nueva ]l,evista-el
aislamiento literario de los Estados Ameri
canos-compartiéndose en esa fiesta de la
inteligencia, el convencimiento de que se
debía propender al desarrollo in telectual en
paises tan amigos como el Brc1sil y la Re
pública Argentina.

Del discurso pronunciado por el Dr. Vi
cente G. Quesada, tomamos estos párrafos,
que hablan mejor que nosotros.

e Pero estos dos paises vecinos han vivi
do y viven en un verdadero aislamiento in
telectual.
No se conocen todos los libros publicados en
lás naciones vecinas, y sin embargo, en ellos
se estudian materias que son comunes. Pre
ciso es entonces combatir ese aislamiento, y
á eso está llamado, la e Asociaeion de hom
bresde letras del Brasil,) porque influyendo
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en el progreso de las letras brasileras, lógi
camente vá á buscar en los paises limítrofes
nuevos mercados para sus libros y nuevo tea
tro para sus hombres de letras.

Reconoceis la necesidad de crear asocia
ciones literarias, porque solo las fuerzas
colectivas son eficaces en los grandes movi
mientos sociales; el hombre aislado es inca
paz de vencer todos los obstáculos. Ha
blan con amor de la profesión de los hom
bres de letras, é invocais á la musa que re
side en lo intimo del sentimiento, en el
fondo de la conciencia, para elevaros asi
á la altura de un sacerdocio.

Es verdad, el culto de las letras es una
relijion que tiene sus ritos y sus sacerdo
tes sus apóstoles y sus mártires. El tem
plo es modestísimo, se llama el gavinete
de un solitario, alumbrado el) largas vigi
lias por la Iámpara del trabajo, rodeado de
los instrumentos de su culto:-el papel, la
pluma y la tinta. Alli lejos del mundo real,
abstraído de las punzantes necesidades de
la lucha por la existencia, el hombre se
transforma: la criatura finita se levanta
hasta las alturas relumbrantes:de la crea
cion.
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No es ya una criatura, es un creador; puesto
que es autor de sus propias obras. El
mundo ideal le transfigura, y solo rodeado'
unicamente por los libros, se 01vida de ias
fugaces necesidades del mundo positivo y se
abisma en la creacion <-le lo ideal, Ejerce
entonces ciertamente Ull sacerdocio, cuyo
culto es la inteligencia; pCl'O en ese mundo
olvidais con desden y con frecuencia á los
mártires, á esos talentos menesterosos y
.desdeñados, para los cuales se cierran im
piamente las puertas de la publicidad.'

Guardan el templo de ese culto, tres fan
tasmas pavorosos: el edictor, el .público y
el crítico, Hallo en presencia de vosotros,
ilustres hombres de letras, vencedores en
la lid; pero, ay! quedan tantos talentos
olvidados, tan profundos empero, pero' aun
.desconocidos! A ellos es preciso abrirles
los alhagadores horizontes de la esperanza.
y alejar los fantasmas que entristecen el
hogar de las inteligencias que comienzan,

Hombres de Ietrasl-v-rficionudos mas que
profesores, por que no conozco en la Améri
ca latina la profesión de hombres de le tras,
sinó por el contrario) el lujo y la pasión de
un culto.-á vosotros, ya ilustres, os toca

17
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guiar á la juventud hacia las doradas altu
ras (le la gloria, Recibid á los nuevos traba
jado res con la fé del creyente y con el calor
del apóstol.-Sed los protectores de los hi
jos de las Musas celestes! J •

y el Dr. Ernesto Quesada decia lo si
guiente: «¿QiJereis Sres. saber cual es el
problema sério que estais llamados á resol
ver?-Es sencillamente este-crear la exis
tencia del hombre de letras americano.

Efectivamente. No habiendo suficientes
consumidores no puede haber provecho, y
sin este no es posible la independencia.
Nadie por ello, vive de su pluma en estos
paises: hay meros aficionados que escriben
por placer ó como higiene intelectual. Y
sin embargo el talento ni escaséa, la ense
fianza secundaria y superior se encuentra
bastante difundida, y muchos son los que
están en actitud de escribir, pero-¿se pue
de pedir que escriban si tendrían que guar
dar sus manuscritos, porque no hay edito
res?-Y cuando los hay, no pagaIl-porque
no hay público que costee las ediciones! Los
que han publicado sus libros y obten ido por
ellos justo aplauso--¿que provecho han re-
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cogido?-Estún obligados ri elejir profesiones
que den de vivir, porque ni los ricos escri
ben siempre, ni están todos dispuestos á re
galar sus libros. Resulta pues, que no hay
profesion literaria, por que no hay literatos
que vivan de sus obras.

Verdad es que pUl'a, que existan literatos
es preciso que huya propiedad literaria, 'Y es
ta propiamente no existe cn América. Si los
editores tubíeran que pagaOr á los escritores
sus producciones, aparecerian los «hombrea
de letras- en el sentido genuino de la pa
labra, porque ahora los libreros prefieren
imprimir lo que nada les cuesta, en vez
de pagar á los escritores nacionales. )

Tiempo es ya de que nuestra legislacion
prevea las dificultades que trae este órden
de cosas, á las letras americanas,

y sin embargo se sigue indiferentemente,
sin que nuestros gobiernos adelanten un pa
so en los viejos axiomas que dominan des
de nu estra primera época: glacial indiferen
cia para los libros publicados en el pais, y
proteccion pública exajerada p 'ra el perio
dismo,-como tambien falta de ley que ga
rantize la propiedad literaria.

De tiemqo en tiempo el Congreso dá se-
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~n les (le vida, como mandando costear la
edición (le laspoesias (le Andrade., y de la
Historin de San Martin que se ocupena es
cribir el General Mitre, pero esto no puede
tornarse como proteccion ti las letras, por-
que solo representa 11n punto de apoyo á

· dOF; obras descolluntes, y la litesatura ar
gen tina 110· esta pendiente en esas dos obras,
por mas importantes' que sean- Son si, un
monumento de ella, pero no la constituyen
en su esencia, sinó en sus ramificaciones co
mo parte integrante de nuestra desarrollo
intelectual.

La verdadera proteccion tÍ las letras, exis
tiria (le parte del gobierno si se estableciera
una oficina destinada ti adquirir todas las
producciones americanas, para el intercam
bio con las demas naciones, De este modo
las letras argentinas se levantarian induda
blemcn te Ó Ull nivel digllO del adelanto ge
neral de la República, y se ganaria en el
concepto internacional, porqlle entre noso
tros 110 falta el talento ni la instrucción, sinó
el estímulo, aunque esto no tienen en cuen
ta las naciones europeas al enrostramos la
carestia (le TI uestras obr-as exclusivamente
1l1'Olllus.
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Este cargo que parece dictado por un sen
timiento egoista, y si se quiere con funda
mentos injustos, no deja de tener sin embar
go su punto de verdad, pero 110 por la es
tencion que se deja entrever de ~ne se
caresca de literatos, sino por las razones
atenuantes que apuntarnos.

Si entre nosotros existiera proteccion pú
blica, ó de parte del gobierno á las obras
nacionales) el escritor no solo tendria el re
sultado moral de su popularidad, sinó que
recompensado en sus afanes estudiosos,
inclinaria su accion á concretarse puramen
te á ellos, y consiguientemente, del estudio
paciente y observador iria acrecentando el
caudal de su erudicion, y como consecuencia
produciendo cada dia, obras filas perfectas,
como que podría vivir de ello, y á ello úni
camente se dedicaria.

E~n resumen: En la República Argentina
no hay produccion literaria en relacion á
su adelanto, porque no hay público que
pague los trabajos intelectuales, ni gobierno
que estimule al escritor con I'econlpensas
honórificas: ell cambio se premian los caba
llos mas lijeros, y la exportacion de carnes y
burros!
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